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      ¿Qué puede decir un agente de la DEA para convencer a una futura detective, centrada en ascender, de que tienen que estar juntos?

      

      La cambiante guepardo, Selena Niles, tiene el plato lleno trabajando para convertirse en detective del Departamento del Sheriff de Hidden Hills y no puede arriesgarse a que nadie ni nada se interponga en su camino hacia el éxito.

      Pero al destino le importa un bledo la ambición. En el momento en que el ex agente de la DEA, Jackson Kenner, es contratado ella toma una bocanada y se vuelve loca con la llamada del apareamiento. No. Bueno. Demonios, ella preferiría quitarse las garras antes que ceder ante la pantera ardiente. ¿Y qué si tiene un sedoso pelo oscuro, una sonrisa fácil y unos ojos marrón chocolate para morirse?

      Emocionado por haber encontrado por fin a su pareja, Jackson intenta conquistar a la larguirucha Selena, pero ella le rechaza a cada paso. Sin embargo, él no está preocupado. Su lado pantera no dejará que nada se interponga entre ellos, ni siquiera la propia Selena.
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      Madra estaba ayudando a uno de sus alumnos cuando vio al director Aban en la puerta. La cara pellizcada de su jefe y sus cejas pobladas le hacían parecer más un lobo de dientes rasgados que un antiguo y poderoso león-modelo.

      Le dio un golpecito a Clarín en el hombro. "Vuelvo enseguida".

      Cada vez que el director había acudido a la puerta, habían sido malas noticias. Madra agitó una mano sobre el sensor de la puerta para abrirla y le lanzó su sonrisa más inocente. "¿Puedo ayudarle?"

      "En cuanto termines de dar clases, ven a mi despacho". Antes de que ella tuviera la oportunidad de reconocer su demanda, sus hombros se pusieron rígidos y él se giró. Su tono ominoso confirmó su peor pesadilla, y sus músculos se debilitaron.

      "¿Srta. Madra?"

      Tragó y se obligó a bajar la bilis que le subía a la garganta. "¿Sí, Frania?"

      "Todavía no entiendo por qué los leones consideraron oportuno quitarles lo que no era suyo". La adolescente se encorvó en su silla y apoyó su tableta electrónica de escritura.

      Ese era el quid del dilema. Feliz de tener una distracción de la visita de su jefe, se acercó a Frania. "No creo que lleguemos a saber por qué. ¿Tiene una teoría que funcione?"

      La chica se encogió de hombros. Pobre Frania. Era la primera vez que un poco de historia parecía interesarle, y ahora Madra no podía darle ninguna respuesta.

      "No". Cogió su tableta y parecía estar haciendo dibujos con el dedo.

      Si hubiera otras fuentes que corroboraran su versión de la historia, la vida de Madra sería mucho más tranquila.

      Cuando terminó su última clase, su energía se había agotado. El enfrentamiento con el director Aban se había cernido sobre su mente durante el resto del día. De hecho, se había saltado el almuerzo, sabiendo que no habría sido capaz de retener la comida.

      Ahora era el momento de enfrentarse al hombre que tenía su trabajo en la mano. Después de asegurarse de que todos sus suministros estaban bien colocados en su escritorio, se detuvo en el baño para ver si había algún problema. Por desgracia, todo parecía estar bien.

      Deje de procrastinar.

      En la puerta del despacho del director, llamó a la puerta.

      "Entra".

      Cuando la puerta eléctrica se abrió de golpe, se quedó helada. No sólo estaba el director Aban en su mesa, sino que su jefa de departamento, Sharella, y dos padres se apiñaban a su alrededor. Al menos Sharella parecía compasiva. Tenía las manos anudadas sobre el regazo y la mirada fija hacia abajo.

      Sharella levantó la vista y tocó el único asiento que quedaba. "Siéntate a mi lado, Madra".

      Agradeció el apoyo. Teniendo en cuenta que sus piernas eran débiles, se alegró de estar sentada.

      "Iré al grano", dijo el director Aban. "Esta herejía que ha tratado de meter en la garganta de los niños debe terminar".

      Su corazón dio un vuelco. No era una herejía. Era la verdad. Su orgullo la hizo sentarse más erguida. "Si hubieras leído el informe que te di, escrito por un arqueólogo de renombre, habrías aprendido que los lobos dominaban Anterra mucho antes de que llegaran los leones. Nosotros éramos los intrusos". Se golpeó el pecho.

      El padre de Clarín la fulminó con la mirada. "¿Quién es el arqueólogo y cuándo se escribió ese informe? No he visto ningún informe".

      No era su deber enviarlo a toda la población. "Mi colega presentó el informe hace dos meses".

      "¿Dónde?"

      Dio la hora y el lugar. "Permítanme retroceder. Hace varios meses, Lara Pennington, una científica de la Tierra, llegó a Anterra y comenzó a excavar una cueva local. Está casada con Taryn y Kellum, por si no lo sabía". Dado que estos dos hombres dirigían las tareas de protección en Anterra, esperaba que el hecho de que Lara fuera su pareja tuviera algún peso. "Ella encontró unos dibujos en la pared de una cueva e interpretó su significado. Llegó a la conclusión de que..."

      El padre de Clarín levantó una mano. "Le está enseñando a mi hijo que lo que se conoce como la verdad desde hace miles de años está mal basado en unos arañazos en la pared de una cueva. Eso es absurdo. "

      El padre de Frania dio un pisotón. "¿Va a arriesgar su carrera por lo que dijo un terrícola? ¿Qué demonios sabe ella de nuestra cultura? Sus propios maridos tienen que luchar contra esos asquerosos lobos. ¿No pueden hacerle ver lo equivocada que está?"

      Convencer al mundo de que los lobos no empezaron la pelea con los leones, como todos los libros de texto habían hecho creer a la población de leones, sería casi imposible. "Ella no se equivoca. Ha examinado cuidadosamente el suelo, así como la pintura de la pared, y la ha hecho analizar. Si echa un vistazo..."

      El director Aban golpeó con la mano en su escritorio. "No quiero oír ni una palabra más. Ya has envenenado suficientes mentes. Ahora, o les dices a tus alumnos que te equivocaste sobre lo que implicaban los dibujos de la cueva o no tienes que presentarte a trabajar la semana que viene. ¿Me he explicado bien?"

      Su corazón se detuvo y tuvo que inhalar para hacerlo latir de nuevo. "Perfectamente". No había manera de que pudiera encontrar un sustituto competente en tan poco tiempo. La vida de los niños se vería afectada negativamente. La única constante que había aprendido sobre los jóvenes de dieciséis años era que no les gustaban los cambios.

      Miró a Sharella y esperó a que dijera algo sobre cómo a menudo salían a la luz nuevos hechos, y que los profesores debían a los alumnos enseñarles la verdad. No hubo necesidad de comprobar las reacciones de los dos hombres. Como el más alto de los dos era el padre de Frania y el otro era el de Clarín, sabía que no tenía ninguna posibilidad. Frania estaba suspendiendo y Clarin estaba a punto de no graduarse tampoco. Probablemente pensaron que si la amenazaban, aprobaría a su hijo. Obviamente, no la conocían bien.

      Cuando había sacado a relucir este nuevo tema, ambos padres la habían llamado y le habían dicho que era una vergüenza enseñar tales mentiras. No le sorprendió que éstos fueran los artífices del ataque.

      Cuando nadie dijo nada, Madra levantó la barbilla y se puso en pie. "Caballeros, Sharella. Veo que tengo que cambiar algunos planes de lecciones". Las palabras se volvieron amargas en su boca. Quería despotricar contra ellos, pero tenía que anteponer los intereses de los alumnos.

      Con la espalda anormalmente rígida, salió con facilidad de la habitación. Si la puerta no se hubiera cerrado automáticamente, podría haberla cerrado de golpe.

      Mientras caminaba hacia su habitación, Madra tuvo que parpadear varias veces para evitar que se le cayeran las lágrimas. Esos imbéciles intolerantes. ¿Cómo se atreven a decirle cómo tiene que enseñar? Si sus hijos tuvieran As, apostaba a que no se quejarían.

      Eso no es cierto.

      El motivo de su descontento no importaba realmente. Tenía un fin de semana para decidir si quería o no luchar.
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        * * *

      

      Larek había entrado en la habitación de Brin para hacerle una pregunta cuando el comunicador de Larek zumbó. La conversación fue breve y se desconectó un minuto después.

      "¿Quién era?" Brin levantó la vista de su escritorio justo cuando terminaba de ordenar los montones de papeles desordenados en una pila más grande y desordenada.

      "No creo que la conozcas. Era Noa, una de mis fuentes. Me dijo que aparentemente una de las profesoras de historia de Anterra Prep será despedida si no cambia lo que está enseñando".

      "¿Qué está enseñando? ¿Historia de la Tierra?" preguntó Brin.

      Se rió. "Difícilmente. ¿Recuerdas cuando Taryn y la esposa de Kellum hicieron esa presentación ante el ayuntamiento sobre esos dibujos de cuevas?"

      Las manos de Brin se aquietaron. "¿Ah, sí? Fue la comidilla de la ciudad durante semanas".

      "Bueno, parece que Madra, la profesora de historia de los superiores, empezó a enseñar esas cosas y los padres se levantaron en armas".

      Brin sonrió. "Ya veo por qué. Un puñado de arañazos en la pared de una cueva no debería ser prueba suficiente para decir que nuestra historia es errónea". Agitó una mano. "Incluso si fuera cierto, ¿de qué puede servir ahora? Dos mil años es mucho tiempo para borrar".

      Larek se encogió de hombros. "No sé. Si te encontraras con un artículo que demostrara que uno de tus clientes es inocente, ¿no lucharías para que se revocara la sentencia?"

      "Sí".

      "Su situación es la misma para mí".

      Brin se recostó en su silla y una mirada lejana cruzó su rostro. "¿Te acuerdas de nuestro profesor de historia?"

      Larek tuvo que reírse. "¿La vieja Sra. Verna? Tenía cien años si era un día".

      "Siempre estuve convencida de que era una buena persona, porque vivió en la época".

      "Puede que tengas razón".

      Brin pareció volver a centrarse. "¿Y qué hay de esa profesora de historia? ¿Sabes algo de ella?"

      "Nada, pero yo digo que la entrevistemos. Será una gran historia de primera plana".

      Brin se puso en pie y se dirigió por el pasillo hacia la cocina. Larek le siguió. "¿Nosotros? ¿Por qué me necesitas?"

      Se encogió de hombros. "Me imagino que si la escuela quiere despedirla, tal vez sea injustificado. Los profesores de las escuelas privadas suelen firmar contratos por un año. Puede que Aban tenga que darle más avisos antes de dejarla marchar. Me gustaría su opinión legal al respecto".

      Brin miró el reloj de la pared. "¿Tomará esto mucho tiempo? Estoy preparando el caso para Wendric y su esposa".

      "Es difícil de decir, pero si esta profesora de historia se parece en algo a la Sra. Verna, podría ser larga".

      "¿Por qué no la llamas y ves si está libre ahora? Si no puedes conseguir que se ponga al teléfono, te dejaré ir sola".

      Su amigo siempre fue el lógico. "Me parece justo".

      Larek quería conocer su opinión sobre su situación, ya que se enorgullecía de hablar con la fuente siempre que era posible. Esta mujer de Madra debía ser algo si tenía el valor de enseñar que el enemigo más odiado de los leones tenía alguna justificación para matarlos. Intrigado, cogió su comunicador y la llamó.

      Para su sorpresa, el profesor de historia respondió inmediatamente. Larek se presentó como reportero del periódico. "Quería hablar con usted sobre sus enseñanzas en la escuela y los problemas que ha causado.."

      "No puedo hacer eso. Ya tengo suficientes problemas".

      Larek no era de los que se rinden. "Sólo busco la verdad. Eso es todo".

      Madra no dijo nada por un momento. Los sonidos de los estudiantes en el fondo indicaban que todavía estaba en la escuela. "Bueno, tal vez sólo algunas preguntas".

      Quería bombear un puño. "Genial. ¿Cuándo podemos reunirnos?" Miró a Brin y asintió.

      "¿Qué tal a las seis?" Ella le dio instrucciones para llegar a su casa.

      "Te veré allí".

      Larek desconectó. "No fue para nada larga".

      "¿Cómo sonaba?" preguntó Brin.

      Larek tuvo que pensar un momento. "Yo diría que joven, alterada y un poco asustada. Aunque se mostró reticente a hacer la entrevista, no hizo falta mucho para convencerla de que hablara conmigo una vez que le dije que quería escribir sobre la verdad". Agitó una mano. "Bueno, ya ha oído mi versión de la conversación. ¿Está dispuesta a venir conmigo? Apuesto a que necesitará representación".

      Brin ladeó una ceja. "¿Por qué no? Entonces esto debería ser interesante".

      "Interesante o no, será una buena prensa".
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        * * *

      

      Brin fue el primero en bajar del tranvía y Larek entró en el metro justo detrás de él. Larek no recordaba la última vez que había estado en este barrio. El lugar estaba deteriorado, y las casas parecían como si a los propietarios tampoco les importara. Había programado el número de su casa en su comunicador, así que tenían que estar en el lugar correcto. Mientras caminaban por un callejón bien iluminado pero estrecho, escuchó el pitido de su máquina, que indicaba que ese era el lugar. La campanilla sonó. "Aquí está".

      Larek señaló con la cabeza una casa estrecha que colindaba con otras dos. Parecía que había encendido todas las luces de su casa. Supuso que así se sentía más segura. La pintura de la puerta principal estaba descascarillada, y como el timbre colgaba de un cable, llamó. La mujer abrió segundos después. Skelak. No era en absoluto lo que él había esperado, y su polla se endureció. Gracias al cielo que no aspiró un aliento ni gruñó.

      Su pelo ligeramente rizado y castaño claro besaba sus hombros y caía por su espalda. Al principio pensó que su intensa reacción hacia ella se debía al hecho de que sus inquietantes ojos hacían juego con su falda azul claro, pero en una segunda mirada, decidió que era su ligero top blanco que cubría sus grandes y pertinaz pechos lo que le hizo fijarse en ella. La mayoría de las mujeres anterranas iban en topless, pero comprendió que esta mujer habría distraído a todos los jóvenes metamorfos de su clase si lo hubiera hecho. Tan seguro como que los lobos eran su vil enemigo, él no habría sido capaz de concentrarse en una palabra de lo que ella dijera si hubiera estado en un pupitre viéndola enseñar. Menos mal que la Sra. Verna era más vieja que la mugre, o seguramente habría fracasado.

      "Entra". La suave visión se movió a un lado.

      Al pasar junto a ella, Larek sólo tuvo que bajar la mirada unos centímetros para encontrar aquellos seductores ojos azules y los labios carnosos. Aunque estaba descalza, la parte superior de su cabeza le llegaba a la barbilla. Le encantaban las mujeres altas. Hacía que el acoplamiento fuera mucho más fácil.

      Basta ya. Estás aquí para una entrevista. Su león interior parecía estar luchando por salir. Había algo en esta mujer que sacaba la bestia que llevaba dentro.

      Madra los condujo al sofá. Aunque el material del sofá estaba desgastado, su casa estaba libre de desorden. A él y a Brin les vendría bien su toque.

      "¿Algo de beber?"

      Volvió a centrar su atención en ella. "No. Esto no es una visita social". Aunque desearía que lo fuera. "¿Le importa si grabo nuestra conversación? No me gustaría citarla mal".

      Ella apretó el labio inferior y aplastó el material de su falda. "De acuerdo, pero ¿puedo leer el artículo antes de que lo envíes?"

      Él sonrió, e inmediatamente la tensión que recorría su rostro disminuyó. "Me aseguraré de que lo hagas". Su enfoque cuidadoso era un buen rasgo.

      Tomaron asiento en el sofá y ella se sentó en la silla de enfrente. "¿Qué quieres saber?"

      ¿Dónde estaban sus modales? No se había presentado ni a sí mismo ni a Brin, así que lo hizo ahora. Pensó que ella se resistiría a que Brin estuviera allí, pero por la forma en que no dejaba de mirarle, debía de encontrar su elegante aspecto irresistible.

      Cuando Larek había tocado su mano para estrecharla, su fuerte apretón le había sorprendido. Al parecer, ella no era un macizo marchito de flores de almada listo para cerrarse a la sombra de la tarde.

      Dio un toque a su comunicador para poner en marcha la grabadora. "Leí la transcripción de la presentación que hizo la mujer de la Tierra sobre los dibujos de la cueva".

      Sus ojos se iluminaron y sus palmas se aplanaron sobre su regazo. "¿Entonces te das cuenta de que la forma en que nos enseñaron la historia está mal?"

      Entrar en una discusión sobre ética no era lo que había venido a buscar. Sin embargo, en otra ocasión le resultaría interesante batirse con ella. Apostó a que sería una excelente adversaria. "No creo que consiga mucha simpatía por su causa si el artículo se centra en lo que está bien y lo que está mal".

      Sus labios se endurecieron mientras levantaba la barbilla. "Entonces, ¿por qué estás aquí?"

      Su obstinada determinación de demostrar su punto de vista le atraía, pero ahora mismo necesitaba escribir una historia imparcial. "Averiguar los hechos. Empecemos por el tiempo que lleva enseñando".

      Ella exhaló. "He sido profesora de historia superior en Anterra Prep durante cuatro años".

      Le gustó que ella diera más información de la que había pedido. "Si no recuerdo mal, el arqueólogo desveló el significado de las paredes de la cueva hace unos dos meses".

      "Así es, y cambié lo que había estado enseñando hace un mes. Me costó mucho trabajo rehacer todos mis planes de clase. Tuve que idear la mejor manera de hacer llegar la información a los alumnos sin ningún otro material complementario".

      Brin se inclinó hacia delante. Larek sabía que su mente de abogado no podía permanecer estática durante mucho tiempo. "Además de los dibujos de la cueva y de la opinión de esta mujer terrestre, ¿tiene alguna otra prueba que corrobore su teoría de que los leones perjudicaron a los lobos?"

      Sus cejas se pellizcaron. "No es una teoría. Los dibujos muestran claramente la llegada de los leones después de que los lobos ya hubieran establecido su reino. Además, muestra a los leones diezmando gran parte de la población".

      Una pequeña sonrisa capturó sus labios. "Entonces la respuesta es no".

      "Digamos que todavía no".

      Buen regreso. La mayoría de las mujeres se acobardaron con Brin, ya que a veces podía ser un poco exagerado con su enfoque.

      Larek volvió a coger el mando. "Mi fuente dijo que su director anunció que si no volvía a dar clases a la antigua usanza, no debía molestarse en volver a la escuela el lunes". No estaba seguro de que el hombre pudiera hacer eso. "¿No tiene usted contrato?"

      "Sí, pero no importa. Pienso adherirme a su petición".

      Las cejas de Brin se arquean. "Parece usted del tipo que lucha por lo que cree".

      Cuando su pecho se hundió y sus pechos pendulares se agitaron, Larek quiso rodear las puntas con sus labios y chupar.

      ¡Larek!

      Salió de su ensoñación y miró a Brin, que sacudía ligeramente la cabeza. ¿Puedes culparme? A veces era una pena que su seguidor, el metamorfo león, pudiera oír lo que estaba pensando.

      "Sí, pero si me voy, mis alumnos serán los que sufran. Es muy difícil encontrar un sustituto a estas alturas del año". Inhaló y miró al techo. "Pero sabes, tal vez si yo..." Sacudió la cabeza. "No, tengo que poner las necesidades de los alumnos por encima de las mías".

      Eso tiene sentido. "Veo que realmente te preocupas por ellos".

      Se inclinó hacia delante como si estuviera realmente emocionada por tener a alguien con quien hablar. En cierto modo, se sintió un poco triste por ella si no tenía amigos con los que compartir su pasión.

      "En contra de lo que muchos creen, lo que enseño es bastante irrelevante. Lo importante es que conecte con los alumnos y los guíe en sus primeros años. Si no estoy en Anterra Prep, no puedo hacerlo".

      Brin cruzó un pie sobre su rodilla y se inclinó hacia atrás. "¿Así que no es realmente importante para usted si abandona sus ideales y enseña un montón de mentiras, mientras pueda guiar a sus alumnos?"

      Madra se enfrentó lentamente a él. Sus manos volvieron a agarrar su falda y sus rasgos se endurecieron. "No es tan sencillo".

      "Ayúdame a entender, ¿o no sabes lo que quieres?"

      No habían venido a asar a la pobre mujer. Brin. Suficiente. "Ignóralo". Larek se enfrentó a su mejor amigo, o al menos al hombre que solía ser su mejor amigo. "Esto no es un juzgado".

      "La vida es un tribunal", respondió Brin

      Larek se volvió hacia Madra. Estaba orgulloso de que ella se hubiera enfrentado a su prepotente compañera. "¿Crees que el director y algunos padres tienen derecho a decir lo que puedes y no puedes enseñar? Me enseñaron a creer que Anterra respaldaba la expresión de los pensamientos de uno libremente".

      Sonó un golpe en la puerta principal y Madra pareció aliviada. "Tengo que coger eso".

      Por la forma en que se movía en su asiento, esta conversación no estaba saliendo como ella había planeado. Cuando abrió la puerta, entró una mujer con el pelo rubio hasta los hombros que llevaba una falda de colores. La reconoció como la que vendía zapatos en el centro comercial.

      "Oh, Dios. No quería interrumpir". La guapa miró de él a Brin y luego de nuevo.

      "¡Rein!" Madra rodeó con un brazo la cintura de su amiga y la hizo entrar. "No. Olvidé que habías dicho que ibas a venir".

      Por la forma en que se estrechó la boca de Rein, ella no lo había mencionado.

      Como no quería prolongar su estancia, se puso en pie. Aunque Larek probablemente tenía todo lo que necesitaba para el artículo, esta apasionada mujer le intrigaba. Por mucho que Brin lo negara, él también parecía interesado. Seguro que Larek no iba a dejar marchar a Madra tan fácilmente.

      Quiero invitarla a comer mañana para que podamos volver a verla. ¿Te parece bien? Larek se comunicó por telepatía.

      "¿Por qué? ¿Tiene más preguntas para ella? "

      "No particularmente, pero me gusta y quiero ver más de Madra. No me diga que no la encuentra seductora. "

      "No voy a mentir", respondió Brin. "Es intrigante".

      "Entonces que sea el almuerzo".

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    

    
      Madra estaba totalmente en conflicto. La conversación había empezado a cabrearla, pero le encantaba la forma en que Larek parecía entenderla. Menos mal que Rein pasó por allí o habría tenido que discutir con aquel abogado tan guapo pero tan molesto. En cualquier otro momento, a Madra no le importaría entrar en un debate, pero ahora mismo su cerebro luchaba contra el cansancio, la ira, la injusticia y la depresión. Ya era bastante malo que se hubiera quedado despierta noche tras noche reelaborando todos los planes de sus clases sólo para descubrir que tendría que abandonarlos todos. La idea de rehacer las antiguas lecciones le pesaba mucho.

      Larek se metió el comunicador en el bolsillo y se acercó. "Todavía tengo algunas preguntas más. Sé que es de última hora, pero ¿podría reunirse con nosotros en el bar Gato Salvaje mañana a mediodía?"

      ¿Nosotros? Dudaba de que Brin aceptara estar allí, ya que parecía desanimado por sus comentarios. Era difícil decidir qué hacer. El problema era que el intrigante aroma de Larek le estaba perturbando el cuerpo.

      Rein la agarró de la muñeca y le dio un tirón de ánimo. Madra nunca había estado en ese bar. "¿Tienen buena comida?" Fue un comentario estúpido. Debería haberle preguntado por qué quería quedar. No estaba segura de qué más podía contarle sobre su situación.

      "Sólo la mejor hamburguesa de boctrilla de la ciudad". Larek levantó la barbilla como si fuera a desafiar a quien dijera lo contrario.

      Tal vez tenga la mayor parte del artículo escrito y ella pueda repasarlo con él. No te mientas. Crees que está bueno. Brin también parecía alterar su cuerpo de alguna manera.

      Larek sonrió, y su maldito estómago se retorció, dio vueltas y se contrajo. Aunque no podía permitirse el lujo de pasar el tiempo, la intrigaban. "Claro".

      "Al mediodía entonces".

      Para parecer aún más una hembra deslenguada, se limitó a verlos salir en lugar de acompañarlos hasta la puerta. Una vez que ésta se cerró y sus pasos se retiraron, Rein la condujo hasta el sofá y se sentó.

      "Skelak. ¿Quiénes eran?"

      Buena pregunta. "¿Se refería al del pelo rubio y largo, cuyos ojos son tan claros como el cielo? ¿O se refería al más fornido de los dos, con la barbilla perfectamente cincelada, unos penetrantes ojos marrones que parecían ver a través de usted y unos gruesos brazos destinados a sujetar con fuerza a una mujer?"

      Rein soltó una risita. "Lo tienes mal, amiga. Me quedaría con cualquiera de los dos, pero empecemos por el primero".

      "Ese era Larek, y es el dueño del Anterran News".

      La alegría de su amiga se volvió algo sobria. "¿Vino por lo de la peste del trabajo?"

      Aunque ella y Rein se habían hecho buenas amigas a través de Sella, la cuñada de Lara, Madra no había querido hablar con nadie del asunto. Ni siquiera su propia madre sabía del posible despido, o eso esperaba ella. Ahora que la entrevista estaba a punto de salir a la luz, no vio ninguna razón para no buscar algún consejo.

      "¿Cómo te has enterado?"

      Se encogió de hombros. "La gente cree que los vendedores son invisibles. No creerías todos los chismes que recojo. Ahora háblame del otro". Su amiga prácticamente soltó una risita.

      "¿Brin? Es un enigma. No he podido leer bien sobre él, quizás porque es un defensor público".

      "Así que ese es Brin".

      ¿Cómo es que Madra nunca había oído hablar de estos tipos? Ah, sí. Iba de su casa a la escuela, con sólo una parada en la tienda de comestibles una vez a la semana. Hacía semanas que no salía al sol de verdad. "¿Qué sabes de él?"

      Rein se inclinó hacia atrás y puso esa mirada soñadora en sus ojos. Cuando a Madra se le retorció el estómago, se negó a pensar que eran celos. Ni siquiera estaba segura de que el tipo le gustara. Era demasiado exigente y seguro de sí mismo. Una chica tendría que vigilar cada palabra que dijera por miedo a que él le pidiera que justificara por qué pensaba que el día era bonito.

      "He oído que hará todo lo que esté en su mano para sacar a sus clientes". Se inclinó hacia delante. "Eso es, si son inocentes. El hombre tiene principios".

      Madra lo había percibido. "No vinieron buscando una cita. Querían oír hablar de mi posible despido".

      Toda la alegría abandonó su rostro. "¿Qué vas a hacer?"

      "Vuelve a enseñar a la antigua usanza. Realmente no tengo otra opción".

      Rein frunció la cara. "Eso es tomar el camino más fácil".

      "Rehacer mis planes de clase no será precisamente fácil". Vale, podía reciclar algunos del año pasado, pero no podía utilizar las mismas preguntas. Los niños de hoy en día tenían todo tipo de métodos para compartir la información de los exámenes. "Pero esa no es la única razón. No puedo dejar a los niños en la estacada". Habían tenido esta conversación muchas veces sobre lo mucho que significaba para ella la relación con sus alumnos. Ser un buen modelo de conducta lo era todo para ella.

      "Afirmas que pones el interés de los alumnos por encima del tuyo, pero creo que intentas hacer lo que te causa menos trastornos en tu vida. Si realmente tuvieras en mente el interés de los alumnos, encontrarías la manera de enseñarles lo que crees que es la verdad."

      Esa acusación era ridícula. Habría saltado y gritado, pero había una pequeña parte de ella que decía que lo que Rein decía podía ser cierto. "Lo olvidas. No soy de los que se saltan el sistema".

      Rein agitó una mano. "Puedes decirte eso todo lo que quieras". Se inclinó hacia delante. "Esta es mi sugerencia. Si quieres mantener tus principios y poder conectar con los niños como te gusta, crea tu propia escuela".

      "Estás bromeando, ¿verdad? Mira por aquí. No tengo habitación ni dinero".

      "Hay muchos niños desfavorecidos que ni siquiera pueden permitirse ir a la escuela. Apuesto a que estarían dispuestos a que les enseñaras por encima".

      "No va a suceder. Voy a volver a mi antigua forma de enseñar. Mi estómago no ha dejado de revolverse desde que esos feos padres me acusaron". Además, no podía imaginarse el trabajo que supondría poner en marcha una escuela. Tendría que reunir fondos, aprender otros temas y convencer a los padres de que la dejaran enseñar a sus hijos. "Sé que suena egoísta, pero si no enseño, no puedo pagar el alquiler". Los profesores eran muy respetados en la comunidad y se les pagaba bien, pero ella no llevaba el tiempo suficiente en el sistema para ahorrar dinero.

      "Eso es". Rein agitó una mano. "Volvamos a los hombres calientes".

      Eso hizo reír a Madra. "¿Alguna vez dejas de pensar en el sexo?" Una parte de su risa se debía al alivio y la otra al lugar al que la mente de Rein parecía dirigirse siempre.

      "¿Quién ha hablado de sexo? ¿Estás pensando en llevar a uno de ellos a tu cama?"

      "¡No!" Vale, eso salió demasiado rápido, y por la forma en que el calor subió por su cara, Rein sería capaz de ver que era una mentira.

      Rein cruzó los brazos con una furia evidentemente fingida y luego los descruzó. Se golpeó el pecho. "Yo tengo tiempo para encontrar al hombre perfecto, ¿pero tú no? Eres, bueno, viejo".

      Su boca se abrió. "Tengo treinta y dos años".

      "Eso limita el tiempo que tiene. ¿Planea tener hijos? Si es así, será mejor que encuentre a alguien o a algunos pronto".

      "Si encuentro una pareja que quiera tener hijos, entonces sí, los quiero. Pero si nunca me apareo, entonces tengo a mis alumnos para ser madre".

      "Suponiendo que todavía tenga un trabajo".

      Precisamente. Esa era una razón más para no molestar a más padres.

      Rein se puso en pie. "Necesito un trago".

      "Sírvete tú misma". El hecho de que la mirada de Rein se alejara de ella le daría un momento para serenarse. ¿Estaba siendo egoísta? En absoluto.

      Su amiga se fijó en el botellero que tenía sólo dos botellas. "¿Te importa si abrimos esto?"

      Una había sido un regalo de sus padres cuatro años atrás cuando había conseguido su trabajo en Prep. La otra botella se la había regalado un posible pretendiente, pero ella lo había echado después de que se pusiera demasiado agresivo. La botella, afortunadamente, se quedó. "Claro".

      Rein no necesitó preguntar la ubicación del sacacorchos o dónde encontrar las copas. Había estado aquí con suficiente frecuencia con su propia botella de vino. Le costó un poco quitar el corcho pero finalmente la abrió. "Esta es una de las muchas razones por las que necesitas un hombre cerca".

      Se rió. "Si tuviera un hombre cerca, créeme, no te habría invitado a entrar".

      Rein sonrió. "Buen punto. ¿Cuál de los hombres te ha excitado más? ¿O estás dispuesta a entretener a dos hombres a la vez?"

      "¡Renuncia!"

      "¿Qué? Las mujeres tienen necesidades. ¿No es así?"

      Volver a casa a una casa vacía cada noche no era su idea de la vida perfecta, pero rara vez se ponía a disposición para encontrar a alguien. "Supongo que me gusta..." Hmm. ¿A quién elegiría si estuvieran interesados en ella? Larek parecía la opción obvia, ya que no la hacía sentir incómoda, pero Brin le provocaba algo en su interior. "¿Qué tal los dos? Así, si uno resultara ser un idiota, aún me quedaría uno".

      Rein le entregó un vaso lleno. "Me gusta tu forma de pensar. Entonces, ¿cómo vas a atraerlos?"

      Madra dio un sorbo a su vaso. "Creo que eres tú la que está interesada en ellos. Siéntase libre de ir tras los hombres".

      "No. Ambos parecían demasiado alfa para mí".

      "Sí, tienen personalidades fuertes, pero usted podría manejarlas".

      Sacudió la cabeza. "No. Mi hombre perfecto, o los hombres en su caso, serían sensibles y cariñosos. Querrían explorar el mundo conmigo y me tratarían como a una princesa".

      "Tal vez debería probar en la Tierra. Quizá sus hombres sean así".

      "Tal vez". Rein dio brillo a su vaso. "¿Qué te vas a poner para tu cita de mañana para comer?"

      "¿Como si eso importara? Además, no es una cita, y por si no te has dado cuenta, tengo siete faldas, una para cada día de la semana, y cinco tops. No tengo muchas opciones, ni me importa".

      "Eres un mentiroso terrible. Puedo ver que Brin te comería vivo si no dijeras la verdad".

      Él ya parecía ser capaz de ver a través de ella. "Razón de más para no salir con él".

      "¿Qué tal si te maquillas los ojos al menos? Tienes unos ojos azules profundos tan bonitos".

      "Agradezco el cumplido, pero no me gusta parecer falsa, y como he dicho, esto no es una cita".

      Rein se rió. "Dígamelo después de comer con ellos".
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        * * *

      

      Madra se puso una camisa holgada y se alisó la falda. Si sus pechos no hubieran sido tan grandes y hubieran estado más firmes, podría haber considerado ir con el pecho desnudo. ¿A quién quiere engañar? Su culo se hundía y su cintura no se había visto diminuta en años. Quería cubrirse y no mostrar sus defectos.

      Las palabras de Rein volvieron a ella. ¿Pensaban Larek y Brin en esto como una cita? ¿O realmente querían más información sobre sus enseñanzas? No había respondido a la última pregunta de Larek, pero no estaba segura de que hubiera mucho más que pudiera ofrecerle, y por la forma en que Brin parecía aliviado de salir de su casa, sólo había venido porque Larek se lo había pedido.

      ¿Qué importaba ahora? Ahora iba a verlos. Madra inhaló. "Acabemos con esto".

      Una parte de ella estaba encantada de volver a verlos, pero la otra no estaba preparada para la inquisición. Aunque le entristecía perpetuar el mito de que los lobos eran alimañas que chupaban la basura, no quería que la echaran de su trabajo.

      Madra salió de su casa y luego miró los tacones de arena que Rein la había convencido de ponerse. Las malditas cosas la convertían en un gigante. Había considerado ir andando al restaurante, pero temía llegar tarde. Además, apostaba a que sus pies estarían hinchados para cuando llegara.

      "El tranvía es".

      Caminó hasta la estación. Como los tacones no eran su indumentaria habitual, tuvo que tener cuidado de no torcerse un tobillo. El tranvía tardó diez minutos en llegar y se había reunido mucha gente. Estaba agradecida por tener un asiento. Sólo deseaba que sus estúpidas palmas dejaran de sudar. Estar rodeada de hombres sexys y poderosos siempre le alteraba los nervios, y estos dos tenían una dosis extra de sensualidad cada uno, lo que lo empeoraba.

      Están aquí para ayudarle. Repitió el mantra, que esperaba que fuera cierto, hasta su parada. El centro comercial estaba lleno de gente, lo que la reconfortó un poco. Mientras se dirigía al bar, nadie parecía reparar en ella. Al menos no toda Anterra se había enterado de su posible pérdida de empleo.

      El Bar Gato Salvaje se encontraba en un rincón al otro lado del centro comercial y tenía un aspecto un poco sucio. La letra C no estaba iluminada en el cartel y faltaba un trozo de la valla que bordeaba la entrada. Al menos, la fachada estaba bien iluminada y los comederos de flores del frente lo hacían algo acogedor. Había oído que habían ocurrido algunas escaramuzas allí a lo largo de los años, pero habían ocurrido sobre todo por la noche, cuando la clientela había bebido demasiado. Eso no la sorprendió. Cada vez que se reunía un grupo de metamorfos, era como agitar una cerilla cerca de algo inflamable.

      A la hora de comer, sospechó que el lugar estaría tranquilo, o al menos más tranquilo.

      Ve.

      En cuanto entró, tuvo que dejar que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. El olor rancio de la cerveza y el sudor parecía haber sido tapado con un producto de limpieza, pero aún así le hizo arrugar la nariz. Unas manos agitadas llamaron su atención. Larek y Brin estaban sentados en un rincón, como si quisieran mantener su conversación en privado. Ella apreciaba su sensibilidad. Gritar al mundo que la gente encontraba ofensivo lo que ella hacía no era la forma en que quería empezar el día.

      Se abrió paso con cuidado entre las mesas, en su mayoría llenas. Su paso vaciló. Skelak. El padre de Clarin estaba al otro lado del restaurante, pero ella fingió que no lo veía aunque él había levantado la vista y la había visto claramente. En cuanto llegó a la mesa, tanto Larek como Brin se pusieron de pie.

      "Me alegro de que hayas podido venir". Larek le entregó un menú.

      Su formalidad la hacía sentir incómoda, así que se deslizó en la silla y echó un vistazo al menú en lugar de entablar una pequeña charla. Estar cerca de ellos le hizo perder la calma. Aunque todos los hombres de Anterra sólo llevaban taparrabos, era un poco desconcertante mantener una conversación cuando cada vez que hablaban se les flexionaban los músculos del pecho.

      Volvió a centrarse en el menú. Todo tenía buena pinta, pero para que la cita fuera corta, se decidió por la recomendada hamburguesa de boctrilla. Desde luego, no iba a pedir nada de alcohol. Lo último que necesitaba era nublar su cerebro.

      Madra decidió mantener la profesionalidad. "¿Qué más necesitaba preguntarme?"

      Larek se rió. "Era una treta para que vinieras a comer".

      Su pecho se hundió. "¿En serio?" Eso salió mal. Debería haberse sentido halagada. "¿Por qué?"

      "Porque me gusta tu pasión y tu belleza".

      Incómodo no se acercaba a describir cómo se sentía. Ningún hombre le había dicho que era bonita, y mucho menos hermosa. Empujó su silla hacia atrás. "Necesito ir al baño". Si no se alejaba de ellos y se componía, probablemente empezaría a balbucear.

      Los dos saltaron. Ella deseaba que no hicieran eso. Era casi como si esperaran que ella actuara de una determinada manera. Irse nada más llegar podría interpretarse como una grosería, pero no quería que vieran el calor que subía por su cara. Su deseo de huir seguramente disuadiría a los hombres de volver a invitarla a salir.

      ¿Es eso lo que quiere? ¿Que te persigan?

      Admítalo. Sí.
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        * * *

      

      De repente, Brin cambió de opinión sobre Madra. No estoy seguro de que esto sea una buena idea. Observó el movimiento de las exuberantes caderas de Madra mientras se dirigía a la parte trasera del bar. No quería sentirse atraído por ella, pero tenía que admitir que la forma en que se enfrentaba a él en su casa le hacía latir con fuerza el pulso. Y el cuerpo de ella le hizo algo en su interior que no recordaba que nadie le hubiera hecho antes. La mayoría de las mujeres anterranas eran todo ojos, labios y huesos. Ésta al menos tenía curvas.

      Larek parecía cabizbajo. "¿Por qué no es una buena idea? Me gusta".

      Él también, y ese era el problema. "Estás pensando con la polla". Si se involucraban, Brin no podría concentrarse en sus casos de derecho como debería.

      "No lo estoy. Vale, quizá un poco, pero ¿cuántas mujeres hemos conocido que amen tanto su trabajo que estén dispuestas a sacrificar sus principios?"

      Se inclinó hacia atrás y se rió. "¿Desde cuándo sacrificar los principios de uno es algo bueno? Si estás tratando de convencerme de que debemos perseguirla, estás haciendo un mal trabajo".

      "Ya sabes lo que quiero decir. Ambos dejamos que nuestras emociones gobiernen nuestro cerebro y también Madra. No lo niegues".

      Brin se encogió de hombros. "Tal vez".

      Se recostó en su silla y miró hacia el lavabo para asegurarse de que Madra no había cambiado de opinión y había vuelto hacia ellos. Aunque si ella estaba de vuelta, él lo percibiría. Brin se inclinó hacia delante. "Sé que esto puede ser una exageración, pero tengo la sensación de que puede que no esté totalmente convencida de abandonar y volver a dar sus antiguas lecciones. Puede que sea subconsciente, pero puedo sentir que hay una parte de ella que nunca se rendirá, y que encontrará la manera de hacer que funcione para poder formar parte de la vida de sus alumnos. "Había habido varias veces en las que su instinto le decía que sus clientes decían la verdad, y había podido comprobarlo.

      De repente, sonó un chillido femenino y lanzó su mirada en dirección al ruido. Skelak. Un hombre rubio tenía agarrado el brazo de Madra y un segundo hombre gigantesco estaba en su cara. Tanto él como Larek se levantaron al mismo tiempo y chocaron los hombros tratando de llegar a ella.

      Apártese de mi puto camino.

      Aunque Larek era el más alto de los dos, Brin tenía más músculos y fue capaz de abrirse paso entre él. Madra intentaba apartar los dedos del hombre de su brazo, pero el tipo parecía empeñado en mantenerla quieta mientras el otro asno le gritaba en la cara. El bar se calmó, pero nadie se movió para ayudarla. Estúpidos mirones.

      Tanto él como Larek llegaron con pocos segundos de diferencia.

      "Suéltela". Brin tuvo que mirar al hombre, cuyos hombros eran más anchos que la barra.

      "Estoy hablando con la señora. Resulta que es la profesora de mi hijo, así que piérdase". El gigante del culo se acercó y tiró de su hombro hacia él. "No me gusta que mi hijo aprenda mentiras sobre la cultura que amo". Golpeó el pecho de Brin. "Cuando estaba haciendo una búsqueda perimetral de esos malditos lobos, mi propio hijo, Clarin, se negó a acompañarme. El insolente mocoso me dijo que los lobos eran víctimas. Es por culpa de la señora Madra que mi hijo se ha convertido en un cobarde".

      Ningún debate iba a convencer a este tipo de que gritar a una mujer no era correcto. En ese segundo, Brin tomó la decisión. Se desplazó y se abalanzó, pero el hombre pudo desplazarse con la misma rapidez. Brin intentó ir a por la yugular del hombre, pero el gigante era demasiado rápido y esquivó el ataque antes de que Brin pudiera clavarle los dientes.

      "¡Madra, corre!" Larek la apartó del agarre del segundo hombre.

      La gente gritaba. Las sillas se raspaban. Media docena de hombres debieron decidir que no tenían nada mejor que hacer que unirse a una buena pelea y cargaron contra los cuatro. Pronto el local estaba plagado de leones salivando, seguramente en busca de un apuro. Los inteligentes clientes del bar salieron corriendo de allí.

      El amigo del rubio se unió a la refriega y consiguió clavar su garra en el costado de Brin. Le dolió mucho, pero el dolor sólo le hizo detenerse un momento. Larek atacó al rubio y se pelearon a un metro de distancia. Larek y el otro tipo se estrellaron contra una mesa, enviando platos y cristalería por todo el suelo. Las sillas se rompieron y alguien les gritó que se detuvieran, pero una vez que la refriega comenzaba, nada más que la derrota hacía que alguien detuviera la pelea.

      Un león no identificado se posó sobre la espalda de Brin y le arrancó un trozo de cuello. La sangre brotó por todas partes y, cuando su energía disminuyó, Brin temió que el agresor le hubiera rebanado una arteria. Desesperado, dio un zarpazo al que había tenido cautiva a Madra y consiguió hacerle un gran daño en la cara al león. Lanzando un fuerte grito de dolor, el león retrocedió, se desplazó y se golpeó contra la barra.

      Uno menos, y quién sabía cuántos más faltaban. Cuando dos animales más se abalanzaron sobre Brin, sus piernas cedieron. Skelak. Así no era como había pensado que terminaría su vida. Morir a manos de los lobos habría sido al menos noble.

      Entonces, el hombre que había agarrado a Madra se apartó de la barra y salió tambaleándose. Eso dejó al gigante rubio que gritaba para que se ocupara de él. Mientras Larek se ocupaba de otros tipos, Brin se puso en pie y, utilizando la energía que le quedaba, atacó al león, que tenía el pecho desgarrado. Brin fue a por el cuarto trasero del hombre. Mordió con fuerza y el chasquido del hueso crujió en el aire. Por fin. Eso debería dejar al tipo fuera de combate durante un tiempo.

      Brin retrocedió y se hundió en el suelo, sabiendo que él y Larek habían derrotado a los dos hombres que perseguían a Madra.

      Se oyeron gritos en la entrada y, de la nada, la gente del centro comercial se apresuró a entrar. Se giró para ver si eran del tipo que se sumaba al caos o ayudaba a calmar las cosas, pero desde su posición en el suelo, no podía saberlo.

      Uno de los hombres indicó a la gente que se apartara, y Brin reconoció la voz de Taryn y se relajó. Larek había derrotado a sus dos enemigos desconocidos y había cambiado de nuevo a su forma humana. Brin se habría cambiado, pero se quedó en el suelo para recuperar el aliento.

      Larek se acercó y se dejó caer a su lado. ¿Estás bien?

      ¿Tengo buen aspecto? En realidad, Larek también tenía costras de sangre, pero todo el rojo podría haber venido de otra fuente.

      "¿Larek?" Desde el otro lado, pudo oír la preocupación en el tono de Madra.

      "Madra viene".

      "Lo he oído". Brin apretó los puños. No necesitaba que ella lo viera así, pero no había nada que pudiera hacer en ese momento. Brin sabía que tenía que cambiar, pero su nivel de energía era tan bajo que no estaba seguro de poder hacerlo. Dame un minuto.

      "¿Dónde está Brin?", preguntó.

      Larek le hizo un gesto para que se acercara. "Se está recuperando".

      Como Larek le bloqueaba la vista, ella clavó primero su mirada en su amigo. "Tienes que ir al hospital".

      Larek no parecía gravemente herido.

      "Estoy bien. Brin es el que necesita ayuda".

      Así se hace, amigo.

      Ahora lo veía sangrando en el suelo, demasiado débil para hacer mucho. Su olor divino era más pronunciado cuando él estaba en su forma de león, lo que le hacía gastar energía. Lo último que necesitaba era que su maldita polla utilizara su valiosa sangre. Con toda su fuerza de voluntad, Brin se desplazó. Incluso en su forma humana, el hedor de su sangre húmeda era repugnante.

      Madra corrió hacia él y se agachó. "Oh, Brin. Lo siento mucho. Necesitas ayuda".

      No estaba tan mal, aunque su cuerpo palpitaba. "Estoy bien. Sólo necesito un buen remojo en la bañera".

      "Deja que te ayude a levantarte".

      Antes de que pudiera apartar su mano, ella le había agarrado del brazo y le había guiado hasta ponerse en pie. El mareo le atacó y se balanceó.

      Larek estaba a su lado y le guió hasta una silla. Madra tenía su sangre por toda la ropa y su camisa, ahora mojada, hacía que sus pezones sobresalieran. Su maldita polla se endureció en contra de sus deseos. Eso no era lo que ella necesitaba ver.

      Taryn y Kellum los alcanzaron. "Madra vino y nos encontró. ¿Están bien?"

      "Sí, pero ese gigante de allí podría tener una pierna rota".

      Taryn se enfrentó a Larek. "¿Puedes ocuparte de Brin mientras yo reviso al otro?"

      "No hay problema".

      "Tendremos que hablar más tarde". Taryn se precipitó hacia el tipo. Por la forma en que el gigante gruñía, no era capaz de levantarse, pero le estaba bien empleado por atacar a una mujer.

      Brin asintió a Madra. "Veo que necesitas limpiarte. Ve y cuídate. Estaremos bien". Esperaba que ella se fuera.

      Puso las manos en las caderas. "Me salvaste de esos hombres, y no te dejaré hasta que esté convencida de que ambos están curados. Te lo debo".

      Tenía miedo de que ella se culpara a sí misma. Si ella insistía en curarle, por los cielos, no iba a sobrevivir.

      En cuanto Kellum se unió al hombre abatido, los gritos del rubio atrajeron la atención de todos, incluida la de Madra.

      El hombre miró con odio y apretó el puño a Madra. "Pagarás por esto, perra".

      Brin se levantó de un salto y dio un respingo. Larek le puso una mano en el hombro y le obligó a sentarse de nuevo. Maldita sea. Ahora más que nunca Brin estaba decidido a que no le ocurriera nada.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Con toda la gente corriendo de un lado a otro, había bastante ruido, lo que dificultaba mantener una conversación con los hombres, así que Madra mantuvo las distancias, no queriendo estorbar. Las heridas de Larek no parecían poner en peligro su vida, pero Brin parecía ser un asunto diferente. A sus ojos de profano, Brin debería estar en un hospital, pero aparentemente era demasiado testarudo para recibir ayuda.

      El camarero se acercó a Brin con dos toallas. "Esto es todo lo que tengo. Debería mantener los asientos del tranvía libres de sangre. No querrá que llegue a todas partes".

      Ambos tomaron las toallas. "Gracias".

      Supuso que el camarero no era el dueño. Si lo hubiera sido, estaría escupiendo furia y exigiendo que alguien pagara los daños. Taryn se pavoneó, dejando a Kellum para que se ocupara del padre de Clarín.

      Pasó su mirada por encima de Brin. "¿Quiere que llame a otra ambulancia para usted?"

      Brin gruñó y se empujó sobre la mesa para ponerse de pie. "No. Estoy bien".

      No se veía muy bien, aunque lo estaba haciendo mucho mejor que el otro tipo.

      Brin debió comunicarle algo a Larek, porque ambos se dirigieron a la salida sin decir otra palabra. Probablemente esperaban que ella captara la indirecta y se fuera a casa, pero estaban muy equivocados si pensaban que los abandonaría. A Madra no le gustó cómo cojeaba Brin y cómo los hombros de Larek estaban encorvados como si tuviera el pecho herido. Corrió detrás de ellos.

      "Voy contigo".

      Larek se dio la vuelta y sonrió. "Bien".

      Brin, sin embargo, gruñó. Era una lástima. Alguien tenía que ocuparse de su cuidado.

      Afortunadamente, no tuvieron que esperar mucho para que llegara el tranvía. Subieron y se dirigieron al final del vagón. Dos lugareños tuvieron la amabilidad de ceder sus asientos, murmurando algo sobre que olían mal.

      La culpa la inundó. La pelea no habría ocurrido si no hubieran intervenido para salvarla, pero incluso en retrospectiva, no estaba segura de que nada de eso tuviera que ocurrir. Quería aclarar las cosas. "Les agradezco mucho que hayan acudido en mi ayuda, pero yo podría haber manejado a los hombres".

      Uno de los ojos de Brin estaba hinchado y cerrado y el otro sólo estaba parcialmente abierto. "No estaba dispuesto a esperar para ver".

      Tenía razón. Aunque no quería sermonear a Briin, creía que ninguno de los dos padres le habría hecho realmente daño. "Los conocí".

      "Eso dijeron".

      Larek puso ligeramente una mano en su cintura y apretó. "Lo hecho, hecho está".

      Tenía razón. Por la forma en que Brin temblaba, no estaba de humor para volver a hablar del suceso. Mientras se ponía delante de ellos, se preguntó hasta qué punto era sincero el padre de Clarín a la hora de ir a por ella. Tenía una pierna rota, pero eso probablemente no lo detendría si su amenaza hubiera sido seria.

      Supuso que una vez que volviera a la antigua forma de enseñar, el padre de Clarín estaría satisfecho y seguiría adelante. El padre de Frania era otra historia, pero ahora mismo no podía preocuparse por él. Tenía dos hombres de los que ocuparse.

      Dos paradas después, Larek le indicó que se bajara. Se agachó para ayudar a Brin a levantarse cuando éste gruñó. Claramente, su orgullo estaba en pleno apogeo, y ella dejó que se levantara. Cuando su rodilla se dobló al bajar del tranvía, Larek estaba a su lado.

      Tal vez había sido un error, insistir en que les hiciera de médico, pero alguien tenía que cocinar para ellos y atender sus necesidades mientras se curaban. ¿Y si ambos tenían fiebre y estaban demasiado débiles para pedir ayuda?

      De acuerdo. Se sentía atraída por ellos y quería conocerlos. No sólo eso, la habían salvado de esos brutos, y sus padres le habían enseñado a pagar sus deudas. Mañana se iría si se convencía de que se estaban recuperando.

      Para cuando Brin llegó cojeando a su casa, tuvo que admitir que parecía un poco más fuerte. Sabía que los metamorfos se curaban rápido, pero nunca creyó que mejoraran de tener heridas graves en un día.

      Mientras subían por el camino hacia su casa, no pudo evitar fijarse en la cuidada calle. Aunque había pasado por esta parada todos los días yendo del trabajo a su casa, nunca había salido de aquí. La gente más influyente y rica residía en esta zona, y nunca había tenido ocasión de visitarla.

      "¿Vienes, Madra?"

      Larek mantuvo la puerta abierta. "Lo siento". Subió corriendo los escalones y entró. Se le escapó un jadeo involuntario. "Su casa es preciosa".

      Se encogió de hombros. "Son sólo muebles".

      Estaba segura de que no había querido menospreciar su comentario, sino decir que la riqueza no significaba mucho para él. Brin no se detuvo a charlar sino que se dirigió a un largo pasillo.

      Larek le pasó una mano por el brazo, lo que provocó deliciosos escalofríos por el cuerpo. "Ven conmigo. Te mostraré dónde puedes limpiarte".

      Era muy consciente de que tenía la sangre de Brin encima, pero sólo ahora se dio cuenta de cómo había mojado su camisa, haciendo que se pegara reveladoramente a sus pechos. Se rodeó el pecho con los brazos, aunque a estas alturas él probablemente ya había echado un vistazo. "Gracias".

      Mientras Brin entraba en una habitación al final del pasillo, Larek se detuvo a mitad de camino. "Puedes usar este lavabo".

      Parecía tener prisa por ocuparse de sus heridas, así que ella intervino. "Gracias. Ve a cuidarte a ti y a Brin". Por un segundo, se debatió en seguirlos, pero pensó que Brin ya estaría desnudo y que no sería apropiado que ella lo viera.

      Cuando se miró al espejo, su aspecto la horrorizó. No estaba segura de cómo tenía tanta sangre en la cara y en el pelo, pero estaba claro que su camisa estaba ahora arruinada. Se la quitó y la tiró a la basura. Como rara vez iba con el pecho desnudo como las demás mujeres anterranas, se sentía cohibida.

      No sea tan mojigato.

      Levantó los dos pesados pechos y luego los dejó caer. ¿Por qué no podía tener unos pechos pequeños y alegres como el resto de la población?

      Después de lavarse lo mejor que pudo, volvió al salón. Se debatió en escuchar en la puerta para ver cómo estaban los hombres, pero no quiso molestar. En lugar de eso, se paseó por el salón, admirando todas sus finas obras de arte y los muebles maravillosamente elaborados.

      Para pasar el tiempo, echó un vistazo a las revistas que había sobre la mesa. La revista de derecho no la sorprendió, pero las de senderismo y cultivo eficiente de alimentos sí. Se preguntó cuál de los hombres se dedicaba a la cocina.

      Estaba tan relajada en el sofá que cuando se despertó de un tirón, miró a su alrededor para ver cuánto tiempo había estado dormida. La luz del sol que entraba por los tubos solares había desaparecido y había sido sustituida por el resplandor de las farolas.

      Madra se levantó de un salto, preocupada porque Larek no había salido. ¿Y si había empezado a sangrar y estaba demasiado débil para llamarla? Su estómago se revolvió y su pulso se aceleró. Se precipitó por el pasillo y llamó a la última puerta. Cuando nadie respondió, la abrió de un empujón.

      Era claramente un dormitorio, pero los hombres no estaban allí. Las almohadas estaban tiradas al azar sobre la cama y las sábanas estaban arrugadas, parecía que uno de ellos había dado muchas vueltas durante la noche. La cama con dosel de metal, moderna y de aspecto caro, encajaba con el estilo del resto de la casa, al igual que la elegante cómoda y la silla.

      En un rincón había un escritorio con papeles abarrotando toda la superficie, y los taparrabos estaban tirados sin cuidado sobre la cómoda.

      Deje de juzgar y vea si los hombres necesitan ayuda.

      Distraerse todo el tiempo no era propio de ella. La puerta de lo que ella suponía que era el baño estaba cerrada. Se acercó suavemente y puso una oreja en la puerta. Ningún sonido provenía del interior. Llamó a la puerta. "¿Están bien?" Tenían que estar ahí dentro o seguramente ella les habría oído salir.

      Si se hubieran transformado en leones, no habrían podido responder. Esperó durante lo que le pareció una eternidad, pero siguió sin escuchar ninguna respuesta. Ahora estaba realmente preocupada. Inhalando, abrió de golpe la puerta. En el momento en que vio a ambos hombres en la bañera de curación, con los ojos cerrados, debería haber retrocedido, pero una parte oculta de ella la hizo contemplar su gloria.
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        * * *

      

      Larek abrió los ojos y dio un codazo a Brin. Skelak. Por fin está aquí. No pudo evitar que su excitación coloreara su tono. Para ser sincero, era el hecho de que ella estuviera con el pecho desnudo lo que le tenía trabada la lengua. Brin estaba de espaldas a ella, así que no podía ver su divina belleza. Espera a ver sus tetas. Brin empezó a girarse. No mires ahora. No necesita que nos quedemos embobados.

      Brin se sentó más erguido. Dile que se vaya.

      No seas un idiota. Sabes que la quieres. Su amigo puede ser tan idiota. Bien, de acuerdo. Échale un vistazo, pero que sea rápido.

      Brin se giró, y por la forma en que se dilataron sus pupilas, le gustó lo que vio. Larek tampoco pudo evitar fijarse en la erección de su amigo, e interiormente sonrió, felicitándose por su plan.

      Corrió hacia ellos, casi con una mirada de horror y consternación. Hizo falta control para no consolarla. Ya se habían remojado con el polvo curativo en la bañera durante más de una hora, se habían movido y lamido las heridas y, tras rellenar la bañera, se habían metido de nuevo en ella en cuanto la habían oído entrar. Su maldita piel ya se había fruncido.

      La mayoría de las heridas de Larek se habían curado y la única prueba evidente de la pelea era el cuello de Brin, que aún necesitaba tiempo para que la costra desapareciera. El resto del cuerpo de su amigo estaba en perfecto estado, o eso parecía. Sin embargo, no tenían intención de decírselo a Madra. Tener sus manos sobre ellos sería maravilloso.

      "Estaba preocupado por vosotros dos". Ella le miró directamente, y su polla se endureció. "¿Qué puedo hacer para ayudar?"

      Chúpame la polla y deja que te coma el coño. "¿Puedes revisar mi espalda? No alcanzo a limpiarla". Larek había escondido los estropajos que había utilizado, para que ella no detectara su mentira. Ya estaba chirriantemente limpio.

      "Claro". Cogió el jabón que él había dejado convenientemente en el borde y sumergió la pastilla en el agua.

      Como Larek quería que le pusiera las manos encima, también apartó toda evidencia de cualquier paño de lavado. El primer contacto casi le quemó la piel. Los delicados dedos de ella hicieron volar su imaginación. "¿Tienes hermanos?" preguntó Larek.

      Temió que ella se diera cuenta de su pregunta. Si hubiera estado rodeada de hombres, sabría el cuidado que tenían los metamorfos para asegurarse de que se curaban rápidamente. Las peleas con lobos o con otros leones imbéciles ocurrían con demasiada frecuencia, especialmente en su línea de trabajo. Hacer muchas preguntas solía cabrear a la gente.

      "No".

      Bien. Tenía un padre, y probablemente había salido con muchos hombres, pero por la forma en que sus hombros estaban encorvados, no estaba muy familiarizada con sus formas de lucha. Él y Brin se iban a divertir mucho enseñándole.

      Brin frunció el ceño y puso las manos sobre su polla, pero Larek no se avergonzaba de su erección. Apostó a que una mujer estaría encantada de tener ese tipo de efecto en un hombre.

      Deseando mostrar a Madra lo que tenía que ofrecer, Larek levantó el culo del fondo y su dura polla casi rompió la superficie del agua. Se tragó la sonrisa cuando ella casi escupió lo que probablemente pensó que era un jadeo silencioso.

      "Su espalda tiene algunos rasguños, pero tiene un aspecto notablemente bueno".

      Darn. "¿Puedes fregarlos? No me hará daño". Él sabía que ella intentaba ser amable.

      "Me sorprende que no se haya curado más", dijo. "Los leones que he conocido se desplazan después de una pelea y luego se lamen las heridas".

      Maldita sea. Tal vez ella sí vio a través de su estratagema. "Supongo que nos han herido más de lo que pensábamos".

      Brin inclinó ligeramente la cabeza. "¿De verdad?"

      "¿Qué se supone que debo decir?"

      Con ligeras caricias, Madra le frotó la espalda. Cuando se inclinó sobre la bañera, uno de sus pechos le rozó el brazo, y sus pelotas se tensaron tanto que un dolor se dirigió a la punta de su polla. Quizá no fuera una buena idea.

      "Eso es bueno". Larek se tragó el nudo en la garganta. Sus pelotas estaban ahora dolorosamente apretadas. "¿Podrías pasarme una de esas toallas?" Señaló con la cabeza el estante de la pared.

      "Claro". Su tono parecía una mezcla de decepción y alivio.

      Se puso de pie y trajo uno de vuelta. Podría haber utilizado el soplador de mano para secarse, pero ella se sentiría más cómoda si él estuviera cubierto. Se puso de pie y ella desvió rápidamente la mirada.

      Por su bien, se tragó la risa. "Puedes mirar si quieres".

      Su rostro se coloreó. Quizá su comentario había sido demasiado atrevido. Se puso una toalla alrededor de la mitad y salió.

      Finalmente le devolvió la mirada. "¿Cómo te sientes?"

      "Un poco débil, pero creo que si descanso, estaré bien".

      Exhaló un suspiro, actuando como si fuera culpa suya que se produjera la escaramuza. Él se acercó a ella y la agarró por los hombros. Las ganas de atraerla hacia su pecho y besarla le abrumaron, pero endureció su cuerpo contra su atractivo. "Esto no es culpa tuya, así que quítate eso de la cabeza".

      Brin se inclinó hacia delante y se impulsó para salir, pero inmediatamente se dejó caer de nuevo en la bañera. El agua salpicó el lateral y Madra estuvo a su lado al instante.

      La boca abierta de Brin y las cejas fruncidas eran un poco dramáticas, pero de nuevo Brin era abogado, lo que por extensión significaba que era un buen actor.

      "Larek, tenemos que ayudarlo".

      Brin negó con la cabeza. "Dame un segundo".

      Se inclinó y le tocó el cuello. "Esto se ve horrible". Volvió a mirar a Larek. "¿Qué podemos hacer para ayudar?"

      "Probablemente debería salir y cambiarse. Se curará más rápido así".

      "De acuerdo".

      A Larek no le gustaba cómo sus pechos se apretaban contra los hombros de Brin. Sólo con imaginar lo que podía hacer con su cuerpo se le hacía la boca agua.

      Brin se levantó de nuevo, y esta vez se puso de pie con las piernas firmes. "¿Quieres pasarme una toalla también?"

      Su mirada se centró en la polla de Brin, y él supo que pronto los tres estarían en el cielo.
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        * * *

      

      Brin no sólo estaba bien dotado, sino que el agua que brillaba en su pecho casi sin pelo había goteado hasta la mata de pelo que le acariciaba las pelotas. Madra tuvo que apartar la mirada del magnífico hombre antes de hacer o decir algo estúpido.

      Afortunadamente, Larek le entregó una toalla, que ella le dio a Brin. Salió de la bañera y se sentó en el borde.

      "¿Puedes secar mi espalda?" Agitó el paño de secado.

      No creía que fuera tan débil, pero tal vez levantar los brazos sería doloroso, teniendo en cuenta la herida del cuello.

      "Claro. ¿Puede girar alrededor?"

      Le ofreció su espalda. Mientras le pasaba la toalla por los hombros, no pudo evitar admirar la forma en que se flexionaban sus músculos. Era más ancho de hombros que Larek, pero ambos tenían unas piernas poderosas y unos abdominales notablemente planos. Su cuerpo se calentó con sólo secarlo. De acuerdo. Su cuerpo se calentó en parte porque no dejaba de mirar por encima de su hombro su enorme polla. No estaba convencida de que fuera porque tenía el pecho desnudo. Veían mujeres desnudas todo el día.

      "Vaya un poco más abajo", instó Brin.

      Eso significaría que ella le frotaría el culo. Cuando arrastró la toalla hacia su trasero, su maldito coño se encendió. Tal vez no fuera una buena idea que ella hubiera venido aquí.

      Ella le entregó la toalla. "Ya está todo listo".

      Brin se secó el pecho, tiró la toalla y se puso en pie. Todavía estaba mojado de la polla para abajo, pero no creyó que él apreciara que ella se ofreciera a ayudarle. Había dado dos pasos cuando vaciló y se llevó una mano al cuello.

      Larek se agarró al brazo de su amiga y la miró. "Ayúdame a llevarlo al dormitorio".

      Se agarró a su otro brazo y él se apoyó fuertemente en ella. El hecho de que aún estuviera débil la preocupaba. Una vez en el dormitorio, él se dejó caer en la cama, y ella dio un paso atrás. Una vez más, su mirada se dirigió directamente a las piernas de él. Debería haber envuelto la toalla alrededor de su cintura como había hecho Larek.

      Un destello de luz la sobresaltó y Brin se movió.

      "Así puede curarse mejor".

      "Lo sé".

      "¿Qué tal si vemos si podemos conseguir algo de comida? Nunca tuvimos la oportunidad de comer".

      Casi se había olvidado de eso. La pelea les había impedido incluso pedir. "Claro, quiero ayudar".

      Se dirigieron a la cocina en silencio, lo que indicaba que Larek estaba preocupado por su amigo. Sacó algunas verduras de la nevera. "¿Qué tal se te da pelar?"

      Encantada de que le hubiera dado una tarea fácil, sonrió. "Lo mejor".

      Trabajaron en un silencio de compañía. En cuanto ella terminó con la primera verdura, él la colocó en la sartén y la revolvió expertamente, cubriéndola con aceite de wanla.

      "¿Eres una chica de pollo o de pescado?"

      "Puedo ir de cualquier manera, pero prefiero el pollo".

      "Entonces que sea un pollo".

      Mientras ella picaba los pimientos, él deshuesaba expertamente el ave y la cortaba en dados rápidamente. "Eres bastante hábil en la cocina", dijo Madra. Sus talentos no incluían la preparación de alimentos.

      "A mi madre le encantaba cocinar. De hecho, todavía lo hace. Tengo cuatro hermanas y ningún hermano. No estoy totalmente segura de que se dé cuenta de que los hijos no necesitan las mismas habilidades que las chicas".

      "¿Así que? Creo que es genial que un hombre sepa cocinar. De hecho, es bastante machista".

      Él sonrió y a ella le dio un vuelco el corazón. "¿Ah sí?"

      "Sí".

      En poco tiempo la preparación de la comida estaba terminada, y Larek colocó la cazuela en el horno para que se calentara. Cogió dos botellas de vino, una en cada mano. "¿Blanco o tinto?"

      No podía entender por qué estaba tratando esto como una cita en lugar de preocuparse por Brin. "Blanco. Brin va a comer, ¿verdad?"

      "Supongo". Iré a comprobarlo. Vuelvo enseguida".
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        * * *

      

      Larek pensó que la velada no podía ir mejor. Estaba claro que Madra los encontraba a ambos atractivos y, desde luego, se preocupaba por su bienestar. Incluso se había ofrecido a quedarse despierta toda la noche si era necesario para asegurarse de que ninguno de los dos tuviera una recaída.

      Aunque la razón por la que Brin había decidido no unirse a ellos era un problema. Más vale que su amigo no se lo esté pensando dos veces a la hora de compartir.

      Empujó la puerta y encontró a su amigo en la cama, hojeando unos papeles. "¿Qué pasa? La cena está casi lista".

      "He decidido que me gusta".

      Eso fue algo bueno. "Entonces, ¿por qué estás aquí en vez de con nosotros?" Sin embargo, conocía a Brin. Larek apostaba a que estaba urdiendo algún tipo de plan y necesitaba tiempo para pensar. "¿Qué necesitas que haga?"

      Su sonrisa lo decía todo. "No mucho. Dígale que todavía estoy demasiado débil para comer. Cuando termine de comer, traiga a Madra aquí. Yo estaré en el piso. Conociéndola, querrá pasar la noche aquí para poder vigilarme. Tú y ella podéis turnaros. Tal vez pueda decir que tengo fiebre o algo así".

      "No va a funcionar".

      "¿Por qué?"

      "No me involucraré en el engaño".

      Brin colocó los papeles a un lado. "Entonces, ¿qué propones?"

      "¿Qué tal si salimos a cenar y no somos amenazantes para variar? Después de comer, le hacemos saber lo mucho que la deseamos. Si no podemos seducirla en la cama, entonces no está destinado a ser".

      Brin se bajó de la cama y volvió a tirar el montón de papeles sobre su escritorio. "Suenas tan jodidamente serio cuando eres noble".

      Su amigo había estado viendo demasiada televisión terrestre. "Lo digo en serio, porque hay algo en ella que me hace vibrar por dentro. Creo que puede ser la elegida". Por favor, diga que está de acuerdo. No funcionará sin usted.

      Cuando Brin lo miró fijamente, pudo ver que su amigo estaba sopesando todas las opciones. La sonrisa tardó en desarrollarse, pero cuando lo hizo, sus ojos brillaron. "Yo digo que vayamos a capturar un compañero".
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      Cuando los dos hombres salieron de la habitación, el alivio de Madra fue palpable. Se apresuró a acercarse a Brin. "¿Estás bien?"

      La levantó, la hizo girar y la volvió a dejar en el suelo. Se le escapó la risa.

      "Sí, gracias a su toque curativo".

      "No he hecho nada". No podía creer que se hubiera curado tan rápido.

      Cuando Brin se inclinó y la besó, tanto su cuerpo como su mente explotaron. La sorpresa por la insinuación fue lo primero. Pensó que él se enfadaría por haber tenido que defenderla o que seguiría decepcionado por no haber defendido lo que él consideraba correcto. Sea como fuere, el beso le derritió el cuerpo, y cuando moldeó su pecho contra el de él, su coño se puso en marcha. Movió las manos por su espalda, haciendo que los músculos de su pecho se flexionaran. La presión sobre sus pezones envió lanzas de placer directamente entre sus piernas. Oh, vaya.

      Con ganas de más, abrió la boca para invitarle a entrar. Por la forma hambrienta en que su lengua entró y la exploró, era como si no hubiera besado a una mujer en meses. Por el sabor fresco, él se había cepillado los dientes, y ella lamió el sabor de su lengua. Se burlaron el uno del otro hasta que el carraspeo de Larek llegó finalmente a su cerebro.

      Se apartó y se enfrentó a él. "Lo siento, Larek. Es que..."

      "No te preocupes por eso. Estoy encantado de que encuentres a mi amigo atractivo. Sólo quería decir que la cena está en la mesa".

      El calor subió por su cara. Madra se debatió en decirle a Larek que lo encontraba igualmente atractivo, pero ¿qué sentido tendría? Hombres tan poderosos y exitosos como Brin y Larek no querrían nada con ella. Estaba segura de que el beso de Brin pretendía ser simplemente un agradecimiento.

      Larek le dio un golpecito en el asiento de al lado y ella se sentó mientras Brin se acercaba al botellero y sacaba una botella de tinto. La mitad de su copa estaba llena, pero Larek la completó con el blanco. Después de que Larek repartiera la comida, el silencio la inquietó un poco. Posiblemente porque su madre siempre iniciaba las conversaciones en la mesa, no era muy buena para mantener el interés de un hombre, a pesar de pasarse el día hablando con sus alumnos.

      Dado que Brin era abogado, se imaginó que debía tener muchos casos entre manos y que probablemente le gustaba hablar de lo que hacía. "Háblame de tu trabajo".

      Terminó de masticar antes de hablar. "Soy un defensor público".

      "Eso lo sé". Cuando Larek los había presentado, se lo había dicho. "¿Estás trabajando en algún caso interesante?"

      "Creo que todos mis casos son interesantes, sobre todo porque todos mis clientes juran que son inocentes, incluso cuando las pruebas en su contra son a menudo de bastante peso".

      Se alegró de no tener que lidiar con asuntos como ese en su trabajo. "¿Qué haces cuando estás seguro de que han cometido el delito?"

      "Investigo. Compruebo cada una de sus fuentes y luego encuentro algunas propias".

      Le impresionó que se preocupara tanto. "Apuesto a que es gratificante cuando su cliente es absuelto".

      "En efecto, lo es".

      Al no adornar sus respuestas, no se lo estaba poniendo fácil. Por la forma en que sus cálidos ojos centelleaban, casi estaba disfrutando de verla luchar, pero sin embargo no iba a dejar que él sacara lo mejor de ella. "¿Puede hablarme de su caso actual?"

      Miró a Larek. "Quizá deberías contratarla. Sería una buena reportera".

      Ella se rió. "No tendría nada que informar, ya que usted no me dijo nada". Entonces se dio cuenta de que hablar de su caso actual podría no ser legal. "Bien, ¿qué tal esto? De todos los casos que has llevado, ¿cuál ha sido el más difícil?"

      "Hmm. Eso es difícil de acotar". Golpeó su copa de vino.

      Larek recogió su bebida. "¿Qué tal el caso contra Druven?"

      "Suena interesante. Cuéntalo". No tenía ni idea de quién era Druven, pero si Larek creía que tenía mérito, quería oírlo.

      "Tal vez deberíamos pasar a la sala de estar. Esto podría llevar un tiempo".

      Cogió su plato para colocarlo en el fregadero cuando Larek le paró la mano. "Tú escucha, y yo limpiaré. Créame cuando le digo que ya lo he oído todo".

      Qué maravilla que estos hombres se sintieran tan cómodos el uno con el otro. Por un segundo su mente viajó de nuevo a la bañera donde ambos estaban desnudos. Su fértil mente se imaginó a sí misma en esa bañera con ellos y teniendo sus cuerpos rozándose con el suyo.

      "¿Madra?"

      Skelak. Tal vez necesitaba ver a un médico. Estos lapsos temporales eran vergonzosos. "Ya voy".

      Brin señaló una silla de aspecto cómodo frente a la que él se sentaba. Sus rodillas casi se tocaban, y la escena íntima no pasó desapercibida para ella. Casi podía imaginarse a sí misma con esos hombres cada noche, discutiendo los casos de Brin, las travesuras de sus alumnos y las noticias de última hora que Larek había descubierto. Tendría la cena en la mesa cuando ella llegara a casa, y entonces Brin llegaría una hora más tarde, cansado pero satisfecho. Recalentaría la comida mientras le contaba su día. Luego, los tres se sentarían alrededor de la mesa para tratar de idear la forma de librarse de su cliente.

      "El caso Druven ocurrió hace unos seis años. Fue acusado de asesinar a su esposa".

      No había mucha violencia en Anterra, pero la hubo. "Continúa".

      "Cuando Druven encontró a su mujer muerta a zarpazos, avisó a las autoridades competentes, pero no pudo demostrar que no le había hecho daño. Dijo que cuando llegó a casa, su mujer aún respiraba, pero luego murió en sus brazos".

      Casi podía imaginarse la espantosa escena. "Probablemente tenía sangre por todas partes si sostenía a su esposa".

      "Sí. El problema es que Druven no parecía muy afectado por su muerte. Le dijo a las autoridades que había solicitado el divorcio apenas unos días antes".

      Si no amaba a su esposa, podría haberla dañado. "¿Cómo sabía que era inocente?" Ella agitó una mano. "¿Además de que él te dijera que lo era?"

      "Te pones al día rápidamente. Investigué mucho los antecedentes y me enteré de que su esposa tenía muchas salidas nocturnas. Resumiendo, la mujer tenía una aventura con un cambia-lobos".

      Aspiró una bocanada de aire. Aunque creía que los leones se habían aprovechado de los lobos hace unos miles de años, durante su vida no habían sido más que un problema. "¿No habría calificado el jurado su muerte como justificada entonces?" Aunque si un hombre encontraba a su mujer en la cama con un lobo, ella habría pensado que habría matado al lobo y no a su mujer.

      Sacudió la cabeza. "No es así como funciona. Resulta que la mujer también se acostaba con el hermano de Druven".

      Los puntos se conectaron. "¿Supongo que cuando el hermano se enteró de que le era infiel, la mató?"

      "Sí. A la mayoría de los miembros del jurado se les hizo creer que el marido estaba locamente celoso y que la había matado por rabia, pero en cuanto saqué a la luz algunos de los recibos de la mujer, el jurado se dio cuenta de que era el hermano, y Druven fue puesto en libertad".

      "¿Tuvo que defender al hermano de Druven?"

      "Afortunadamente, no, aunque habría sido un caso fácil para mí. Habría insistido en que se declarara culpable y aceptara su castigo".

      No es de extrañar que le apasionara su trabajo. Marcó la diferencia en muchas vidas.

      En cuanto terminó su copa de vino, Larek se unió a ellos y la rellenó. Hablaron de algunas de sus mayores historias que había roto. Sólo después de que ambos la agasajaran con sus relatos, se dio cuenta de que ya había pasado la hora del tranvía.

      Se puso de pie. "No me di cuenta de lo tarde que es. Nunca quise mantenerte despierta. Necesitas descansar".

      Ambos se levantaron de un salto. "Quédate la noche", dijo Brin.

      La implicación casi la hizo tambalearse. No quería asumir que eso significaba que estaban interesados en tener sexo con ella. Podía significar que querían que ella se quedara en caso de que sus heridas se agravaran a pesar de que parecían y actuaban bastante saludables.

      Sopesó sus opciones. Podría tardar una hora en llegar a casa, especialmente con esos tacones de arena. Aunque podía pedirles que la acompañaran, no quería cansarlos. Lo último que quería era prolongar su visita. "Creo que debería irme. No quiero ser una carga".

      Brin miró a Larek. "Ese padre podría estar ahí fuera".

      Su cuerpo se tensó. "Dijiste que tenía una pierna rota".

      Brin asintió. "Lo más probable, pero ¿qué hay del otro tipo? Parecía estar en buena forma cuando salió corriendo del bar".

      Creyó haberle visto salir corriendo. Era el padre de Frania. "Puede que tengas razón".

      "Dormiremos en el suelo y tú puedes coger la cama". Realmente parecían entender su preocupación, pero aún no estaba segura de por qué se lo habían pedido. Había demasiadas posibilidades para sacar una conclusión definitiva.

      El sofá era más bien corto, y probablemente no cabría en él de todos modos. "¿Seguro?"

      Ambos sonrieron. "Positivo".
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        * * *

      

      Seguramente Brin había perdido la cabeza cuando le había pedido que pasara la noche, pero cuando había estado hablando con ella sobre sus casos, ella había comprendido completamente las complejidades que suponía tratar con la fiscalía y lo que constituía una prueba. Su mitad superior le decía que tal vez no fuera una buena idea, pero la inferior le animaba. Quería tomárselo con calma y no hacer nada que la incomodara, pero tenía la sensación de que cuando conectaban, ella también lo deseaba. El beso que habían compartido había activado algún tipo de interruptor interno, con suerte también para ella, y su instinto le decía que ahora era el momento de tantear el terreno.

      Brin entendía la diferencia entre una aventura de una noche y algo que pudiera tener permanencia. Él y Larek llevaban más de diez años intentando encontrar a la mujer adecuada y no lo habían conseguido. Madra parecía esa mujer.

      Lo malo es que sabía que si hacía el amor con ella esta noche su vida no volvería a ser la misma, ni en la sala ni fuera de ella.

      Aproveche la oportunidad.

      Quería decirle a su polla que se callara, pero si había algo que había aprendido en sus treinta y tres años, era que la bestia que llevaba dentro no podía ser silenciada una vez que ponía su mirada en algo o alguien que deseaba.

      "Ven con nosotros".

      Él y Larek la acompañaron al dormitorio. Brin se arrastró hasta la cama, se puso de rodillas y le tendió la mano. "Ven aquí, Madra".

      Sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa. Sí, dijo que dormirían en el suelo, y puede que lo hicieran, pero eso no significaba que no fuera a ver si ella los deseaba tanto como ellos a ella. Si ella respondía a él como antes, entonces no habría que contenerse, y él estaría dispuesto a amarla como nunca antes había sido amada. Dada la naturaleza tentativa de ella, no insistiría en el tema de tomarla por el culo, pero seguro que estaría soñando con ello durante los próximos días.

      En cuanto puso su mano en la de él, Larek se acercó por detrás de ella y le acarició los pechos. Ella gimió por la atención, y su polla se puso dura al ver que su amigo le masajeaba los pezones. En el momento en que sus ojos se cerraron, él le apretó la mano para tranquilizarla. Por su mente pasaron pensamientos de vendas, cuerdas y paletas, pero si él era demasiado agresivo demasiado pronto, ella se correría seguro. A veces, el sexo simple y sudoroso era lo mejor.

      Brin tiró de sus brazos y la acercó lo suficiente como para obligarla a poner una rodilla en la cama. Larek bajó los dedos hasta la cintura de ella y luego la soltó. La indecisión le desgarraba. Quería tocar y saborear tanto de ella que no sabía por dónde empezar.

      Como si su león interior saliera a la superficie, apretó su pecho contra el de ella y capturó sus labios. Quería ser suave, pero sus impulsos le hicieron tomarla con fuerza. Cuando ella se retiró, abrió la boca y lo atrajo hacia sus labios, él supo que no había vuelta atrás.

      Acarició su maravilloso y redondo culo y no quiso otra cosa que lamerlo y montarlo con fuerza.

      Póngala en la cama para que pueda tocar más de ella.

      Brin había estado tan enamorado de su piel, su pelo, su olor y el tacto de su cuerpo contra el suyo que se había olvidado de las necesidades de Larek.

      Rompió el beso. "Creo que necesito quitarme este taparrabos. ¿Quieres ayudarme?" Tener sus manos sobre él podría derribarlo, pero deseaba tanto que sus dedos lo tocaran que no le importaban las consecuencias.

      "De acuerdo". Como si tuviera miedo de tocarlo, se inclinó para desatar el nudo.

      Le costó tres intentos deshacerlo, pero una vez que lo hizo, la tela cayó a la cama. Ella no dijo nada, pero por la forma en que lo miraba con la boca ligeramente abierta se le aceleró la sangre. "¿Te gusta?" ¿Qué le pasaba? Nunca le había hecho esa pregunta a una mujer, pero para él era importante que ella lo encontrara atractivo.

      "¡Es tan grande!"

      Ella lo había visto duro antes en la bañera, así que no estaba seguro de qué era diferente esta vez. "Seré suave".

      Por la forma en que sus hombros se hundieron, él pudo ver que estaba aliviada.

      Larek le rodeó la cintura con las manos. "Creo que estarías más cómoda sin esta falda".

      La sangre manchó la parte delantera, y Brin se prometió a sí mismo que tendría que ver cómo comprarle una nueva... o muchas nuevas.

      Se giró para mirar a Larek y le rodeó el cuello con los brazos. "Puedes quitarme la falda si yo puedo quitarte lo que llevas puesto".

      Hay que amar a una mujer descarada.

      Ya lo creo. Larek sonrió. "Es un trato".

      Brin decidió esperar a que ambos estuvieran desnudos antes de colocarla en la cama. Su polla se esforzaba por introducirse en ella, pero quería probar su dulce miel antes de empalarla. Menos mal que habían descubierto su técnica para compartir hace años.

      Larek deslizó los pulgares bajo la cintura de su falda y la bajó. Se dejó caer de rodillas y apretó la cara contra su coño.

      ¡Deprisa! Casi estuvo tentado de saltar de la cama y ayudar, pero se dio cuenta de que Larek estaba disfrutando demasiado. Interferir iría en contra de todas las normas de compartición, pero por los cielos, la boca de Brin estaba salivando.

      Paciencia, amigo mío. Ya le llegará su turno. Déjeme disfrutar de esta gloriosa mujer. ¿Puedo decir que huele divinamente?

      Brin iba a pagar a su amigo por haberle torturado. Se bajó la falda y Brin se lamió los labios. Como ella estaba de espaldas a él, se sentó, le apartó el pelo del cuello y la besó justo debajo de la oreja. Cuando ella echó la cabeza hacia atrás y gimió, su polla estuvo a punto de estallar.

      Skelak. Nunca perdió el control, pero con Madra podría hacerlo.

      En cuanto Larek le bajó la falda por debajo de las caderas, su aroma invadió su cuerpo. Brin se agarró a sus hombros y arrastró las manos por sus brazos, amando que su piel fuera tan suave y flexible.

      Se inclinó hacia ella y le susurró al oído: "Estoy deseando probarte".

      El gemido de ella le apretó aún más las pelotas. Como Larek parecía concentrado en su coño, Brin se sentó en la cama y llevó sus manos a la parte delantera de ella. Le cogió los pesados pechos y los levantó, frotando sus lados con los pulgares.

      Ella gimió. "No pares".

      Esperaba que ella le estuviera hablando. Con movimientos lentos, le masajeó las gordas tetas, acercándose a sus pezones con cada golpe. Su cuerpo se tensó cuando él se acercó.

      "¡Larek!"

      Todavía no estaba preparado para que viniera. Es suficiente, Larek. Pongámosla en la cama.

      Ningún hombre estaba hecho de acero.

      Sólo si primero le saco el coño.

      Bien. Si Larek conseguía lamerla primero, entonces Brin iría en segundo lugar, lo que significaba que sería el primero en hundir su polla en ella.

      Larek se puso de pie y la agarró por la cintura. "Vamos a llevarte a la cama para que podamos amarte como es debido".
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      Brin deslizó sus manos bajo las axilas de Madra y la levantó mientras Larek se agarraba bajo sus rodillas. En un instante, ella estaba sobre la cama, aún enredada en su falda.

      Cada centímetro del cuerpo de Madra ardía por las manos, las lenguas y los labios que acariciaban su cuerpo. Brin había sido algo más rudo que Larek, pero a ella le encantaba todo lo que había hecho. Casi podía oler el animal que había en él estallando por salir. Sus ojos brillaban, y la sonrisa que captaban sus labios hablaba de una intensa excitación sensual.

      En el momento en que Larek le había lamido el coño, ella había creído que se iba a salir de la piel. Su tacto era como una corriente eléctrica que recorría su cuerpo.

      "Déjeme terminar de quitarle esa falda". De un tirón, Larek la tenía desnuda excepto las bragas. "Creo que tus bonitas bragas rosas también deben desaparecer".

      Ella no podía estar más de acuerdo. Cuando él los había apartado y había deslizado su lengua sobre su clítoris, casi se había perdido. Darle acceso completo a su coño sería tan divino.

      Larek se arrastró entre sus piernas y de un tirón se deshizo de sus bragas. Luego le abrió las piernas de par en par. "Estoy deseando probar tu dulzura".

      Se le escapó un gemido ante la promesa. "Apúrate".

      Brin tomó las dos manos de ella en una de las suyas y las levantó por encima de su cabeza. Se inclinó sobre ella y sonrió. "Y no puedo esperar a darme un festín con el resto de ustedes".

      Nunca nadie había actuado con tanta excitación para darle placer por primera vez. Claramente, había salido con los hombres equivocados en el pasado.

      El beso de Brin era exigente y estaba lleno de pasión. Su cuerpo estalló de necesidad cuando él se adentró en su boca. Sus labios carnosos estaban hechos para amar, al igual que el resto de su magnífico cuerpo.

      Cuando él se incorporó y se lamió los labios, la decepción la recorrió por la falta de contacto. Inmediatamente, él volvió a prestar atención a su cuello y la colmó de afecto. Su piel se erizó de placer cuando él arrastró sus besos por su garganta y luego por su cuerpo de un hombro al otro. Estaba tan cautivada por lo que él hacía que se olvidó de Larek, que parecía contentarse con mirar. Las suaves y diminutas caricias de Larek en el interior de sus muslos casi la habían adormecido haciéndole creer que estaba dispuesto a esperar hasta que Brin se alejara.

      Los dos hombres debieron comunicarse, porque en cuanto Brin se acercó a su pecho, los pulgares de Larek se acercaron a su abertura. Abrió los labios de su coño y sus sentidos se pusieron en alerta. El paso de su lengua por su clítoris la hizo saltar y la hizo casi estallar de placer.

      Ella arqueó la espalda y, al bajar para conseguir más contacto, Brin se aferró a su pezón, provocando un gozo divino que recorría los costados. La primera succión de Larek electrizó su coño e hizo que el éxtasis la recorriera.

      "No puedo durar".

      Brin levantó la boca de su teta. "Ven tantas veces como quieras".

      "¿No te decepcionará?" Otros hombres podrían haberla acusado de ser egoísta.

      Larek dejó de lamerla. "Nuestro objetivo es que estés tan necesitada que cuando te llenemos de nuestras pollas, tu orgasmo te haga gritar nuestros nombres".

      "¿Pollas? ¿En plural?" No sea tan ingenua. Sabía lo que ocurría cuando una mujer hacía el amor con dos hombres, así que no debía ser tan cobarde. Quieres esto.

      Brin depositó un ligero beso en sus labios. "Ahora no. Necesito estirarte. Esta noche pienso follarte el coño. Mi amigo tendrá que conformarse con que le chupen la polla. ¿Te parece bien?"

      Deben haber sido capaces de leer su mente. "No escuché después de la parte de follar tu coño".

      Ambos se rieron y toda su energía nerviosa desapareció. Entonces volvieron a atormentarla y a burlarse de ella. Brin hizo girar su lengua alrededor de un pezón mientras tiraba y arrancaba el otro. Ella no sabía cómo la rápida ráfaga de dolor podía volverse tan placentera después de unos segundos. Cuanto más jugaba él con sus pezones, más tiernos se volvían. Cada tirón hacía que unos espirales de alegría recorrieran su cuerpo, haciéndola anhelar más.

      "Más fuerte".

      Brin levantó la cabeza y sonrió. "Brin, a nuestra mujer le gusta un poco de dolor".

      Larek dejó lo que estaba haciendo. "¿Es así?"

      Como podían comunicarse en silencio, ella sabía que esta conversación era para su beneficio. "¿Crees que le gustaría que le azotaran el culo?"

      Desde que era una niña no la habían azotado. "No lo creo".

      Brin le acarició el cuello. "Sé que te gustaría, pero quizá lo dejemos para otra ocasión".

      Emocionada de que quisieran seguir con sus costumbres amorosas, relajó los hombros.

      Sin mediar palabra, ambos hombres cambiaron de lugar. Larek estaba ahora cerca de su cabeza y Brin estaba entre sus piernas.

      Ninguno de los dos repitió lo que había hecho el otro. Larek parecía más interesado en darle besos en la cara mientras jugaba con su pelo, mientras que Brin primero le acariciaba el clítoris antes de meterle dos dedos en el coño. Las perversas llamas del deseo lamieron su cuerpo mientras él la follaba con los dedos. Nunca antes había experimentado tanta gloria. Su mente se astilló mientras intentaba catalogar el doble toque y lametón.

      Larek seguía concentrado en alternar los mordiscos en el labio inferior de ella y los besos mientras sus dedos se arrastraban lentamente por su cuerpo. En cuanto le arrancó los pezones hinchados, el deseo la inundó aún más.

      "Necesito una polla. Por favor".

      Eso sonó como si estuviera desesperada, pero maldita sea, lo estaba.

      Brin se bajó de la cama y tiró de sus piernas. En cuanto sus pies tocaron el suelo, tiró de ella para ponerla en pie. Debió de telepatear lo que pensaba hacer, porque Larek se precipitó hacia la pared y se apoyó en ella.

      Brin la acercó y le susurró al oído. "Quiero que le hagas a Larek la mejor mamada del mundo mientras yo te hago el amor en el coño".

      Antes de que pudiera pronunciar las palabras de acuerdo respecto a la maravillosa experiencia, Brin la condujo hacia Larek. Si Brin no hubiera estado allí, se habría puesto de rodillas para obtener un mejor ángulo.

      Larek le tendió la polla. "Por favor, nena. Te necesito ahora".

      El cariño pareció alterar su interior. Larek le cogió las manos y las guió hacia la pared. Con el apoyo, ella pudo inclinarse cómodamente. Brin le puso las manos en las caderas y la hizo retroceder. Cuando él amplió su postura, las paredes de su coño se contrajeron y su excitación perfumó el aire. La anticipación hizo que sus entrañas ardieran.

      "¡Madra, por favor!"

      Pobre Larek. Imaginó la polla de Brin en su coño y siguió distrayéndose. Manteniendo una mano en la pared, palmeó con la otra los pelotas de acero de Larek. Él gimió, y la potencia la envalentonó. Deseando saborearlo, arrastró su lengua desde la parte inferior de su eje hasta la cabeza de su polla. El sabor ligeramente salado le hizo sentir un cosquilleo en la lengua y le apretó el coño. Deseaba tanto que él la follara, pero deseaba igualmente a Brin. Justo entonces, Brin presionó su polla contra su abertura.

      Sus dedos encontraron sus pezones, y cuando presionó las tiernas puntas, su mente volvió a quedarse en blanco. Temía que una vez que él introdujera su polla en ella, no sería capaz de hacer justicia a Larek, y tenía tantas ganas de chuparlo. Antes de que Brin la empalara, ella colocó su boca sobre la longitud de Larek y apretó los labios. Su grueso y carnoso eje era claramente demasiado grande para caber en su coño. Movió la mano desde sus pelotas hasta la base de su eje y apretó con fuerza.

      Un gruñido profundo salió del pecho de Larek justo cuando Brin se sumergió en ella. Un acalorado arrebato la electrizó. No sólo se le aceleró el pulso, sino que su coño vibró. Él le sujetó las caderas mientras se calmaba.

      Brin dejó caer la cabeza sobre su espalda. "Por los dioses de arriba, estoy en el cielo. Aguanta, cariño. Si me muevo, voy a reventar". Sus palabras salieron como un susurro.

      Para probar su determinación, ella empujó sus caderas hacia atrás.

      Brin gruñó. "Vas a pagar por todas estas burlas. Recuerda mis palabras, me rogarás que vaya más rápido".

      Con eso, se retiró y volvió a introducirse, sentándose por completo. Si eso era una burla, ella pensaba tentarle cada minuto de cada día. Fragmentos de éxtasis se extendieron por su cuerpo, y no pudo evitar apretar la polla de él. Esta vez él gruñó y le retorció los pezones en respuesta. Su vientre se enrolló en un apretado resorte, a punto de estallar.

      Como Larek debió de intuir que ella no duraría mucho tiempo en esa posición, la agarró por la parte superior de los brazos para sostenerla. Esto le permitió no sólo ahuecar sus pelotas sino sujetar una mano en su polla. Lo chupó con fuerza mientras bombeaba su puño hacia arriba y hacia abajo. Cuanto más rápido iba, más gemía él y más intensamente la follaba Brin.

      La forma en que los hombres sincronizaban sus movimientos la sorprendió. Cuando Brin se inclinó de nuevo y arrastró los besos justo debajo de su oreja, su control se rompió. Chispas eléctricas recorrieron su cuerpo y calentaron su coño desde dentro hacia fuera. La polla de él pareció expandirse y la estiró al máximo.

      "Oh, oh, oh". El clímax que había intentado retener se desató y cada célula de su cuerpo palpitó.

      Deseando que Larek se corriera con ella, chupó más fuerte. Le agarró la muñeca y soltó un grito tan feroz que su pulso se disparó. Un segundo después, su semen cubrió la parte posterior de su garganta. Tuvo que apartarse de él o arriesgarse a ahogarse. Tragó su semilla, que era una mezcla de especias y sal, y luego lo lamió hasta dejarlo limpio.

      Durante los pocos segundos que tardó en ocuparse de Larek, Brin se había quedado quieto. Seguramente quería que ella le prestara toda su atención. Sus dedos hicieron rodar sus pezones mientras se deslizaba lentamente fuera de ella.

      "Te deseo tanto". Plantó su cara en la espalda de ella y volvió a entrar.

      En cuanto Brin bajó las manos a sus caderas, Larek dirigió su atención a sus pechos. Acarició ambos y los apretó.

      "Lo que daría por tener mi cara enterrada en esto".

      Dado que estaba inclinada, sería imposible. Una vez más se apoyó en la pared y encontró la dura polla de Larek en sus labios. Necesitada de otro sabor, lo lamió, y él se crispó.

      Brin se llevó una mano al vientre y presionó su clítoris. La sacudida extra provocó otro orgasmo. Ella ya estaba al límite, y en el momento en que Brin bombeó dentro de ella, un segundo orgasmo se apoderó de ella. Larek aumentó la presión sobre sus tetas, y Brin presionó y amasó su clítoris hasta que una ola de felicidad la inundó. Ella sacudió las caderas hacia atrás hasta que pensó que la polla de Brin podría salir por el otro extremo.

      Gritó al mismo tiempo que su semen caliente la chamuscaba. Las pulsaciones la tensaron tanto que su aliento se quedó atrapado en la garganta. Apretó los ojos y trató de absorber la intensidad.

      Larek le soltó los pezones y le masajeó ligeramente los pechos mientras Brin le rodeaba la cintura con los brazos y la estrechaba.

      Sus ligeros besos eran como pequeñas bendiciones. "Estuviste increíble, cariño. Creo que soy adicta".

      Yo también.

      Larek levantó sus manos de la pared. "Traeré algo para limpiar".

      Se puso de pie y se apoyó en Brin, su rígida polla seguía plantada en su coño, justo donde a ella le gustaba.

      Cuando Larek regresó con un paño húmedo, Brin lo sacó y ayudó a limpiarla. Le mordisqueó el cuello. "¿Listo para dormir?"

      Y, con suerte, algunos abrazos. "Ya lo creo".
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        * * *

      

      Madra pensó que no podría dormir metida entre dos hombres grandes, pero no podía estar más equivocada. No estaba segura de que los dos hombres consiguieran dormir porque cada vez que se daba la vuelta, el hombre que estaba a su espalda la apretaba contra él. Su divina presencia la hacía sentir segura y deseada.

      Cuando abrió un ojo, la habitación se llenó de luz. Larek no estaba en la cama, pero Brin estaba vestido y sentado en su escritorio.

      "Buenos días, sol".

      Tuvo que reírse del apodo. "Buenos días".

      Miró el reloj y se puso en pie. Mañana tenía que dar clases y no tenía nada preparado. Miró a su alrededor buscando su falda, pero no estaba en el suelo donde la había dejado. Sólo estaban sus bragas.

      "¿Dónde está mi ropa?"

      Brin sonrió. "Voy a por ellos".

      ¿Ellos? Desapareció por la puerta y se dirigió al salón. Un minuto después volvió con una falda y un top que ella no había visto nunca.

      "Tu falda se arruinó. Las tiendas del centro comercial estaban cerradas, pero Larek llamó a Brook, una de sus hermanas, y ella las dejó para ti".

      "Es increíblemente amable por su parte". Madra no pudo rechazar la oferta, ya que no tenía nada más que ponerse.

      El hecho de que le hubiera pedido a Brook que trajera un top significaba mucho para ella. Se los puso, y aunque la falda era un poco corta, se ajustaba bien a la cintura.

      "Se ven muy bien. Brook dijo que podías quedártelos".

      "No podría".

      Levantó una mano. "Si no los quieres, entonces regálalos".

      "Dígale que gracias, entonces". El tintineo de los platos llegó desde la cocina, al igual que el rico aroma del café. "Debería irme".

      "¿Cuál es su prisa? Seguro que puedes desayunar con nosotros".

      Estos hombres estaban siendo muy amables. "De acuerdo. Compartiré la comida contigo, pero luego tengo que volver. Tengo escuela mañana".

      Sonrió y la acompañó a la cocina. Brin debió decirle a Larek que estaba levantada porque tenía la comida en la mesa. Ella exhaló. Por mucho que le gustara estar aquí, temía acostumbrarse rápidamente a este maravilloso trato.
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      Madra se sintió aliviada porque la transición de la nueva teoría a la antigua no le llevó nada de tiempo y, para su alegría, pudo reciclar la mayoría de los antiguos planes de clase. Cuando explicó su razón para volver a la antigua forma de enseñar, los niños refunfuñaron.

      "¿Así que nos has enseñado mentiras?", preguntó uno de los chicos más altos.

      "Hasta que encontremos más pruebas, la directora Aban pensó que era mejor que volviera a mis planes de clases anteriores". Realmente estaba poniendo sus mejores intereses en el corazón, pero sabía que eran demasiado jóvenes para entender sus motivos.

      La mayoría de sus clases reaccionaron de la misma manera, pero después de que llegara su hora de ayuda extraescolar y no apareciera ningún alumno, supuso que habían aceptado lo inevitable. Por eso, se sentía satisfecha.

      Sonó un golpe en su puerta, y uno de sus alumnos del cuarto periodo se le quedó en la cabeza. "¿Es demasiado tarde para pedir ayuda?"

      "¿Dónde estuviste la última hora?"

      "Obtener ayuda en matemáticas".

      Ella sonrió. "Claro, entra". Tenlor era un buen estudiante, así que le sorprendió que fuera él quien entrara. "¿En qué puedo ayudarle?"

      "Todavía estoy un poco confundido con lo del siglo XVIII".

      "¿Puede ser más específico?"

      Se sentó y sacó su cuaderno de notas. "Me estoy esforzando por comparar y contrastar a los dos gobernantes y por qué Herclas fue considerado un éxito mientras que Zatran no lo fue".

      "Bien. Examinemos lo que hicieron".

      Durante la siguiente media hora, esbozó las dos dinastías. Ella estaba satisfecha con su dominio del tema.

      "Creo que lo entiendo". Se desplomó en su asiento. "Ojalá las matemáticas fueran tan fáciles".

      "¿No te ayuda tu profesor?"

      "Me odia".

      Se rió. "Los profesores no odian a los alumnos".

      "El Sr. Crisnor me odia".

      "¿Puede explicarlo?"

      "De acuerdo, le dije que no había recibido ayuda de mi amigo cuando sí lo había hecho. Aquella vez que mentí le cabreó mucho. Desde entonces, si siquiera miro a alguien en clase, se pone en mi contra".

      "Quizá sea porque ve tu potencial y no quiere que lo desperdicies".

      Puso los ojos en blanco. "No soy bueno".

      "¿De verdad? ¿Qué grado tienes?"

      "Tengo una B".

      No había nada malo en esa nota. "¿Te esfuerzas mucho en la clase?"

      "No. Odio al Sr. Crisnor y odio las matemáticas".

      Se inclinó hacia atrás. "Te diré algo. Durante una semana, quiero que te esfuerces al máximo. Toma notas, haz preguntas y no te distraigas en clase".

      Se chupó el labio inferior como si intentara averiguar su punto de vista. "¿Y si lo hago?"

      "Estoy seguro de que la actitud del Sr. Crisnor cambiará por completo".

      Sacudió la cabeza. "¿Y si todavía se mete en mi caso?"

      "Entonces hablaré con él y razonaré con él".

      Los ojos de Tenlor se abrieron de par en par. "¿Harías eso por mí?"

      "Ya lo creo".

      Sonrió y echó su silla hacia atrás. "Gracias, Sra. Madra".

      "De nada".

      En cuanto se fue, su sonrisa la reclamó. Se dio cuenta de que realmente no había necesitado ayuda para la historia, sino que quería hablar de otra cosa. Se sintió bien al estar ahí para él.

      Ahora sí que tenía que salir de allí. Era hora de hacer sus recados, ya que ayer no había tenido la oportunidad de ir de compras. Madra tenía que recoger algunas frutas y verduras del mercado antes de volver a casa. Sonrió al pensar en la estupenda cena que había preparado Larek y en lo mucho que deseaba ser una mejor cocinera. Estaría bien poder pagarles con una buena comida.

      Estaba a medio camino del puesto de fruta cuando Rein gritó y corrió hacia ella. Su amiga debía de estar cerrando la tienda.

      Madra no la había visto desde la noche en que llegaron los hombres. "Hola".

      "No me has devuelto la llamada. Estaba muy preocupada después de enterarme de la escaramuza en el bar". Rein la cogió de la mano y la llevó a un banco bajo un árbol. A esa hora, la mayoría de la gente estaba en el tranvía de camino a casa, y el centro comercial, afortunadamente, no estaba muy concurrido.

      "No recibí el mensaje". ¿O no se había tomado la molestia de comprobarlo? Con tener la experiencia sexual más increíble de su vida y luego prepararse para la clase del día siguiente, quizá su mente no había estado tan concentrada como debería.

      Las cejas de Rein se alzaron. "Probablemente estás bajo demasiado estrés. Dígame qué ha pasado".

      Exhaló un suspiro. "He reproducido la escena en mi mente cientos de veces, pero aún no estoy segura de todos los hechos. Acababa de encontrarme con Brin y Larek en el bar y volvía del baño cuando los dos padres que se quejaron a mi jefe por mi forma de enseñar me pararon por casualidad. Uno me agarró del brazo y no me soltó".

      Rein hizo una mueca. "Es una coincidencia que estuvieran allí cuando tú estabas, ¿no crees?"

      "Tal vez, pero no veo cómo podrían haberlo descubierto. Usted fue la única que escuchó a los hombres invitándome a comer. Además, el bar atiende a los más revoltosos".

      "Probablemente tengas razón". Rein agitó una mano. "¿Entonces qué?"

      Describió cómo Brin había salido volando de la nada y exigió que la dejaran en paz. "Después de que quedó claro que el padre de Clarín no iba a echarse atrás, ambos hombres cambiaron de opinión. Todo lo que sucedió después fue un borrón. Larek me gritó que corriera. Salí corriendo y lo único que podía pensar era que Brin y Larek podrían necesitar ayuda, así que llamé a Lara".

      "Eso fue inteligente. Sus dos maridos probablemente podrían derrotar a media docena de leones".

      Probablemente era cierto. "Ambos estaban afortunadamente en casa, y literalmente corrieron hacia allí". Inhaló. "Para cuando llegaron, Brin y Larek habían derrotado a los hombres".

      "He oído que Brin estaba bastante desordenado".

      "Lo fue, pero se curó rápido. Fue el padre de Clarín quien acabó con una pierna rota".

      Rein hizo una mueca. "Seguiste a Larek y a Brin a su casa para asegurarte de que iban a estar bien, ¿no?" Le guiñó un ojo.

      Se rió. Una vez más la mente de Rein se había centrado en la parte importante. "Sí".

      "Y luego te acostaste con ellos". Rein apretó las palmas de las manos en señal de oración.

      Probablemente no serviría de nada negarlo. "Sí".

      "¿Fue maravilloso?" Rein miró hacia arriba como si quisiera transportarse a ese lugar tan especial y alegre.

      Madra miró a su alrededor para asegurarse de que no había nadie cerca espiando. No podía imaginarse que algún alumno oyera la historia. Ya tenía bastantes problemas con la escuela, y con los contratos para el próximo año que salían a finales de mes, Madra no quería perjudicar sus posibilidades de que la volvieran a invitar. "Increíble".

      "No es necesario dar detalles, ya que por su forma de mirar estos dos son guardianes".

      Ella soltó una risita. "Eso espero".

      Rein se puso sobrio. "¿Qué pasa con tu clase? ¿Decidisteis luchar?"

      "No. Decidí hacer lo que el director Aban me pidió. Es mucho más fácil así".

      Sus hombros se desplomaron. "¿Estás de acuerdo con esa decisión?"

      Estaba claro que Rein quería saber si sufría algún remordimiento. "Sí. Es lo correcto". Levantó un dedo. "Antes de que te pongas en tu postura moral, no voy a cambiar de opinión. Si hubiera sabido que enseñar algo nuevo me causaría tanto dolor, nunca lo habría hecho en primer lugar".

      Rein puso los ojos en blanco. Parece que había pasado tiempo cerca de Lara si había adoptado la expresión terrestre para el disgusto. "¿Sólo porque casi pierdes tu trabajo?"

      "Eso y el hecho de que dos hombres inocentes resultaron heridos". Sonrió. "Aunque eso tuvo un efecto secundario positivo".

      "Ahí está eso".

      Había olvidado mencionar la otra razón por la que había decidido enseñar a la antigua usanza. "Cuando salía del bar con Brin y Larek, el padre de Clarin me amenazó".

      Rein arrugó la cara. "Eso no es bueno".

      "Lo sé. Apuesto a que el padre de Frania también lo habría hecho, excepto que se escapó".

      "Idiotas. ¿Cómo reaccionaron los estudiantes cuando les dijiste que habías decidido volver a cambiarte?"

      "Algunos estaban molestos, pero para ser honesto, creo que a la mitad no les importaba".

      Rein le apretó la mano. "Mientras tú seas feliz, entonces yo soy feliz".

      Tuvo mucha suerte de tener una amiga tan solidaria. "Eso significa el mundo para mí".

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Brin llegó de trabajar todo el día en un juicio y su cerebro estaba frito. Aunque sus clientes habían sido pillados in fraganti con las gemas, algo le molestaba del caso. Además del hecho de que los conserjes residentes eran pobres, su ejemplar historial de trabajo implicaba que nunca robarían a la empresa que los había empleado durante tantos años.

      "¿Aceptaron el trato para llegar a un acuerdo?" preguntó Larek.

      La empresa de joyería estaba dispuesta a dar un respiro a Ana y Wendric, ya que llevaban quince años limpiando el almacén sin incidentes. La oferta consistía en que la pareja sólo pasara un año en la cárcel. "Les aconsejé que no lo hicieran. Sé que hay más de lo que parece".

      "¿Así que vas a ir a juicio?"

      "Sí".

      Larek sonrió. "Si alguien puede descubrirlo, es usted. No es que vayan a ser declarados culpables, pero ¿cuál es la pena si son condenados?"

      "Diez años de cárcel".

      "Ouch".

      Sacó una cerveza de la nevera. "Por eso tengo que encontrar algo que limpie sus nombres. El problema es que la oficina no pagará la cuenta por mí si hago más averiguaciones".

      "Eso no es justo".

      Se bebió un trago de cerveza fría. "¿Cuándo es?" Señaló con la cabeza la olla que estaba en el fuego. "¿Cuándo está lista la cena?"

      "Diez minutos".

      Estaba tan cansado que se acercó al sofá y se dejó caer. "He estado pensando".

      Larek le siguió hasta la sala de estar. "Eso es algo bueno si se trata de Madra. La echo de menos".

      "Yo también. La extraño, eso es". Agitó su cerveza. "Quiero ver esa cueva".

      Larek levantó una ceja. "¿La que causó toda la controversia?"

      "Sí, tengo curiosidad. "

      "¿Sabes dónde está?"

      Si Larek tenía que preguntar, entonces no lo conocía tan bien. "He hablado con Kellum".

      "Me apunto. ¿Cuándo?"

      "¿Sábado?"
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        * * *

      

      Salir al exterior ayudó a Brin a despejar la cabeza. Durante toda la semana, había hecho llamadas, pedido favores y se estaba acercando a la respuesta de quién había robado las gemas. Creyó a Ana y a Wendric cuando dijeron que estaban fregando el suelo como de costumbre y, cuando el agua no escurría, deshicieron la rejilla metálica para encontrar un saco lleno de zornas. Su suerte, el dueño les pilló con las gemas en la mano. Ahora, sólo tenía que demostrar que eran inocentes.

      Larek miró el cielo despejado e inhaló. "Tenemos que salir más a menudo".

      También Larek había estado rastreando testigos y entrevistando a gente para el periódico y no había tenido ocasión de correr en toda la semana.

      "No tienes que convencerme".

      Larek le miró. "¿Quieres correr hacia la cueva?"

      Brin sonrió. "Está en marcha". Ambos se movieron.

      Aunque le había dicho a Larek la dirección general de la cueva, probablemente no habría encontrado la correcta, ya que había muchas que salpicaban la cresta de la montaña. En cuanto Brin se adelantaba a Larek para poder ir en cabeza, su amigo cargaba delante de él. Sí que era competitivo.

      Los pulmones de Brin empezaban a arder por el esfuerzo, pero no iba a admitir la derrota. Definitivamente necesitaba salir a tomar aire más de una vez a la semana o se convertiría en un debilucho.

      Cuando pasó la sólida pared de roca, frenó. Aguanta. Está cerca de aquí.

      Larek redujo la velocidad y luego se detuvo, esperando que Brin se pusiera a su lado. Usted va delante.

      Dado que se adentraban en el territorio de los leones, no necesitaba estar tan atento a los lobos como lo haría si se hubieran dirigido hacia el oeste. Kellum le había hablado de un camino que habían cortado cuando Lara y otros empezaron a excavar. Brin vio una cinta naranja en el árbol y supuso que alguien debía haber marcado el camino. Brin cambió de nuevo a su forma humana y Larek le siguió.

      Brin esperaba que la cueva estuviera a oscuras, pero en cuanto entró, una pared de luces se encendió.

      Larek se dirigió al centro de la cueva y se dio la vuelta. "Esto es genial".

      Brin había visto los absorbentes solares del exterior y supuso que eran los que permitían que las luces brillaran. La cueva era bastante grande, y el agujero en el suelo del lado más alejado medía unos buenos seis metros por diez. Se acercó al borde y miró hacia abajo. "Me pregunto si Lara habrá desenterrado algún resto aquí".

      "Creo que el informe dice que lo hizo. La cuestión sería si los restos eran humanos o animales".

      "Pensé que había leído la transcripción de la presentación".

      "Sólo una parte".

      Aunque la tumba vacía podría dar respuestas, a Brin le fascinaba más lo que estaba escrito en la pared. Se acercó para verlo mejor. "Echa un vistazo a esto".

      Larek se unió a él. En silencio, estudiaron los dibujos. "El detalle es bastante grande, ¿verdad?"

      "Seguro que sí". Señaló lo que parecía un trono. Un hombre, con una corona, estaba encaramado en lo alto con un lobo a sus pies. "Supongo que esto es lo que inició todo el debate".

      Larek se movió hacia su otro lado y se acercó a la pared. Cubrió más distancia, pero Brin supuso que su capacidad de atención no era tan grande como la suya.

      "Oye, Brin. Mira esto".

      Se acercó trotando. Aunque el pigmento rojo se había desvanecido, estaba claro que los leones habían llegado después de que los lobos se establecieran en Anterra y básicamente habían asesinado a gran parte de la población de lobos. "Esta es una evidencia bastante condenatoria".

      Larek tocó la pared con los dedos como si quisiera comprobar si la pintura aún estaba húmeda. "¿Cree que alguien pudo haber pintado esto recientemente con la esperanza de que alguien pensara que era viejo?"

      "Estoy seguro de que Lara lo hizo probar en la universidad. Imagino que..." El ruido procedente de la entrada captó su atención. Miró hacia la abertura retroiluminada. Una joven estaba allí. Debía de estar resbalando si no la había oído.

      "Hola. ¿Quién es usted?" Intentó mantener su voz lo menos amenazante posible.

      Se llevó las manos a la espalda. "Soy Frania".

      No quería asustarla, así que mantuvo la distancia. "¿Podemos ayudarla?" Tal vez estaba perdida.

      Sacudió la cabeza. "Mi profesora de historia, la Sra. Madra, nos habló de estos dibujos, pero luego tuvo que dejarlo. Vine aquí el otro día para verlos por mí misma".

      El nombre, Frania, finalmente cayó en la cuenta. Su padre había sido el que atacó a Madra. "¿Sabe tu padre que estás aquí?"

      Sus ojos se abrieron de par en par. "¡No! Él tampoco puede enterarse". Se acercó a él. "No se lo dirás, ¿verdad?"

      "No".

      Larek se adelantó. "Es la primera vez que estamos aquí. Tal vez pueda mostrarnos lo que sabe".

      "¿De verdad?"

      El entusiasmo de Frania estimuló una idea. "Sí. ¿Te importa mirar un poco? Necesito discutir algo con Larek, aquí".

      "De acuerdo". Se dirigió a la pared más lejana, se quitó la mochila y extrajo una tableta.

      Tiró de su amigo a un lado. "Creo que Madra debería estar aquí".

      La barbilla de Larek se inclinó hacia dentro. "¿Por qué?"

      Rodeó con un brazo el hombro de su amigo. "Tú y yo sabemos que Madra no será feliz hasta que encuentre la forma de enseñar a los niños la verdad. " Levantó una mano para detener la discusión de Larek que seguramente vendría. "Sé que suelo ser el escéptico, pero estos dibujos demuestran que Madra y Lara tenían razón. Los lobos llegaron aquí primero".

      "Echemos un vistazo para estar seguros de que no nos estamos perdiendo algo. Por algo fuimos escépticos".

      Larek se mostró obstinado. "Me apunto, pero recuerde que dudamos de lo que dijo porque no habíamos visto las pruebas en su momento. Ahora las tenemos. "

      "Me reservo el juicio para más adelante. Pero digamos que estos dibujos son correctos. No estoy convencido de que Marda haya aceptado aún su verdadera vocación. No cree que merezca la pena perder su trabajo por ello, y ese es el problema". Miró a Frania y luego volvió a mirar a Brin. "¿En qué estás pensando? Conozco esa mirada. Tienes un plan. "

      No pudo evitar la sonrisa en su rostro. "¿Y si pudiera encontrar otra forma de lograr sus objetivos?"

      "¿Qué quieres decir?"

      "¿Y si la traemos aquí y dejamos que Madra y Frania exploren juntas? Madra pronto se dará cuenta de lo que ha dejado".

      Larek sonrió. "Perro astuto".

      "Y lo que es más importante, apuesto a que esto la motivará a idear una forma de resolver el problema por sí misma".

      Larek le dio un puñetazo en el brazo. "Creo que debería encontrarla y pedirle que venga aquí. Sé que nuestra cita no es hasta esta noche, pero quizá esté dispuesta a unirse a nosotros antes".

      Brin miró a un lado para asegurarse de que la joven estaba fuera del alcance del oído. "¿Por qué no recoges otras cosas por si Frania no piensa quedarse mucho tiempo?"

      "Eres un bastardo astuto". Señaló con la cabeza a la niña. "Mantenla ocupada. No tardaré mucho".

      "Sé rápido".

      "Para que sepas, me ofrecí a recoger a Madra sólo porque temo que te canses demasiado corriendo".

      Golpeó a Larek en el brazo. "Listillo". Ahora más que nunca, Brin necesitaba trabajar para mantenerse en forma.

      En un instante, Larek desapareció. La polla de Brin se crispó al pensar en la alegría que le depararía este fin de semana.

      "¿Oye, Frania?"

      Ella se giró. "¿Sí?"

      "¿Adivina quién viene aquí?"
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        * * *

      

      Corriendo tan rápido como pudo, Larek llegó a la entrada del metro en menos de quince minutos. Probablemente debería haber llamado a Madra para asegurarse de que estaba en casa, pero ella había afirmado que pasaba la mayor parte de los fines de semana haciendo trabajos escolares en casa.

      Justo cuando necesitaba estar en algún sitio, el tranvía tardó una eternidad en llegar. Una vez que se subió, todos los vagones estaban repletos de gente y se vio obligado a quedarse de pie en la parte de atrás. Este era un momento en el que deseaba que nadie necesitara estar en ningún sitio. Hoy toda la ciudad parecía utilizar el transporte público.

      La casa de Madra fue una de las últimas paradas. Cuando el tranvía llegó a su estación, saltó y corrió hasta su casa. En cuanto ella contestó, soltó un suspiro.

      "¡Larek! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Pasa algo malo?"

      Durante toda la semana habían intentado encontrar tiempo para reunirse, pero entre el trabajo de él y los compromisos escolares de ella, la primera vez que estaban libres era este fin de semana. "No". Entró. "Sé que dijimos que Brin y yo te recogeríamos a las siete, pero ha surgido algo. ¿Estás libre para ir a la aventura?"

      Sus ojos brillaron. "¿Ahora mismo?" Se le escapó una risita.

      "Sí".

      "No estoy realmente vestida".

      Se imaginó que ella diría eso. "Estás preciosa tal y como estás". Aunque la falda tenía algunos agujeros en el dobladillo y le faltaba un botón en la camisa, a él le parecía perfecta.

      "¿No necesito cambiarme?"

      "Si quieres, pero en un segundo". Le cogió la mano. "He estado esperando toda la semana para hacer esto, y no puedo esperar más".

      La hizo girar y la apretó contra la pared. En el momento en que sus labios tocaron los de ella, su necesidad explotó y le apretó dolorosamente las pelotas. Cuando Madra le rodeó el cuello con sus brazos, deseó tanto hundir su polla en ella que casi estaba dispuesto a hacer esperar a Brin.

      Desde que había visto la alegría en su rostro cuando Brin le hizo el amor, Larek no había podido concentrarse. Por el bien de Madra, se apartó. "Si no me detengo ahora, pasaremos la próxima hora en el dormitorio, y Brin nos está esperando". Y Frania.

      Sus respiraciones salían en cortos jadeos. "Vamos".

      "Quizás deberías ponerte unos pantalones y unos zapatos resistentes. Vamos a ir a la superficie".

      Ella dio un respingo. "¿De verdad? Después de la semana que he tenido, me vendría bien un poco de sol. Vuelvo enseguida". Prácticamente corrió a su habitación.

      Fiel a su palabra, regresó rápidamente.

      Le cogió la mano. "He pensado que podríamos parar en la tienda de comestibles y recoger algo de comida para un picnic. ¿Te gustaría?" Si tuvieran algo de intimidad, apostaba a que ella estaría dispuesta a extenderse en la manta y pasar un buen rato.

      "Suena divino".

      "Coge también una manta, para que tengamos algo en lo que sentarnos".

      "Lo pondré en mi mochila, así será más fácil llevarla junto con la comida".
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      Madra no tenía ni idea de adónde la llevaba Larek, pero le encantaba estar al aire libre, así que el lugar al que fueran realmente no importaba. El hecho de poder pasar más tiempo con los hombres lo hacía mucho más agradable.

      "¿Ahora me dirás nuestro destino secreto?" Ella pasó un brazo alrededor del suyo.

      "Brin nos está esperando en la cueva".

      No se le ocurrió ninguna buena razón. Se frenó. "¿Por qué?" No estaba segura de querer volver allí. Era demasiado fácil dejarse arrastrar de nuevo por la historia.

      "La cueva es importante para usted, y Brin y yo queremos formar parte de su vida".

      Su explicación tenía sentido, y le emocionaba que se tomara un tiempo de su apretada agenda para intentar conectar con ella. "¿Le he dicho que es usted un hombre muy dulce?"

      Hinchó el pecho. "No soy dulce. Soy un metamorfo duro y poderoso".

      Ella se rió. Llevaban unos quince minutos caminando cuando ella vio el atajo. "Es más rápido si tomamos este camino".

      "Genial".

      En cuanto llegaron a la cueva, los recuerdos de la excavación la llenaron. Todo el proceso de descubrimiento había sido tan maravilloso.

      "¡Hola!" Larek gritó su llegada cuando se acercaban a la entrada.

      Frania salió corriendo de la cueva. "¡Sra. Madra! Ha venido".

      Su pulso se aceleró ante la aparición de la sorpresa. Miró a Larek. "¿Sabías que estaba aquí?"

      Levantó las manos. "Sí, pero no la hemos traído. Estábamos examinando las paredes cuando ella pasó por aquí".

      Decidida a averiguar qué hacía su alumna aquí, esperó a que entraran. Vio a Brin y la emoción la invadió, pero primero tenía que hablar con Frania. "No es que no esté encantada, pero ¿qué haces aquí?"

      La joven se puso más alta. "Nunca me interesó la historia hasta que usted nos habló de los dibujos rupestres. Como ya no se puede enseñar sobre ello, quería verlos por mí misma".

      "¿De verdad?" Un torrente de endorfinas recorrió su sangre. Nunca había enseñado a un alumno con tanta iniciativa. "Estoy encantada". Y pensar que Frania había mostrado poco interés en cualquiera de sus trabajos escolares hasta que le había propuesto esta nueva historia.

      Frania le agarró la mano. "Ven a ver esto. Creo que he descubierto algo".

      Miró a Brin y a Larek, que sonreían. Por lo visto, no les importaba que pasara unos minutos ayudando a su alumno.

      Aunque Madra y Lara habían recorrido cada centímetro de esta cueva, quizá habían pasado algo por alto. Los dibujos eran primitivos, y a veces los objetos que podían existir hace unos miles de años no existían hoy. Lo que pensaban que era un hacha podría haber sido algo totalmente diferente.

      Frania señaló a un guerrero con una espada. "Si podían transformarse en lobos, ¿por qué necesitaban armas?"

      Madra se rió. "Esa es una excelente pregunta, pero creo que él podría ser un ella, y las mujeres no cambiaron y siguen sin hacerlo".

      Su boca se pellizcó. "¿Cree que las mujeres se pelean?"

      "Si los leones invadieran realmente su sociedad idílica, apuesto a que todas las personas capacitadas habrían luchado".

      "Eso es triste. No sé por qué no pudieron coexistir". Señaló otra foto. "Por la cantidad de comida en la mesa, los lobos comían bien".

      "Estoy de acuerdo. No estoy seguro de que lleguemos a entender de dónde vienen los leones o por qué decidieron controlar Anterra".

      "¿Podrían haber venido de la Tierra?"

      La pregunta la dejó atónita. Ni ella ni Lara formularon la pregunta. Anterra era un planeta lo suficientemente grande, y habían imaginado que los leones habían venido de una parte diferente de Anterra. "Es posible. La Tierra tiene leones, pero no cambiadores de león, o eso nos han hecho creer". Una brisa fresca le hizo sentir un pinchazo en la piel. "Aunque supongo que todo es posible".

      Unos pies pisando fuerte en la entrada la hicieron volverse. "¡Frania!"

      "Skelak". La joven se puso detrás de Madra. "Va a matarme".
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        * * *

      

      A Brin se le erizaron todos los pelos del cuerpo, y estuvo a punto de perder el control y desplazarse. El padre de Frania se acercó a la niña, pero Brin fue lo suficientemente rápido como para ponerse entre los dos. "Su hija está siendo bien supervisada".

      "¿Supervisado? ¿Así es como lo llama usted? Yo lo llamo llenar la cabeza de mi hija con un sinsentido total".

      El hombre trató de moverse a su alrededor, pero Brin le bloqueó el paso. "Está entusiasmada por aprender. ¿Qué hay de malo en ello? ¿No cree que es lo suficientemente mayor como para decidir por sí misma lo que le parece correcto y lo que es una total tontería? Seguro que la has criado lo suficientemente bien".

      La mirada del hombre se desplazó a la derecha y luego a la izquierda. Comprendió que no quedaría bien independientemente de la respuesta que eligiera. Cuando los puños del hombre se soltaron, Brin lo consideró una pequeña victoria y se alejó.

      "Vamos, Frania. Vamos a casa".

      La niña miró a Madra, casi esperando que la salvara. Si Brin pensara que el hombre iba a hacer daño a su hija, la habría acompañado a casa. Su padre bajó la cabeza y rodeó con un brazo el hombro de su hija. "¿Estás bien?"

      "Sí, papá".

      Brin esperó a que salieran del alcance del oído. "Bueno, eso no fue muy divertido, ¿verdad?"

      La mirada de Madra se dirigió a la entrada. "¿No ve el padre lo mucho que ha cambiado su hija? Siempre ha actuado sin vida en la escuela. Ojalá pudiera ver quién es su hija por dentro".

      Deseó lo mismo para Madra. Cuando estaba con Frania, su pasión se disparaba. Era casi como si todos los obstáculos de la vida hubieran desaparecido.

      Larek sacó la manta de la mochila y la extendió en el suelo. "Por mi parte, me muero de hambre. ¿Alguien quiere acompañarme?"

      La sonrisa de Madra iluminó su cuerpo.

      Larek repartió tres botellas de agua y levantó la suya en un brindis. "Tengo que decir que esta cueva es increíble. Veo que tardaría meses en descifrarlo todo. Felicidades a ti y a Lara".

      "Fue Lara quien descubrió la cueva. Yo sólo ayudé a catalogar lo que ella encontró". Desenroscó la tapa y bebió de la botella. "Es emocionante, ¿verdad?"

      "Sí". Brin se inclinó más cerca. "Te dan ganas de contarlo al mundo".

      "Así es".

      "Ya se te ocurrirá algo".

      Su sonrisa se atenuó un poco. "Ojalá".

      Larek sacó tres tipos diferentes de queso, un recipiente de fruta cortada y algo de pan de su panadería favorita. Durante los siguientes minutos hurgaron. Era casi como si la emoción del descubrimiento les diera más hambre. Sin embargo, ninguna cantidad de comida iba a satisfacerle. Quería a Madra.

      "¿Hay alguna forma de desactivar los sensores automáticos?" Miró al techo.

      Terminó de masticar un trozo de queso. "¿Por qué?"

      "Será más romántico con las luces apagadas. La luz del sol debería ser suficiente para que veamos lo que tenemos que hacer".

      Sus ojos brillaron y luego se rió. Madra se levantó y se dirigió al extremo de la cueva que no había explorado.

      Agitó la mano y las luces se atenuaron. "¿Te funciona?"

      Madra podría haberlas apagado por completo, pero la configuración baja era agradable. "Perfecto".

      Volvió a la manta y siguió comiendo. Brin no pudo evitar notar cómo sus labios se fruncían cuando chupaba el jugo de la fruta del norte. Al imaginarse lo que esos labios picantes podían hacerle, su polla se endureció.

      Me está matando aquí. La súplica de Larek casi le hizo reír.

      Termine de comer.

      Larek envolvió las sobras en una servilleta. "Ya he terminado. Ah, ha sido estupendo". Se estiró, apoyando la cabeza en la mano.

      Madra miró de uno a otro y sonrió. "¿Alguno de ustedes está interesado en el postre?"

      "¿Qué has traído?"

      Su pulso se aceleró mientras esperaba su respuesta. Volvió a colocar lentamente lo que quedaba de la comida en los contenedores. Larek le quitó las cajas de las manos y las volvió a guardar en la mochila. Una vez que la manta estuvo libre de desorden, ella también se estiró y se levantó sobre el codo. "Yo".

      "Mi tipo favorito".

      Sus dedos ansiaban sacarla de la ropa. Ya que había tenido el placer de hundir su polla en ella la última vez, le tocaba a Larek disfrutar de ella. Brin tendría que conformarse con estirar su delicioso culo y luego hacer que ella lo chupara. Sólo pensar en lo que estaba por venir hacía que se le tensaran las pelotas.

      Larek se deslizó detrás de ella y ahuecó sus pechos por encima de la delgada blusa. El gemido de ella fue fuerte y provocó un profundo dolor en la ingle de Brin. Le encantaba cómo sus amplias caderas acentuaban su cintura, pero quizá fueran sus pechos llenos y exuberantes los que le dejaban sin aliento. En cierto modo, se alegraba de que a ella le gustara mantenerlos cubiertos. Si anduviera con el pecho desnudo, la mitad de los hombres de Anterra estarían aporreando su puerta.

      Desabróchese la blusa y déjeme verla.

      Larek obedeció, y en cuanto levantó un costado, Brin no pudo evitar arrastrarse hacia ella y capturar un pezón en su boca. El primer sabor hizo que su vientre se enroscara. Podía enorgullecerse de tener el control, pero con Madra estaba perdido.

      Alargó la mano y le agarró la polla a través del taparrabos. Por mucho que deseara sus manos sobre él, si no se hacía cargo ahora mismo, lo lamentaría.

      Se apartó. "Larek". Ponla de espaldas y sujétale las manos. Esta descarada necesita aprender que sólo puede tocarnos cuando nosotros lo decimos".

      Su boca de puchero formó una O perfecta. "Eso no es justo".

      Sonrió. "Créame cuando le digo que lo hago por su propio bien". Para demostrarle que su único toque casi le hizo estallar, se desabrochó el taparrabos y lo tiró a un lado. "¿Ves lo duro y rojo que está? Tú lo hiciste así".

      Ella se debatió un poco en el agarre de Larek. "¿Me dejarás lamerla?"

      Eso le arrancó una risa. "¿Cómo ayudará eso a la causa? Te diré una cosa. Cuando Larek te folle, te rogaré que me chupes".

      Ella sonrió. "No puedo esperar".

      "Bien. Larek se va a encargar de que te comportes mientras yo me como el postre primero".

      Sus caderas se contoneaban como si no pudiera esperar a tener su lengua sobre ella. Eso le hizo desearla aún más.

      Por mucho que Brin deseara darse un festín con sus tetas, su excitación le estaba volviendo loco. Aunque no había estado con ella durante toda una semana, quería que esta experiencia fuera aún mejor para ella que la última vez. Esperaba que eso fuera posible. "Estos pantalones tienen que desaparecer". Las faldas eran mucho más agradables, ya que él podía subirle las piernas y acariciar su coño.

      Enganchó los pulgares en la cintura y tiró de ellos hacia abajo. La forma sensual en que el material recorría sus curvas hizo que le dolieran aún más las pelotas. "Levántate".

      Ella obedeció, y sólo entonces se dio cuenta de que sus zapatos le estorbaban. Era como si hubiera olvidado cómo desvestir a una mujer hermosa. En cuanto le quitó el calzado, terminó de quitarle los pantalones. Manteniendo la mirada en sus sencillas bragas blancas, se arrastró sobre los codos y le abrió los muslos.

      "Estos son muy restrictivos".

      "Sí". Ella cerró los ojos como si quisiera imaginar que él se los quitaba.

      No tuvo que esperar mucho. De un tirón, se deshizo de ellos. Su embriagadora inhalación excitó cada centímetro de su cuerpo. La bestia que llevaba dentro vibró, y su necesidad de conquistarla surgió con fuerza.

      Realmente quería tomarse su tiempo, pero su desesperación era demasiado grande. Ya era bastante duro ver a Larek acariciar la parte sensible de su brazo con una mano mientras retorcía los finos mechones de su pelo con la otra. Cuando se inclinó y la besó, su gemido le hizo desear ser él quien la hiciera perder el control.

      Abriendo los labios de su coño, dio pequeños golpecitos con la lengua, lamiendo sus jugos. Ella se agitó y él aumentó su velocidad. Ella rompió el beso con Larek y tragó aire.

      "Eso se siente demasiado bien".

      Esperaba que ella estuviera hablando de lo que él estaba haciendo, y por mucho que le gustara jugar con su coño y volverla loca, sus dedos ansiaban jugar con sus tetas. Como una de las manos de Larek estaría ocupada sujetándola, Brin no se sintió culpable por estirar la mano y hacer girar su pezón a derecha e izquierda. Por la forma en que su estómago se agitaba, a ella le gustaba lo que él hacía. Le pellizcó la punta y ella chilló.

      "¿Le ha dolido?" Ella le había dicho que le gustaba un poco de dolor.

      "Sólo al principio. Hágalo de nuevo".

      Oh, cómo le gustaba una mujer que disfrutara haciendo el amor. Su polla palpitaba tan fuerte que no estaba seguro de que durara lo suficiente como para estirar su culo.

      Cambia de lugar conmigo.

      Larek sonrió. En cuanto Brin le sujetó las muñecas con la mano, Larek se deslizó entre sus piernas. Le dobló las rodillas y colocó sus pies sobre la manta.

      "Quiero un mejor acceso a tu dulce coño. Quiero tenerte bien húmeda para poder deslizar mi polla por ese conducto".

      Ella levantó la cabeza. "Sí, sí, sí. Fóllame, ahora".

      "Todavía no, cariño. Necesito tiempo para disfrutar de ti".

      Dejó caer la cabeza hacia atrás y gimió. "Pero estoy tan preparada".

      Brin se quitó un mechón errante de la frente. "El amor tiene muchas formas. Cada vez que te tocamos, te estamos amando. No te preocupes. Tu coño se ejercitará muy pronto. Te lo prometo".

      Cuando Larek deslizó dos dedos dentro de ella, ella bajó las caderas. "Más".

      Su olor le estaba volviendo loco. Brin no debería haber dejado su coño, pero sus grandes pechos le llamaban. Asegurándose de que ella no podía mover las manos, se inclinó y atrajo su pezón a la boca. Ella arqueó la espalda, instándole claramente a que tirara más fuerte de la punta. Con su mano libre, masajeó el otro pecho, amando cómo se amoldaba perfectamente a su palma. Retorció el pezón en su boca y luego pasó la lengua alrededor de la punta, disfrutando de la textura y la dureza.

      Larek gimió. No puedo durar.

      Yo tampoco. Vamos a ponerla en los codos y las rodillas.

      Como una máquina bien engrasada, la hicieron rodar y la colocaron en posición. Brin se colocó detrás de ella y Larek se colocó delante. Apretó su pecho contra la espalda de ella y le lamió la concha de la oreja. Cada centímetro de su cuerpo le excitaba. Si no estuviera a punto de reventar, nada le gustaría más que pasar horas explorando todo lo que ella le ofrecía.

      "¿Te gustaría montar a Larek?"

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    

    
      "¡Por los cielos, sí!" Si no hubieran preguntado pronto, Madra habría exigido alguna liberación.

      Larek se tumbó de espaldas y la atrajo sobre él. Sus músculos esculpidos presionaron contra sus tiernos pezones y la hicieron gozar más. Ella frotó su torso a derecha e izquierda para aumentar la fricción.

      "¿No jugó Brin con tus tetas lo suficiente?"

      "No". Le dirigió a Larek su mirada más decepcionada.

      Brin le dio un golpecito en el trasero. "Lo siento si no te he satisfecho. Me esforzaré más para compensarte".

      Eso era justo lo que ella quería oír. "De acuerdo". Movió el culo con la esperanza de que él jugara con su trasero.

      Larek le cogió la cara y la besó con ternura. Algo dentro de ella se encogió, y se cernió sobre él y le devolvió el beso con más fuerza. Deseando más, abrió la boca y arrastró su lengua por la costura de sus labios para instarle a salir y jugar. En el momento en que sus bocas se unieron, su exploración adquirió un nuevo significado. Era como si ella no pudiera saciarse de él. Ahora que tenía las manos libres, aprovechó para pasar los dedos por su pelo y dejar que la suave textura acariciara sus palmas.

      En cuanto salió a tomar aire, Brin levantó los hombros para quedar a horcajadas sobre Larek. "Te necesito demasiado. Verte besarle me está volviendo loca".

      Estaba a punto de conseguir que le miraran mucho más, porque ella iba a follarse a Larek. Sólo entonces se dio cuenta de lo que implicaban sus palabras. "¿Vas a follarme el culo?"

      "Ojalá, pero primero necesito estirarte". Le pasó una mano por la espalda. "¿Has tenido alguna vez una polla en el culo?"

      Se debatía entre mentir o no. Probablemente la mitad de Anterra tenía sexo anal a los veinte años. "No".

      "Me lo tomaré con calma y lo haré maravilloso para ti".

      Estos hombres se estaban abriendo paso en su corazón demasiado rápido.

      Larek la agarró por las caderas y levantó su pelvis hacia arriba, golpeando su clítoris y enviando rayas de placer por todo su cuerpo.

      "¿Habéis terminado de hablar? Si estás dispuesta, nena, te agradecería que me montaras tan fuerte como quieras".

      "Nada me gustaría más".

      Su coño crecía con tanta fuerza que él estaba seguro de entrar sin resistencia. En el momento en que ella agarró la base de su polla, el pecho de Larek se dilató y cerró los ojos como si su mero contacto estuviera a punto de llevarle al límite. Por mucho que quisiera sentarse sobre él, el impulso de acercarlo al borde la superó. Madra bombeó su puño hacia arriba y hacia abajo dos veces antes de que la mano de Larek le agarrara la muñeca.

      Sus párpados se abrieron de golpe. "No puedo creer que hayas hecho eso". El pre-cumple burbujeó fuera de la parte superior. "¿Te hemos dado permiso para tocarnos así?"

      Si no se hubiera estado mordiendo el labio inferior, ella podría haberlo tomado en serio. "No". Tuvo que tragarse la risa.

      Brin la presionó hacia delante. "Larek. Ocupa a esta señorita mientras yo reparto el castigo".

      Al imaginar todas las cosas maravillosas que él había planeado, su coño se contrajo. El intenso escozor de su bofetada no estaba en su lista. Dejó escapar un pequeño grito, pero inmediatamente dejó de gemir cuando el rápido golpe de dolor se convirtió en algo maravillosamente lujurioso.

      Larek levantó la cabeza y la besó rápidamente. "Creo que eso le ha gustado".

      Siempre le habían enseñado a ser honesta. "Lo hice, aunque me tomó por sorpresa".

      Brin se inclinó hacia ella y, en lugar de asestarle otro golpe, le besó cada mejilla del culo. Su dulce tacto le hizo sentir más cariño por ella. Ella presionó sus caderas hacia atrás para obtener más contacto. Una vez más la sorprendió deslizando una mano entre sus piernas y hundiendo dos dedos en su coño. Unas descargas eléctricas recorrieron su espina dorsal, y el gozo divino calentó sus entrañas al máximo.

      ¿Qué le pasaba a ella? Un poco de besos y muchas caricias le creaban demasiada necesidad. Miró a Larek. "Te deseo".

      "Ya era hora".

      Brin retiró sus dedos justo cuando Larek levantó su polla. No queriendo arriesgarse a que la negara, guió su coño por encima. Pensó que podría dejarse caer y absorberlo todo, pero eso no iba a suceder. Su gruesa polla llegó a entrar unos dos centímetros antes de atascarse.

      "Es demasiado grande".

      Brin se inclinó hacia delante y le pellizcó el hombro. "Te mostraré lo grande".

      "No hay que presumir".

      Larek se acercó y le frotó la mejilla con el pulgar. "Nunca".

      Quizá para ayudarla a relajarse, Brin rodeó su cuerpo y capturó sus tetas con ambas manos.

      "Me encantan".

      Sus inseguridades florecieron. "Son demasiado grandes".

      "¿Estás bromeando? Eres absolutamente perfecta, y pienso mostrártelo todos los días si me dejas".

      No podía creer lo mucho que la tranquilizaban esas palabras. En cuanto Brin presionó sus pezones, la tensión de las paredes de su coño pareció desaparecer y se deslizó por la polla de Larek. Dejó caer la cabeza hacia atrás y se levantó.

      "Inclínate hacia delante para mí, cariño".

      El cambio de ángulo hizo que su clítoris se presionara contra la polla de Larek. Su apretada vaina se estremeció y automáticamente ordeñó su polla.

      Las manos de Larek presionaron su cintura. "Tómatelo con calma y, por todo lo bueno del mundo, por favor, no vuelvas a apretar tu dulce coño contra mí si no quieres que explote". Parecía trabajar para decir cada palabra.

      Le encantaba el poder que parecía tener sobre estos hombres. Larek podría haber tomado el control en cualquier momento, pero ella apreciaba que le dejara marcar la velocidad. Por mucho que quisiera ir rápido, cada vez que lo atraía hacia ella, algo fundamental parecía cambiar en su interior.

      Justo cuando Madra se dejó caer de nuevo sobre la polla de Larek, Brin anilló su agujero trasero con el pulgar. Ella apretó el culo, provocando otro jadeo de Larek. "Lo siento. Todo es culpa de Brin".

      Brin se rió y volvió a golpear su trasero. "Relaja tu dulce trasero para mí".

      Por muy aprensiva que estuviera, sabía que Brin lo haría de maravilla. Inhaló y Brin introdujo el meñique en su agujero trasero. Cuando lo meneó, el apretado anillo pareció aflojarse.

      "Eso es, cariño". Con su mano libre, le masajeó el trasero.

      Como él había abandonado sus pechos, se inclinó hacia delante hasta que sus tetas tocaron el pecho de Larek. Él le agarró la cara y la besó con fuerza y rapidez.

      "Lo que me haces, nena".

      Su pasión y desesperación hicieron que ella se enamorara un poco más de él. Como si estuviera harto de sus burlas, apretó con fuerza sus caderas y se introdujo en ella. Sus muslos se tensaron y ella jadeó en busca de aire.

      Justo cuando las pulsaciones de éxtasis se estaban apoderando de ella, Brin le metió otro dedo en el culo. La fricción y la tensión que crearon pellizcaron al principio y luego disminuyeron. Al enroscar los dedos y presionar su canal trasero, encendió nervios que enviaron impulsos de deseo directamente a su coño. La combinación de Larek follándola y Brin estirándola la calentó de dentro a fuera.

      Madra apretó las manos lo suficiente para que Larek se aferrara a sus pezones. Los escalofríos la sacudieron mientras él mordía y arrancaba las puntas hinchadas. El mordisco de dolor se transformó en una dichosa maravilla, y justo cuando las sensaciones la abrumaban, Brin presionó su pecho sobre la espalda de ella y le besó el cuello. Cada vez que le metía los dedos en el culo, sus músculos pectorales se abultaban y ondulaban sobre su espalda.

      No estaba segura de poder aguantar mucho más. Cada parte de su cuerpo estaba siendo tirada o pinchada. Larek impulsó sus caderas hacia arriba, llenándola por completo. Su estómago se enroscó con fuerza mientras su coño estaba al borde de perder el control.

      Brin le mordisqueó la oreja. "Me encanta lo que le haces a mi cuerpo". Cuando él retiró sus dedos, ella sintió la pérdida.

      Como si los hombres se hubieran comunicado, Brin la levantó de Larek.

      "Oye". Estaba muy cerca del clímax. "¿Por qué has hecho eso?"

      "Te necesito demasiado". La voz de Brin se quebró.

      En un abrir y cerrar de ojos, ella estaba de nuevo sobre las manos y las rodillas. Larek se movió detrás de ella y Brin se colocó delante y le sacó la polla, que chorreaba pre-cum. La gran vena púrpura de la parte delantera palpitaba al ritmo de su corazón.

      "Chúpame. Por favor".

      En el momento en que ella bajó la boca sobre la cabeza de su polla, Larek se sumergió en su coño, y su cuerpo volvió a arder. Sus paredes interiores se convulsionaron. Los dos hombres gimieron al mismo tiempo y Brin la agarró fuertemente del pelo. Cuanto más rápido chupaba ella, más fuerte tiraba él. Fragmentos de caos casi astillaron su cuerpo en dos.

      Una mano le agarró el pecho y tardó un segundo en darse cuenta de que Larek había metido la mano por debajo de ella y estaba burlándose de su distendido pezón. Cada pellizco irradiaba un dolor tan intenso que la gloria que siguió la acercó al clímax.

      Su respiración se aceleró y la sangre golpeó sus oídos. Brin le presionó la cabeza hacia abajo y ella tuvo que abrir la garganta para asimilarlo todo.

      Cuando se le escapó un profundo gruñido que había empezado en lo más bajo de su pecho, ella rodeó su polla con los labios y trató de chuparla hasta dejarla seca. Fue en ese momento cuando Larek se introdujo una vez más y pareció duplicar su tamaño. La fricción la derribó y la empujó al precipicio del clímax. Levantándose de la polla de Brin, gritó sus nombres.

      Mientras ella recuperaba el aliento, Brin estalló como una mecha encendida, con su semen vomitando hacia arriba. Para minimizar el daño, ella le cubrió la polla y se tragó el sabroso brebaje. Larek soltó un grito mientras su polla disparaba esperma caliente dentro de ella. Las pulsaciones y las palpitaciones de ambas pollas coincidían con las vibraciones que aún la recorrían.

      Brin finalmente la soltó y se dejó caer sobre sus talones. Su polla salió, y ella rodó hacia un lado, totalmente satisfecha pero completamente agotada. Menos mal que no estaban en su casa. Entre todos los gruñidos y gritos, los vecinos seguramente habrían venido a investigar.

      Larek le acarició la espalda. "Voto por que nos mudemos aquí".

      Utilizando el resto de sus fuerzas, se rió. "El suelo es demasiado duro".

      "Puedes dormir encima de mí".

      Para demostrar que hablaba en serio, la atrajo hacia su pecho. Ella cerró los ojos por un momento y juró que se quedó dormida.

      Brin la sentó. "¿Qué tal si nos limpiamos en la base de las cataratas?"

      El agua caliente sería maravillosamente calmante. "Si me llevas, iré".

      Sólo había bromeado, pero estaba en los brazos de Brin en un instante. Trotó hacia la puerta. "Estamos desnudos. ¿Y si alguien nos ve?" No quería imaginar lo que pasaría si un par de sus alumnos decidieran correr por el bosque en este buen día y los vieran.

      "Nos esconderemos".

      Larek debió entender su preocupación, pues le tendió los pantalones. Aunque no la protegían mucho de las miradas indiscretas, se sentía más cómoda abrochándoselos al pecho y metiéndose la mitad entre las piernas. Una vez, durante la excavación, ella y Lara habían pasado tanto calor y estaban tan sudadas que habían ido a las cataratas. La caminata de media milla era demasiado lejos para que Brin la llevara.

      "Puedo caminar".

      "No tienes los zapatos puestos".

      Tampoco lo hizo ninguno de los hombres, pero eso no pareció detenerlos. "Como quieras". Ella se acurrucó contra su pecho, amando su naturaleza cariñosa.

      A medio camino de las cataratas, Larek dio un codazo a Brin. "Déjame llevarla".

      "Tienes que disfrutar de su coño. Me toca a mí cogerla".

      Nunca antes dos hombres se habían peleado por ella. Esforzó su mente para recordar siquiera a un hombre que la deseara tanto, pero no encontró nada.

      "Ustedes dos me están mimando".

      "Quédese por aquí. Esto es sólo el principio".

      Su imaginación se disparó y su coño se despertó de nuevo. Sexo en la cascada, allá vamos.
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        * * *

      

      Madra no podía esperar a su descanso solar de tres días por muchas razones. En primer lugar, su mente no dejaba de pensar en hacer el amor con Brin en el agua. No le serviría de nada tener una sonrisa tonta en la cara mientras enseñaba a los alumnos.

      En segundo lugar, necesitaba tiempo para urdir su plan, sobre todo porque sería peligroso. Madra necesitaba conocimientos de primera mano si quería llevar a cabo su idea. Éste sería el último receso antes de que la escuela saliera para el verano, y estaba claro que todos, incluidos los profesores, estaban ansiosos por pasar al nuevo año.

      Tenía que trabajar dos días pero tendría el resto de la semana libre. Los alumnos tenían libertad para jugar mientras los profesores necesitaban tiempo para redactar informes individuales para discutir los progresos de los alumnos. Su primer año en Anterra Prep, se había tomado esos tres días más el fin de semana para terminar todo su trabajo. Este año había decidido empezar antes. Ahora se alegraba de haber sido tan proactiva.

      Sonó la campanada para que comenzara la clase. Todo el mundo estaba en su asiento excepto Frania. Eso preocupó a Madra. No había tenido noticias de la chica desde la última vez que la vio con su padre, que no era muy feliz.

      La puerta se abrió con un clic unos minutos más tarde y Frania entró. Tenía bolsas bajo los ojos, como si no hubiera dormido. Como estaba en plena clase, Madra tendría que esperar a que los alumnos pasaran a su siguiente clase antes de hablar con ella. Durante la clase, Frania parecía distraída, pero estaba trabajando en su tableta.

      Una vez terminada la clase, esperó a que la mayoría de los alumnos salieran antes de acercarse a ella. "Frania, ¿puedo hablar contigo un momento?"

      Su rostro se iluminó. Frania recogió sus libros y se acercó al escritorio. "¿Sí?"

      "Sólo quería comprobar cómo estabas. ¿Le pareció bien a tu padre que fueras a la cueva?"

      Se encogió de hombros. "No estaba contento, pero no me importa. Le dije que quería ir a la universidad después del próximo año y estudiar arqueología".

      Su corazón se disparó. Frania no había mostrado ningún interés en la escuela hasta ahora. "Me parece maravilloso. ¿Cómo ha reaccionado?"

      "Mejor de lo que pensaba, pero dijo que lo discutiríamos más tarde".

      Eso sonaba prometedor. "Quería hacerle saber que voy a intentar obtener información de los lobos sobre su historia".

      Se tapó la boca con una mano. "¿Cómo vas a hacer eso? Es demasiado peligroso entrar en su territorio".

      "Tengo un amigo que vive en un recinto que respeta tanto a los leones como a los lobos. Espero aprender lo que los lobos creen que es su historia".

      "¿Crees que han visto nuestra cueva?"

      Le pareció bonito que Frania reclamara las excavaciones como propias. "Lo dudo, por eso quiero encontrar otras pruebas que lo corroboren".

      "¿No crees que los lobos dirán que los leones fueron los agresores?"

      "Si es cierto que lo fueron, podrían decirlo. Sin embargo, incluso si es falso, podrían afirmarlo de todos modos. Por eso me gustaría hablar con ellos".

      Frania sacó su tableta y pasó los dedos por la pantalla. "Quería encontrar más información sobre nuestra historia antigua, pero la mayor parte se apoya en nuestro viejo libro de texto. "

      "Lo sé".

      "Pero he encontrado una foto. Lo único que dice es que este túnel es la entrada a una cripta. Está en el territorio de los lobos".

      Estudió la foto. "Es difícil decir si es verdad. Las fotos pueden ser fácilmente manipuladas. Le haré saber lo que encuentre".

      "Gracias, Sra. Madra". Salió disparada, parecía más feliz que cuando había entrado por primera vez.

      Renovada por su decisión de perseguir la verdad, el resto del día pasó rápidamente. Aunque Madra utilizó sus antiguos planes de clase, se sintió más vigorizada que de costumbre. Nada más volver a casa, Brin le envió un mensaje.

      Hola guapa. Estoy desbordado de trabajo, pero el juicio debería terminar pronto. ¿Podrías guardar algo de tiempo este fin de semana para un hombre sobrecargado de trabajo y amoroso?

      Apretó el comunicador contra su pecho y suspiró. "Eres tan maravilloso, Brin". Le devolvió el mensaje. "Absolutamente".

      Se acercó a su pared y la tocó. Su ordenador cobró vida. Crear un plan siempre la ayudaba a saber qué hacer. Pensó en consultar con Lara, pero sus maridos sin duda se enterarían de su idea y la rechazarían. Si todo iba bien, saldría mañana después de la escuela y estaría con Henla en el territorio de los lobos mañana por la noche.
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      A Madra le sudaban las palmas de las manos al salir del subterráneo. Esperaba haber planeado todas las contingencias al viajar al territorio de los lobos. Había metido en la maleta unas cuantas mudas de ropa interior y un traje nuevo. Lara había comentado que el viaje hasta el puesto de avanzada de Henla le llevaría varias horas. La mayor decisión de Madra había sido a quién pedir que la acompañara.

      Aunque los lobos no siempre atacaban a las mujeres y a los niños, si tenían ganas, lo hacían. No podía pedir a Larek o a Brin que la acompañaran. Lo último que necesitaba era ponerlos en peligro, aunque cada uno podría haber manejado tres lobos. Eso dejaba a los osos. Cuando había asistido a la ceremonia de la boda de Sella, ésta le había pedido a Jalen, uno de los líderes de los cambiantes de oso, que celebrara la ceremonia. Cómo sabía él cómo sería una ceremonia americana era algo que nadie podía adivinar, pero se enteró de alguna manera.

      Después de la boda, había pasado una buena hora hablando con él sobre la historia de los osos. Al menos su especie estaba dispuesta a compartir cómo habían evolucionado. Lo que no le contó fue sobre su capacidad de ver más lejos que los demás. Los osos eran un misterio y puede que siempre lo sigan siendo.

      Hace unos cinco años, había tenido la oportunidad de ir al territorio de los osos para presenciar una ceremonia de iniciación. Por desgracia, su recuerdo de cómo llegar hasta allí era un poco borroso. Con suerte, la encontrarían antes de que se desviara demasiado del camino. Acabar en el territorio de los lobos no sería bueno.

      Lara le había dicho a Madra que cuando la gente de la Tierra viaja de un país a otro, hay barreras y señales para avisar. Ella deseaba que tuvieran eso en Anterra.

      Madra necesitaba darse prisa, pero con el sol pegando en la cabeza, el sudor le cubría el cuerpo y ya había gastado una botella de agua. Esperaba haber llevado suficiente para beber. Por desgracia, no había cruzado ningún arroyo, pues de haberlo hecho podría haber refrescado su bebida.

      Mientras se dirigía al este, se mantenía alerta por si había lobos u osos. Menos mal que su cuerpo respondía de forma diferente a las distintas razas o no sabría si esconderse o saludar al miembro del clan. Sus pies empezaban a palpitar y le dolían las piernas cuando un extraño crujido a la derecha la hizo frenar. Con los sentidos en alerta, escaneó la zona.

      De repente, un hombre enorme, de más de dos metros, saltó de detrás de un árbol y sonrió. "Hola, vecino".

      ¿La había confundido con otra persona? El territorio de los leones parecía estar muy lejos, así que no podía considerarse una vecina. Levantó las manos. "Me llamo Madra y soy amiga de Jalen". Rezó para que la conexión fuera suficiente para que este gigante la ayudara.

      "¿Es así?" Se acercó, pero la sonrisa en su rostro la hizo relajarse. "Soy Nar".

      Era un nombre bonito. Como si la hubiera rodeado con un brazo, todo su cuerpo se volvió cálido y suelto. Incluso sus ojos parecieron caer por sí solos. Entonces recordó la historia que le había contado Sella sobre cómo Jalen había sido capaz de controlar la mente de la gente y hacerles hacer cosas extrañas.

      "¿Puedes dejar de hacer eso, por favor?" Se agarró la cabeza para disipar la niebla que nublaba su cerebro.

      Se rió y, de repente, la sensación de ser manipulado desapareció. El gigante levantó las manos igual que ella. "Lo siento. No pude resistirme. Jalen está en un retiro espiritual, y yo tenía ganas de jugar. ¿Puedo ayudarte?"

      "Tal vez". Le habló de su deseo de llegar al puesto de avanzada de los lobos. "Mi amiga Henla vive allí con sus maridos Kranor y Jude".

      "Ah, sí. Jalen mencionó que había conocido a Henla. No sabía que se había casado con dos lobos. Eso es bastante encomiable".

      Le pareció fascinante que él conociera las idas y venidas del mundo de los leones. "¿También lo sabes todo sobre los lobos?"

      Se dio un golpecito en la cabeza. "Los osos no revelan sus secretos".

      De todos modos, no importaba. "¿Crees que uno de los cambiaformas de oso estaría dispuesto a escoltarme hasta el puesto de avanzada de los lobos?" Desenganchó el collar que había heredado de su abuela. "Puedo pagarle con esto".

      Le apartó la mano. "Eso no será necesario. Desde que Jalen está fuera haciendo sus cosas, me he aburrido bastante. Si no tienes inconveniente, me gustaría acompañarte".

      "¿De verdad?"

      "De verdad. Los osos y los leones son, después de todo, amigos, y para eso están los amigos".

      Qué no daría ella por que todos pudieran vivir en armonía. "Estoy de acuerdo. En cierto modo, eso es lo que intento conseguir". Se lanzó a los hallazgos en la cueva.

      "¿Por qué no caminamos y me lo cuentas todo?"

      Emocionada por tener a alguien que quería escuchar su teoría, le contó todo sobre Lara y cómo había sido ella la que había encontrado los dibujos. Nar la hizo detenerse varias veces para beber y una vez más para comer algo. El sol se estaba poniendo y el aire fresco la estaba enfriando. Quizá no había sido inteligente salir por la tarde, ya que ahora era bastante tarde.

      Nar extendió una mano para detener su avance. "Estamos cerca".

      No estaba segura de si debía ir él primero. Se quedó de pie y cerró los ojos. Quería preguntarle si podía usar la telepatía para hablar con los lobos o si sólo estaba pensando, pero no quería molestarle si había podido establecer una conexión.

      Un minuto después, sus hombros se relajaron. Se enfrentó a ella y sonrió. "Tu amigo está muy emocionado de que estés aquí. Kranor viene a saludarte".

      Eso fue bastante sorprendente. "Kranor probablemente piensa que es más seguro si me acompaña a su mundo".

      "En efecto. Cuando llegue, le diré adiós".

      No estaba segura de lo que significaba "adieu", pero por el contexto, supuso que se refería a que estaría en camino. Un minuto estaba disfrutando de la compañía de Nar y al siguiente se le erizaba la piel y se le revolvía el estómago. "¡Los lobos!"

      Nar le agarró ligeramente el hombro. "Es Kranor".

      "¿Está seguro?"

      "No te preocupes, gatita. Si es un malvado, le haré cambiar de opinión y lo haré dócil".

      No parpadeó, así que quizás estaba diciendo la verdad. Al salir de una esquina, un enorme lobo cargó. Retrocedió e instintivamente se deslizó detrás de Nar.

      El destello se produjo rápidamente y apareció otro hombre grande. Medía alrededor de 1,80 metros, con un indómito pelo castaño oscuro y los ojos más negros que ella había visto nunca.

      Extendió la mano. "Usted debe ser Madra. Mi cuñada me ha hablado de ti a menudo. Soy Kranor Ryn".

      Ella le estrechó la mano. Cuando no se convirtió en cenizas, inhaló y sonrió. "Si hubiera podido contactar con usted antes de aparecer, lo habría hecho".

      "No importa. Sé que Henla estará emocionada de verte". Se enfrentó a Nar. "Muchas gracias, amigo mío".

      Nar asintió y al instante cambió a su forma de oso. Aunque no se movía rápido, su gran tamaño disuadiría a cualquier animal de interponerse en su camino.

      "Vamos a llevarte a un lugar seguro".

      Realmente no creía que los lobos les atacaran, pero por lo que había oído, Kranor se había ganado algunos enemigos. Aunque tenía ampollas en los pies, no se quejó y se apresuró a su lado.

      Afortunadamente, el trayecto no era demasiado largo. Cuando aminoró la marcha, la vista que tenía ante sí no era lo que ella esperaba. Claro, se había enterado de que los lobos vivían en la superficie, pero nunca esperó ver una larga calle de tiendas maravillosas.

      "Esto es increíble".

      "Gracias. Tuve mucha ayuda. Todas las personas que viven aquí querían una vida mejor que la impregnada de odio, una en la que conviviéramos pacíficamente con los leones y los osos. Así que construí esto para ellos y para Henla".

      Eso sonaba divino. Pasaron la calle bien iluminada y siguieron un camino hacia una gran casa. Madra no podía estar más contenta de que Henla viviera en un lugar tan bonito. Kranor abrió la puerta y Henla se lanzó inmediatamente sobre Madra.

      "¡Me alegro de verte!" Su amiga la abrazó. El pelo rubio de Henla, pulcramente recortado, caía en cascada sobre sus hombros y era más claro de lo que Madra recordaba. Tal vez estaba decolorado por todo el sol.

      "No puedo creer el tiempo que ha pasado". El año escolar había pasado volando, y Madra se sentía un poco culpable por no haber intentado contactar con ella antes.

      "Ven y siéntate. Estábamos a punto de cenar".

      Un hombre ligeramente más bajo salió del pasillo. Su belleza era inigualable. El pelo castaño medio no era un rasgo inusual, pero ella no había esperado que un lobo tuviera unos ojos tan dorados.

      "Este es Jude Trisk, mi otro marido". Henla le miró con cariño.

      Jude se colocó detrás de ella y puso una mano en el hombro de su mujer. "Estaba a punto de poner la cena en la mesa". La miró. "Nos vas a acompañar. "

      "Gracias".

      Todos se dirigieron a la mesa, donde se sentó junto a Henla. Henla puso una mano en el brazo de Madra. "Espero que puedas quedarte esta noche. Tenemos muchas cosas de las que ponernos al día".

      "Gracias, me gustaría mucho. Sin embargo, permítame decir que por mucho que desee que esta sea una visita puramente social, tengo una agenda".

      "Me imaginé que debía ser importante si estaba dispuesto a enfrentarse a los lobos. ¿De qué se trata?"

      Madra no estaba segura de por dónde empezar, así que comenzó con Lara descubriendo la cueva.

      "Sabía que mi cuñada estaba investigando mucho, pero nunca me enteré de los resultados". Se encogió de hombros. "Por mucho que me guste estar aquí, no suelo enterarme de cómo están mis amigos y mi familia".

      "Es comprensible". Viajar entre aquí y el territorio de los leones sería un riesgo innecesario.

      Jude colocó la comida en la mesa y todos hurgaron en ella. Entre bocado y bocado, les contó la historia de los lobos.

      Kranor agitó una mano. "No creo que importe quién empezó qué. Los lobos han tenido cientos de años para solucionar las cosas".

      No podía estar más de acuerdo, pero nunca esperó que él no hubiera abrazado la teoría de que los lobos eran víctimas. Su mente daba vueltas sobre cómo proceder.

      Un golpe en la puerta la salvó de responder. La puerta se abrió y aparecieron otros dos apuestos hombres. Sus miradas se centraron en ella.

      "Bienvenidos". Uno de ellos extendió la mano. "Soy Tamor Kran, el curandero local".

      "Y yo soy Gernac Kran, chef extraordinario".

      Sus sonrisas perfectas y sus hombros anchos la sorprendieron. Siempre se había imaginado a los cambiantes de lobo como de menor estatura en comparación con los leones. Definitivamente tenía que ajustar sus teorías.

      "Esta es Madra", dijo Henla. "Nos estaba contando una historia que mi cuñada descubrió. ¿Qué tal si le damos a estos hombres una recapitulación?"

      Madra inhaló y volvió a contar su historia.

      Tamor sonrió. "Bueno, que me aspen. Eso coincide más o menos con lo que siempre nos han enseñado".

      Gernac dio un golpe en la mesa. "¿Sabe con quién debería hablar? Con el profesor Dirnell Fran. Es el historiador local".

      Apretó los puños. "Me encantaría comparar información". Levantó su mochila del suelo y rebuscó entre su contenido para encontrar su dispositivo de transmisión portátil. Lo agitó. "Tengo conmigo todos nuestros hallazgos, incluidas las fotos. ¿Cree que estaría dispuesto a reunirse conmigo?"

      Gernac se rió. "¿Estás bromeando? No conseguirás que se calle. Si quiere, podemos presentarle mañana".

      Esto no podría ir mejor. "Me encantaría". Saber cuál de sus suposiciones era correcta significaría el mundo tanto para ella como para Lara.

      Kranor levantó su copa. "¡Por el acercamiento de nuestras culturas!"

      Todo el grupo se alegró.

      Había muchas preguntas que Madra quería hacer. "Entonces, Henla, ¿qué haces aquí?" Ella había llevado la zapatería antes que Rein.

      "He abierto otra zapatería. En realidad es maravillosa".

      "Eso es muy emocionante".

      Jude se aclaró la garganta. "Aunque necesita encontrar a alguien que trabaje en la tienda en, digamos, siete meses". Le guiñó un ojo.

      Agarró la mano de su amiga. "Por los cielos, ¿estás embarazada?"

      Henla soltó una risita. "¡Sí! Pero no se lo digas a nadie todavía. Pensamos volver pronto a casa y dar la noticia a todos".

      Recordó cuando Kranor había sido herido y trabajaron principalmente a través de Taryn y Kellum. Sin ellos, los lobos habrían muerto si hubieran pasado a la clandestinidad.

      "Me alegro mucho por ti". Ahora tenía sentido por qué Henla era la única que bebía agua. Madra bostezó y se tapó rápidamente la boca.

      Henla se cubrió la mano. "¿Has tenido un día duro?"

      "Fue largo".

      Empujó su silla hacia atrás. "¿Qué tal si descansas y mañana nos ponemos al día?"

      Henla era el mejor tipo de amigo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Madra y Henla habían estado charlando toda la mañana, no sólo sobre las aventuras de Sella en Miami y su vida en Espíritu, sino también sobre la vida de Lara en Anterra. Henla se enderezó antes de que se abriera la puerta principal. Jude entró seguido de su amigo Gernac. Le abrió la puerta y entró un señor mayor que utilizaba un bastón para mantener el equilibrio.

      Madra se levantó de un salto y se precipitó hacia el profesor. Llevaba una especie de cuaderno pesado y ella le tendió las manos. "¿Puedo ayudarle con eso?"

      El anciano le entregó el libro. "Usted debe ser Madra, la arqueóloga".

      Dejó escapar una risa nerviosa. "Soy amiga de la arqueóloga, pero la ayudé a descifrar los dibujos de la cueva". Sacó su dispositivo de transmisión portátil para poder compartir su trabajo.

      Gernac condujo al profesor hasta la mesa. "¿Por qué no se sientan aquí y discuten lo que tengan que discutir?"

      Lo miró y luego lanzó una mirada a Henla. "Quería presentar la información primero. ¿Hay alguna manera de que pueda transferir estos datos?" No tenía ni idea de si los sistemas informáticos de los lobos coincidían con el dispositivo de cálculo de los leones.

      Henla se acercó y tomó el dispositivo. "Los dos sistemas son iguales pero diferentes. Con eso quiero decir que los sistemas operativos son diferentes, pero aún puedo transferir los datos. Dame un segundo". Encontró un cable en uno de los cajones y conectó las dos piezas. "Me habría perdido sin esto cuando llegué. Ahora estoy acostumbrada a ambos sistemas".

      Unos segundos después, los datos aparecieron en la pared. "¿Funciona igual? ¿Simplemente los deslizo y los muevo?"

      "Sí lo hace, pero este sistema es un poco más avanzado. Lee sus movimientos oculares, así que si quiere avanzar de una diapositiva a la siguiente, sólo tiene que mirarla".

      "Es increíble, pero para ahorrar tiempo, usaré mis dedos". Madra se puso de pie y entró en modo profesor. Cuando mostró los dibujos de la cueva, el profesor Fran se acercó a la pared. "Son increíbles".

      Henla movió su silla a su lado para poder sentarse si era necesario. A medida que Madra le contaba las conclusiones de Lara, él hacía comentarios. En su mayor parte, el profesor tenía los mismos datos.

      Golpeó su bastón. "¿Le gustaría ver la tumba de uno de los reyes lobo?"

      Su corazón casi estalla. A eso se refería Frania en su investigación. "Eso estaría más allá de mis sueños más salvajes, pero sólo puedo quedarme hasta mañana por la mañana".

      "Creo que podemos encontrar un vehículo que nos lleve allí".

      ¿Un vehículo? Los lobos estaban más avanzados que los leones en ese departamento, pero supuso que como la mayoría de los ciudadanos vivían bajo tierra, el sistema de tranvías era suficiente para desplazarse.

      Señaló con la cabeza a Gernac. "¿Crees que puedes conseguir que Tamor nos preste su ambulancia?"

      Se rió. "Viejo. Esa ambulancia no sería capaz de escalar esa montaña más de lo que tú puedes". Levantó un dedo. "Sin embargo, apuesto a que podemos conseguir que Prinal nos preste su conductor de tierra".

      El profesor Fran sonrió. "¿Puedes prepararlo?" Miró a Madra. "¿Estás preparada para un terreno un poco duro?"

      "Sí. Estaría dispuesta a subir a la montaña si fuera necesario". Esta era la oportunidad de su vida.
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      A Madra le preocupaba que el viaje fuera demasiado duro para el profesor Fran, pero el anciano aguantó y, de hecho, disfrutó del accidentado viaje. Dijo que subía al montículo con bastante frecuencia y que hacía demasiado tiempo que no tenía la oportunidad de compartir su emoción con alguien.

      Ambos estaban acurrucados en la parte trasera del vehículo. Se inclinó más cerca y gritó: "La mayoría de las veces, los lobos no quieren ni oír la palabra león. Es una pena que no podamos llevarnos mejor".

      "Estoy de acuerdo".

      Durante el resto del viaje, viajaron en silencio, sobre todo porque el motor era ruidoso y la carretera áspera. Gernac se ofreció a ir con ellos, pero Madra insistió en que Henla se quedara atrás. Aunque Madra no sabía mucho sobre bebés, viajar en esta plataforma podría causar un problema.

      Cuando se acercaban a la cima, el conductor giró bruscamente a la izquierda por un sendero de tierra. Esperaba que pudieran bajar. En cuanto dobló una esquina, la vista era increíble. Se detuvo y apagó el motor.

      Gernac saltó y ayudó al anciano a salir. También se alegró de salir de esa trampa mortal. "No es de extrañar que los reyes fueran enterrados aquí. Creo que puedo ver el mundo entero desde este lugar".

      Un viento frío cortó su camisa. Si hubiera sabido que iban a ascender, habría tomado prestado algo más cálido.

      Fran agitó su bastón. "Es por aquí".

      La cueva tenía una abertura estrecha y tuvo que agachar la cabeza para entrar. No pudo identificar el olor, pero si tenía que adivinar, era una combinación de moho y hierbas antiguas. Durante diez minutos, viajaron en fila india por los estrechos confines del pasadizo. Dos veces llegaron a una bifurcación y el profesor les indicó el camino que debían seguir. En caso de que se perdiera, de vez en cuando arrastraba el dedo del pie en la tierra para ayudarle con la dirección.

      Fran colocó una mano sobre lo que parecía un ladrillo normal y corriente y emitió un fuerte sonido de chirrido que desplazó la pared hacia la izquierda. Quizá lo que más le sorprendió fue el hecho de que no necesitaban ninguna luz. O bien la naturaleza o el hombre habían hecho agujeros en el techo de la cueva para dejar entrar los rayos del sol.

      Cuando finalmente se abrió la puerta, se encontraron con una gran sala en la que había tres ataúdes en el centro, todos ellos gloriosamente decorados con piedras y madera pulida. Sospechó que, o bien los restos habían desaparecido hace tiempo, o bien los cuerpos habían sido conservados. La característica más llamativa de los ataúdes eran las incrustaciones de metal amarillo a lo largo de los laterales. Encima de dos mesas apoyadas contra la pared había platos de cerámica, cuencos y estatuas, que no se parecían a los ornamentos encontrados en los enterramientos de la cueva. Lara había desenterrado algunos objetos preciosos que había donado a la universidad. En realidad, los bienes deberían haber sido devueltos a los lobos.

      "Estoy sin palabras".

      El profesor pasó la mano por el ataúd muy ornamentado. "Sólo traje algunas piezas a nuestro museo para ver la reacción. Lamentablemente, fueron robadas poco después de su llegada".

      "¿Qué bien podrían haber hecho a alguien? Cualquiera que las haya intercambiado no podría exhibirlas".

      "Es cierto, pero hay muchos hombres a los que les gustan las posesiones sólo porque otros no las tienen. Encontré algunos objetos que creo que eran botines de guerra. Después de una extensa investigación, concluí que eran de origen leonino".

      Oh, Dios. Le dolía el corazón por la guerra sin sentido que dividió a estas dos orgullosas culturas. Dar a todos la oportunidad de disfrutar de la historia habría sido tan maravilloso. En su vida, sospechó que nunca lo sería. El profesor le mostró unos dibujos rupestres, que se parecían mucho a los de la cueva que descubrió Lara. Debieron pasar una hora recorriendo el lugar. Habría pedido quedarse más tiempo, pero estaba claro que Fran se estaba cansando.

      "Creo que tengo que volver". Ella tomó su mano nudosa en la suya. "No puedo agradecerte lo suficiente por mostrarme esto".

      "Soy yo quien tiene que darte las gracias. Ojalá hubiera más gente como usted dispuesta a compartir".

      En ese sentido, se dirigieron al estrecho pasillo. Menos mal que el profesor Fran no tuvo problemas para recordar el camino de vuelta. Durante todo el trayecto por la montaña, se preguntó qué iba a hacer con este nuevo conocimiento. Guardárselo para sí misma sería una pena, pero por ahora, quería reflexionar sobre las ramificaciones.

      Madra no estaba segura de la ley de los leones, pero no le sorprendería que hubiera leyes contra la visita al territorio de los lobos, y mucho menos contra el intercambio de conocimientos. Cuando finalmente regresaron, el sol se estaba poniendo. Estaba acostumbrada a tener las farolas subterráneas encendidas toda la noche, pero podía acostumbrarse a ver cómo el cielo se volvía de colores y a tener el viento en la cara.

      Una vez en casa, Henla les recibió en la puerta. "¿Cómo fue?"

      "Increíble. Esto es algo que contaré a mis hijos y nietos". Su mirada se dirigió al vientre de Henla y tuvo que tragarse un poco de celos.

      Su amiga parecía tan feliz y realizada, lo que la complacía enormemente. La decisión de mudarse aquí no debía ser fácil, pero había sido la correcta.

      Henla tiró de su brazo. "Sé que tienes que volver a casa, pero voy a volver caminando contigo". Le guiñó un ojo. "Con escolta, por supuesto".

      Nada la complacería más. "No es demasiado peligroso con usted siendo..."

      "No. No estoy tan avanzada. Quiero decírselo a mis padres mientras pueda. Sé que mamá se volverá loca cuando se entere".

      "Se va a volver loca como cuando Lara se quedó embarazada".

      "Lo sé. Ahora todo lo que necesitamos es que Sella empiece a producir herederos". Henla se dirigió a la cocina. "He mantenido la cena caliente para ti".

      "Gracias. Tengo hambre".

      No podía esperar a volver a casa mañana -un día más tarde de lo previsto- y analizar todo lo que había aprendido. El problema ahora era decidir qué hacer con la información. Lo último que necesitaba era causar otro revuelo.
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      Ahora que había vuelto de visitar a Henla, Madra se metió en su ducha caliente y dejó que el agua aliviara su cuerpo dolorido. El paseo hasta el territorio de los leones no había parecido largo, ya que ella y Henla hablaron durante todo el camino. Sin embargo, sus pies y su espalda le decían que necesitaba hacer más ejercicio.

      Cuando volvió a casa, había un mensaje en su comunicador de Brin preguntando si podría venir esta noche. Necesitaba ayuda con algo.

      Deseando compartir su aventura con los hombres, respondió inmediatamente que estaba libre. Tras enjuagarse el jabón del pelo y limpiarse la arena del cuerpo, salió de la ducha. Dijo que estaría en casa a las seis y que Larek les prepararía la cena, ya que la noche podría ser larga.

      Se secó y ordenó su ropa. Algún día tendría que ir de compras y comprarse algo nuevo, ya que su vestuario era muy escaso. Como podría haber algo de sexo en la cita improvisada de esta noche, se puso su mejor ropa interior y su top más bonito. Madra aún no estaba dispuesta a pasearse por Anterra semidesnuda. Encontrarse con estudiantes en el centro comercial podría causar algunos problemas.

      Poniéndose unas cómodas sandalias, recogió el libro que el anciano le había regalado y se dirigió a la calle. De camino a la estación del tranvía, pasó por delante de una licorería. Como iban a recoger la cena, pensó que sería bueno que llevara una botella de vino.

      Sacó su tarjeta y tocó la esquina superior para ver cuántos créditos tenía. Se quedó sin aliento al ver el bajo saldo, pero al menos había suficiente para cubrir el vino. Aunque no escogió una marca cara, eligió un tinto ya que sabía que era lo que les gustaba a sus hombres.

      Armada con su contribución, subió al tranvía. Su energía parecía más alta de lo habitual, y debía atribuirlo a haber visto de primera mano a los antiguos lobos. Realmente fueron reyes en una época.

      Como su carrera de historia incluía el estudio de la Tierra, encontró muchas similitudes entre lo que había ocurrido en Anterra y los antiguos egipcios. Al igual que los lobos actuales, los egipcios de hoy en día ya no tenían el mismo nivel de riqueza que hace miles de años. Tal vez ese fuera el coste del cambio.

      Estaba reviviendo su momento en la caverna con tanta intensidad que casi se pierde la parada. En el último segundo, se apresuró a bajar.

      Mientras se dirigía a la casa de los hombres, los árboles parecían más llenos y las flores más bonitas, pero tenía que admitir que estar en el territorio de los lobos con sus cielos abiertos había sido un cambio bienvenido.

      Los hombres debieron percibir su presencia, ya que ni siquiera llegó a llamar. Larek abrió la puerta con una amplia sonrisa.

      "Hola, princesa". Le quitó la botella de vino de la mano, la puso en el mostrador detrás de él y luego la atrajo en un abrazo.

      Ella gimió cuando su fuerte pecho se apretó contra el suyo, y sus labios atraparon los suyos en un beso hambriento. Él sabía a salsa a base de tomate, pero ese pensamiento desapareció cuando los dedos de él le masajeaban el culo y su polla le presionaba el estómago.

      Se inclinó hacia atrás. "Te he echado de menos".

      Sólo habían pasado seis días, pero tenía que admitir que le parecía una eternidad. "A mí también".

      "Pareces a punto de reventar. ¿Qué pasa?" La cogió de la mano y la llevó hasta la mesa.

      "Te lo diré más tarde". Vio a Brin con su ordenador en el regazo y sus archivos expuestos en la pared.

      Larek giró su rostro hacia él. "Ignóralo. Está de un humor de lobo".

      "¿El juicio le está afectando?"

      "Se lo está comiendo vivo". Sacó una silla y le indicó que se sentara. "Estoy a punto de servir la cena".

      Esperaba que se sentaran a charlar un poco y discutieran el juicio más tarde. Después, ella tenía otros planes.

      "Volvamos al tema de por qué te ves tan alegre".

      "He pasado los dos últimos días visitando a Henla".

      El portátil de Brin se cerró de golpe y se levantó. "¿Qué has hecho?" Se precipitó hacia ella.

      No había esperado esa reacción. "Hice que un cambiante de oso me escoltara". Supuso que se había preocupado por su seguridad.

      Sus hombros se relajaron. "Podrías haber preguntado a uno de nosotros si necesitabas ir allí".

      Es interesante que él se centrara no en el motivo por el que ella quería ir, sino en cómo llegó hasta allí. "Estabas ocupada". Además, Madra creía que podrían intentar disuadirla, a pesar de estar interesada en su deseo de reescribir la historia.

      Acercó una silla. "Confío en que haya ido a buscar más respuestas". Esta vez sus ojos brillaron.

      "Y las respuestas que obtuve".

      Larek puso sobre la mesa una cazuela con un olor fabuloso. Montones de verduras humeantes estaban cubiertas con una salsa de tomate. "Ensalada a continuación".

      Quiso esperar a que ambos hombres estuvieran sentados antes de contarles su nuevo hallazgo. "He traído algo de vino".

      Brin se levantó de un salto. "Voy a servir".

      Una vez que ambos estuvieron listos para comer, ella inhaló. "Vi la tumba de un antiguo rey lobo".

      Durante los siguientes cuarenta y cinco minutos, les contó su decisión de encontrar más pruebas, como diría Brin, sobre el descubrimiento.

      Levantó su vaso. "Veo que está muy entusiasmado con esto. ¿Qué piensa hacer con esta nueva información?"

      Se alegró de que no le preguntara si pensaba cambiar de opinión sobre su enseñanza, aunque esa pregunta había empezado a surgir. "No estoy segura. Voy a sentarse en él por un tiempo".

      Asintió con la cabeza. "Eso siempre es sabio".

      Cuando no añadieron nada más, señaló con la cabeza la pantalla de la pared. "¿Supongo por su mensaje que el juicio no va tan bien como usted quería?"

      "No. Después de la cena me gustaría que me ayudaras".

      Nunca podría pagar a estos maravillosos hombres todo lo que habían hecho por ella. "Cuando quieras".

      Una vez que terminaron de comer la fabulosa comida, Larek apartó su silla. "¿Por qué no intentas ayudar a nuestro amigo mientras yo saco el postre? Espero que le guste el pastel de carina".

      Ella sonrió. "Es uno de mis favoritos. ¿Cómo lo supiste?" Los metamorfos de león podían ser telepáticos, pero ella sabía que no podían leer la mente. Los cambiantes de oso, sin embargo, eran una historia diferente.

      Se encogió de hombros. "Puede que pasara por una zapatería y mencionara por casualidad que iba a comprar algo de cena y postre y alguien me lo contara".

      Tendría que acordarse de dar un abrazo a Rein.

      Cuando se giró para entrar en el salón, se encontró con el duro pecho de Brin. "Oh."

      "Nunca te saludé adecuadamente".

      Su beso fue rápido, duro y lleno de pasión, pero fue la forma en que sus pulgares rozaban los lados de sus pechos lo que hizo que su corazón se acelerara. Automáticamente, ella le rodeó el cuello y presionó sus pechos contra el pecho desnudo de él. A los hombres se les debería exigir que se mantuvieran cubiertos, ya que eso hacía que concentrarse cerca de esos dos fuera demasiado difícil.

      Sus párpados se cerraron por un momento y luego se abrieron antes de romper el beso. "Quizá podamos continuar con esto más tarde".

      A ella le encantaría. "Ya veremos". No había razón para actuar con demasiada facilidad.

      Brin la cogió de la mano y la llevó a la pantalla del ordenador. Había archivos por todas partes. "Déjeme explicarle lo que tengo".

      "¿Cómo puedes llevar la cuenta de algo?"

      Larek se rió desde la cocina.

      Brin estrechó las cejas. "Puedo".

      "De acuerdo. Dígame lo que sabe". Aunque si no ponía la información al menos en orden cronológico, ella nunca sería capaz de mantener los hechos claros.

      Brin detalló cómo los dos conserjes estaban haciendo su trabajo habitual de limpieza cuando se dieron cuenta de que el agua no estaba drenando. Levantó la mano. "¿Te importa si organizo esto?"

      Se rió. "Claro, adelante".

      Madra se quedó mirando la pantalla, tratando de averiguar el mejor método. Empezó por desplazarse por unos cuantos archivos, trazando líneas por la pantalla para delimitar entre los registros telefónicos, las referencias, las pruebas financieras y otra información pertinente.

      El tintineo de los platos la hizo volverse. Larek había colocado el pastel sobre la mesa. "Continúa. El postre puede esperar".

      Estaba en racha. Mover los archivos a diferentes áreas ayudó a crear una imagen en su mente. "¿Por qué conseguiste los registros telefónicos de Salin?"

      "Salin es el propietario. Quería ser minucioso, eso es todo, pero puede ver que he resaltado algunas llamadas".

      "¿Para quién son?"

      "Un tipo llamado Acrin. Está especializado en gemas robadas. Las autoridades llevan años intentando relacionar a Acrin con actividades ilegales, pero nunca lo han atrapado".

      "¿Cuál es el significado?" Tenía una idea, pero quería ver qué pensaba Brin.

      "No estoy seguro. Me pareció extraño que alguien que dirige una empresa de gemas tan prestigiosa tratara con un tipo como Acrin".

      "Hmm".

      Durante la siguiente media hora, escudriñó las pruebas, ordenando la información y haciendo un montón de preguntas. Su estómago refunfuñó. "Voy a hacer una pausa para el pastel".

      Para entonces, Larek había terminado de limpiar y se había unido a ellos. Los platos de ambos estaban limpios. Mientras comía la divina creación, los hombres le permitieron pensar en paz. Cuando dejó el plato, volvió a la pared.

      Ella tocó la pantalla. "Tengo una pregunta. Los conserjes siempre lavan el suelo el viernes, pero esta vez, limpiaron el jueves".

      "Habían recibido permiso para tomarse ese día libre unas semanas antes. Era el cumpleaños de su hijo".

      "¿Preguntaron antes de que robaran las gemas?"

      "Sí".

      "Cuando el propietario entró en la fábrica principal fuera de horario, apuesto a que no sabía que esos dos estarían allí".

      Brin se puso de pie y se acercó a ella. "Imagino que es cierto".

      Tuvo una idea. "Cuéntame lo que pasó después de que el conserje quitara la tapa del desagüe".

      "Wendric metió la mano en el desagüe para ver si podía desatascarlo. Fue entonces cuando se topó con la bolsa".

      "Así que lo levantó y probablemente se preguntó qué era".

      "Claro".

      "¿Entonces qué?"

      La miró fijamente con las cejas puntiagudas, como si no pudiera entender a dónde se dirigía. "Salin entró y preguntó qué hacía con las gemas".

      "¡Ahá!"

      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Quieres saber cómo sabía Salin lo que había en el saco si Wendric no lo había abierto todavía?"

      "Sí".

      "Eres brillante". Brin la levantó y la hizo girar.

      Larek dio una palmada. "No lo entiendo".

      Brin la cogió de la mano y la llevó de vuelta al sofá. "Algo de ese tipo me ha estado molestando. Se apresuró a señalar con el dedo a sus empleados de confianza. Sabía que limpiarían el piso el viernes, así que pensó que estaría a salvo si recuperaba las gemas el jueves".

      "Odio hacer de abogado del diablo", dijo Larek, "pero ¿por qué iba a robar sus propias gemas?"

      "Para el seguro", dijeron juntos.

      Ella y Brin se miraron y sonrieron.

      "Pensé que era rico".

      Brin golpeó su pantalla. "Yo también lo pensé. Por eso mandé sacar sus finanzas. Parece que sus beneficios han ido disminuyendo con los años".

      Se inclinó hacia delante. "Probablemente ha estado robando durante todo ese tiempo".

      Brin sonrió. "Yo digo que esto merece una celebración".

      Larek se levantó de un salto y trajo lo que quedaba de vino. Repartió el resto en sus tres vasos.

      Brin levantó su vaso. "Por la organización. Y por la rapidez mental de Madra".

      No estaba segura de ello. Brin y Larek se tragaron el vino de un solo trago.

      Brin se puso de pie y extendió las palmas de las manos. Ella rezó para que esto significara que harían una celebración por todo lo alto. Ella se agarró y dejó que él tirara de ella para ponerse en pie.

      "Creo que me gustaría mostrar mi agradecimiento en otra habitación".

      Ella batió los ojos de forma exagerada. "Diga lo que tiene en mente. Espero que tenga algo que ver con cuerpos desnudos y mucho sexo caliente".

      "No tienes ni idea".
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      Brin cogió a Madra en brazos. Al hombre sí que le gustaba llevarla en brazos, pero ella no iba a quejarse. Que la levantaran la hacía sentir como una princesa, toda ligera y especial.

      Ella se acurrucó contra su pecho. "Entonces, ¿qué tienes en mente?"

      Le besó la parte superior de la cabeza. "Algo que te gustará". Abrió la puerta de un empujón y la dejó en el suelo.

      "Creo que como te ayudé con tu caso, me toca elegir".

      "¿Es así? ¿Qué opinas, Larek?"

      Se movió detrás de ella y le acarició los pechos. Su cuerpo chisporroteaba por la atención. Levantó uno y luego el otro como si quisiera pesarlos para ver si eran iguales. Ella esperaba que pasaran la inspección.

      "Creo que depende de lo que tenga en mente. " Le acarició el cuello, haciéndola entrar en calor por dentro.

      Varias ideas pasaron por delante de ella. Una implicaba la polla de Brin en su culo, y otra era lamerlas hasta casi correrse.

      "¿Qué tal si os vendo los ojos a los dos y vemos cuál puede durar más mientras os chupo a los dos?"

      Brin se acercó. "¿Qué tal si te vendamos los ojos y vemos cuánto puedes durar?"

      No tuvo oportunidad de responder antes de que Larek la levantara. "Coge la cuerda, Brin".

      "¿Cuerda?"

      Brin miró por encima de su hombro mientras abría el cajón de la cómoda. "Tienes una mente perversa y una lengua aún más perversa. Tenemos que controlarte".

      Ella se rió. "Eso no es justo".

      Le guiñó un ojo. "Lo es cuando se trata de amarte".

      "¡Espera!"

      Ambos se detuvieron. "¿Qué pasa, cariño?"

      La idea era estupenda. "Antes de que empieces a atormentarme, ¿te importaría traer las sobras de la tarta y un cuchillo?"

      Los labios de Larek se apretaron. "¿Tanta hambre tienes?"

      "Tal vez".

      Miró a Brin. "¿Te parece bien?"

      "Ella me ayudó. No quiero que su estómago gruña y la distraiga".

      Larek se dio la vuelta y salió corriendo de allí. Ahora necesitaba estar desnuda antes de que él regresara. "¿Quieres ayudarme a quitarme esta blusa y esta falda?" Se quitó las sandalias.

      Al acercarse, Brin ejemplificó el depredador que llevaba dentro. Antes de quitarle la blusa, arrastró sus pulgares por los lados de sus pechos, rozando sus pezones. Ella inhaló para tener más de su tacto. Si Larek no se daba prisa, no estaba segura de tener la paciencia necesaria para llevar a cabo su plan. Brin se acercó y a ella se le cortó la respiración. Manteniendo su mirada en los ojos de ella, desabrochó cada botón, presionando sus tetas cada vez que se movía hacia abajo. Finalmente, consiguió abrirle la blusa y bajó el material muy lentamente por sus hombros. Antes de soltar el material, bajó la cabeza y se llevó un pezón a la boca.

      "Ese no es el plan".

      Dio un paso atrás y levantó las manos. "¿Tienes un plan? Pensé que querías otro trozo de pastel".

      "Sí, pero el postre no es para comer". Al menos, ella no haría la comida.

      "Te doy un minuto para que me digas de qué se trata o te voy a violar ahora mismo".

      Larek entró con el pastel y ella soltó un suspiro. "Quiero que los dos se sienten en la cama".

      Cuando no se movieron, sonrió. "¿Por favor?"

      Larek colocó el postre y el cuchillo en la cómoda e hizo lo que ella le pidió. Brin le siguió, aunque por la forma en que refunfuñaba, no le gustaba que le interrumpieran. Nunca había hecho un strip tease, y rezó para que estos dos lo disfrutaran.

      Con un rápido tirón se quitó la falda. Dándoles la espalda, meneó el culo.

      "Ven aquí, nena. Podemos ayudarte a quitarte esas bragas".

      Ella miró a su alrededor. "No te muevas. Cuando esté lista para estar desnuda, me quitaré todo". Ellos tenían menos paciencia que ella.

      Se dirigió al tocador, pero antes de poner en marcha su idea, miró detrás de ella para asegurarse de que los hombres seguían obedeciendo. Por la forma en que se miraban, aquellos dos estaban manteniendo una conversación silenciosa sobre ella.

      Aquí va.

      Raspó un gran globo de glaseado sobre el cuchillo y se dio la vuelta.

      "¿Qué vas a hacer con ese cuchillo?" Por la forma en que la voz de Brin salió más suave de lo habitual, pudo darse cuenta de que estaba bastante intrigado.

      "Esto". Extendió delicadamente el rico y oscuro glaseado de bayas de carina sobre su pezón, y ambos se alegraron.

      "Ven aquí, nena, y deja que te lo lama". Larek se agarró la entrepierna y se ajustó.

      "Todavía no he terminado". Los hombres estaban siendo tan cooperativos, que ella decidió arremeter con el glaseado en el otro pecho.

      Brin se apoyó en los codos y sonrió. "Esperaba que dijeras eso".

      Realmente parecía gustarles ver cómo se tocaba a sí misma. Después de colocar más carina en el cuchillo, arrastró la punta desde entre sus pechos hacia abajo en su vientre, deteniéndose cerca de sus bragas.

      Ambos hombres se levantaron de un salto. "Esto es demasiado. Queremos participar, cariño".

      "Quiero hacer algo más". Quería extender el sabroso postre sobre su coño.

      "Vamos a ayudarte". Larek la levantó y la colocó en la cama. Se arrastró junto a ella, se inclinó y le lamió una teta. "Estás divina. El glaseado también sabe bien". Su pezón se frunció.

      Brin se arrodilló al otro lado y le limpió el pecho. "Creo que deberíamos cubrirte con alguna golosina sabrosa cada noche y darnos un festín".

      Se rió. Madra se sentó, buscó su taparrabos y tiró del nudo del lateral. Su gran polla casi asomaba por la parte superior, y alguien tenía que acabar con su sufrimiento. Antes de que la corbata se deshiciera, la mano de Brin detuvo la suya.

      "Esta vez ha ido demasiado lejos. Creo que necesita un castigo extra. Tenemos que controlarla".

      "Me gustaría ver cómo lo intentas". No tenía ni idea de por qué se le escapó ese comentario, pero confiaba tanto en ellos que sabía que cualquier cosa que le hicieran sólo le proporcionaría placer. Saltó de la cama.

      Larek se apartó de su alcance y le quitó un poco de la viscosidad oscura de su vientre. Cuando le metió el dedo en la boca, ella chupó con fuerza y su coño se humedeció automáticamente.

      Recuperó su dedo. "Tendrás que esperar tu turno para mi polla". Larek pasó un dedo por el borde de sus bragas. "Veo que has venido preparada para la acción".

      Las bragas no eran tan sexys, pero eran sus favoritas. "Esperaba que pudiéramos tener algo de entretenimiento".

      Brin volvió a la cama blandiendo unas corbatas de terciopelo. Parecían nuevas, y ella se preguntó si las había comprado después de conocerla o antes. Dejó de analizar y se limitó a disfrutar.

      Larek se deslizó fuera de la cama. "Voy a por la venda". Desapareció.

      Su estómago dio un vuelco. Nunca la habían atado ni le habían vendado los ojos, pero la excitación la invadió ante la idea.

      Brin se arrodilló en la cama y arrastró un nudillo sobre su teta. Un poco de escarcha sobrante quedó en su nudillo y lo lamió para limpiarlo. Sólo ver el movimiento de su lengua la puso caliente. "Sé de un buen lugar donde podrías usar esa lengua".

      Sus ojos brillaron. "¿Ah, sí? ¿Dónde?"

      Arrastró un dedo sobre la sustancia viscosa oscura de su bajo vientre y siguió avanzando. Metió el dedo bajo las bragas y se preguntó si a él le gustaría lamer el glaseado de su coño. Por supuesto que le gustaría. "Aquí abajo".

      Brin se mordió el labio inferior. "Por los cielos, eres exquisita. No sé por dónde empezar".

      Señaló con la cabeza el taparrabos que él le había impedido quitarse. "Antes de que Larek vuelva, ¿qué tal si echamos un vistazo?"

      Con una mano, deshizo el lateral y se lo quitó de encima. Su polla sobresalía hacia arriba. "¿Es suficiente?"

      "Sí, pero al verla tan grande y empujando me dan ganas de tocarte. Me lo debes, ¿recuerdas?"

      Se rió. "¿Eres capaz de un solo toque?"

      "¿Qué tal un toque y una lamida?"

      "Ve a por ello".

      Antes de que él cambiara de opinión, ella se puso de rodillas y se agachó. En un solo movimiento, le agarró las pelotas con una mano, le sujetó el tronco con la otra y atrajo su boca hacia su polla.

      Soltó la cuerda y le agarró los dos hombros. La tensión de sus dedos daba a entender que quería que ella continuara, pero sólo durante un tiempo.

      "Vaya. Me he perdido algo". Maldita sea. Larek había vuelto demasiado pronto. Con suerte, eso no haría que Brin la detuviera.

      "Sí. Me está transportando a la montaña más alta".

      Larek se rió. "Veamos cuánto puedes durar".

      Le encantó su desafío y aumentó el sello con sus labios. La repentina pérdida de visión que le proporcionaba la venda la tomó por sorpresa, pero casi le gustaba no poder ver. Como sus sentidos táctiles se potenciaron, hizo rodar las bolas de Brin en la palma de su mano para comprobar su peso. Levantó la cabeza y decidió cambiar el ritmo.

      Brin le apretó los hombros. "No te preocupes por mí, cariño".

      Ella se inclinó hacia atrás. "Simplemente te estoy preparando para que estés lista para follar conmigo".

      Se rió. "No hace falta cebarme. Te quiero ahora".

      Estos hombres eran tan maravillosos. Pensar que la encontraban atractiva y que podían conectar con ella a nivel emocional significaba el mundo para ella.

      El dulce aroma del lubricante llenaba el aire. La depresión de la cama detrás de ella implicaba que Larek se había unido a la fiesta. "Sólo estoy preparando las cosas para Brin, aquí".

      Sí, poder amar a ambos hombres al mismo tiempo sería tan maravilloso. Cuando se inclinó de nuevo para seguir explorando a Brin, Larek la rodeó con sus brazos y le hizo rodar los pezones entre los dedos, y el intenso placer la detuvo por un momento. Cuando Brin carraspeó, ella apretó su longitud y arrastró la lengua por el perímetro de la cabeza de su polla. Luego, Madra deslizó la boca por la parte superior para probar su precum. Brin echó las caderas hacia atrás y deslizó la mano de ella fuera de su polla.

      "Creo que he sido más que generoso al permitirle tener su ración, pero ahora es mi turno".

      "Cobarde".

      Se rió. "Creo que en unos segundos te llamaré así".

      Larek se apartó del camino y la arrastró de nuevo a la cama. Aunque no se sorprendió cuando le ató la suave cuerda de terciopelo alrededor de las muñecas y sujetó cada una de ellas al cabecero, no había esperado que Brin hiciera lo mismo con las piernas. Afortunadamente, le había quitado las bragas justo antes de atarla.

      Nunca había estado en esta posición. Tiró de sus muñecas y piernas.

      "No duelen, ¿verdad?" Le encantaba la preocupación de Brin.

      "No. Estaba probando cuánto margen de maniobra tengo".

      "Nuestro objetivo es limitar su participación", dijo Brin. "Te conocemos. Cuando te emocionas, te gusta tocar".

      Le encantaba tocarlas. "No puedes culparme. Ambos son tan..." Las palabras se le escaparon.

      "Impresionante, guapo, musculoso..."

      Ella se rió. "No estoy seguro, ya que no puedo verte".

      "¿Le gustaría mirar?"

      "Por favor".

      Brin se quitó la venda de los ojos y la arrojó sobre la cama. "¿Mejor?"

      "Mucho".

      Probablemente porque ella podía ver lo que estaba haciendo, Larek hizo un gran esfuerzo por mover sus dedos sobre su pezón. Incluso sin que él la tocara, los nervios se dispararon en alerta máxima. "No es justo burlarse de mí".

      "Bien". Arrastró un dedo por el borde del pezón, pero no llegó a tocar la punta fruncida. "Podría hacer esto toda la noche".

      "Más vale que no".

      Brin se deslizó entre sus piernas. "Nadie ha dicho que no puedas llegar al clímax tantas veces como quieras. Nosotros no tenemos tanta suerte. Nuestros poderes de recuperación en ese departamento no son tan buenos como los tuyos".

      Tenía razón, pero negarle más acceso tampoco era correcto. "De todos modos, no creo que puedas hacer que me corra más de una vez. Se necesitaría un hombre muy viril".

      Parece que les encantan los retos.

      "Ya lo veremos". Miró a Larek. "¿Listo?"

      De acuerdo, eso era para sus propósitos ya que no necesitaban hablar en voz alta. "¿Qué estáis planeando?"

      "Para volverte loca, cariño". Señaló con la cabeza el pastel. "Trae más glaseado. Sé que Madra es dulce por sí misma, pero creo que le gusta que se lo lamamos".

      Así es.

      Larek colocó el pastel en la cabecera de la cama. Ella pensó que usarían el cuchillo, pero en su lugar, cada uno mojó un dedo en el glaseado y comenzó a untarlo por todo su cuerpo. Brin se concentró en la parte interior de sus muslos, mientras que Larek parecía encontrar un placer extra presionando su pezón con una porción de pegamento oscuro. Cuanto más la tocaba, más rápido aumentaba su clímax.

      Al instante, los hombres dejaron de añadir la mezcla oscura y se inclinaron hacia atrás. Brin sonrió. "Creo que es hora de probarla".

      Los dos hombres agarraron un pecho cada uno, bajaron la cabeza y le lamieron el pezón. Sincronizaron sus caricias, maldita sea. Haciendo rodar cada pecho entre sus manos, sus lenguas rodearon las puntas fruncidas una y otra vez. De alguna manera, su necesidad se manifestó entre sus piernas, y pronto su excitación perfumó el aire.

      Se mordió una súplica para que le lamieran el coño, ya que lo que le estaban haciendo a sus tetas era tan maravilloso. Entonces, como si le hubieran leído la mente, chuparon con fuerza las puntas, provocando que dos fragmentos de dolor la atravesaran. Ella arqueó la espalda ante la intensidad. Cuanto más chupaban, más tiernos se volvían los pezones, pero al mismo tiempo, el placer que obtenía superaba el dolor inicial. De hecho, le encantaba el pellizco de dolor y la sensación de gozo erótico resultante.

      "Más fuerte".

      Con cuatro manos en sus grandes tetas, la experiencia la llevó a un lugar en el que nunca había estado. Brin mordió ligeramente la punta mientras Larek hacía rodar la otra con la lengua. Cuanto más trabajaban los haces de nervios, más alto llegaba ella. Ella seguía moviendo las caderas, deseando la misma atención.

      Sus gemidos se hicieron más fuertes a medida que aumentaba su clímax. Brin se levantó y pellizcó la punta. Fue como tener una corriente eléctrica que le hacía zapping en su cuerpo. Su coño se disparó.

      "¿Te gusta eso, cariño?"

      No estaba segura de si le estaba preguntando si debía continuar o si estaba presumiendo de haberla transportado a un plano de existencia diferente. En cualquier caso, la respuesta era afirmativa. "Ajá".

      Larek le dio un mordisco a la cresta hinchada y se dejó caer sobre los talones. Agarró el pezón entre el pulgar y el índice y apretó. El dolor de alto voltaje le arrancó el aliento de los pulmones, pero en cuanto él lo soltó y la sangre acudió a la punta, su clímax la inundó.

      "Oh, oh, oh". Inhaló y dejó escapar un aullido.

      Todo su cuerpo vibraba por el caos que recorría su cuerpo, y el sudor se acumulaba en su frente.

      "Recupera el aliento, nena. Nos quedan horas antes de follar contigo".

      Miró de uno a otro. Seguramente estaban bromeando. "¿Están hechos de acero?"

      La culpa recorrió el rostro de Larek. "Admito que puede que haya exagerado, pero creo que ganamos".

      "¿Teníamos una apuesta?"

      "No, pero nos desafiaste a que te hiciéramos venir".

      Eso era cierto. "Está bien, pero nunca he llegado al clímax dos veces. Y yo sólo he llegado al clímax una vez hasta ahora".

      Brin ladeó una ceja. "Creo que tu memoria es defectuosa, pero me apunto si es así".

      "Bien". Ese comentario probablemente salió demasiado rápido.

      "Creo que tenemos que reajustarte".

      "Todavía tengo escarcha en mi coño. ¿Nadie va a lamerme?" Ella sabía la respuesta, pero era divertido ver cómo respondían.

      Larek la cogió entre las piernas. "Créame cuando le digo que no la hemos olvidado".

      Le desató los tobillos mientras Brin le desataba las manos. Cuando bajó los brazos, el torrente sanguíneo hizo que le dolieran. Ambos hombres le frotaron las extremidades y ella volvió a la normalidad en segundos. Brin y Larek le dieron la vuelta. Cuando Brin tiró de sus caderas, ella se levantó sobre las manos y las rodillas.

      "Déjame ponerme debajo de ti para poder ocuparme de ese sabroso manjar que me ofreciste". Larek se puso de espaldas y deslizó la cabeza bajo el cuerpo de ella hasta que su boca quedó alineada bajo su coño.

      Espasmos de anticipación rodaron por su cuerpo. "Vosotros dos no estáis jugando limpio, sabéis".

      Brin se arrodilló detrás de ella y le masajeó el culo. "Creo que nos lo agradecerás dentro de poco".

      Su mente se puso en marcha al pensar en Larek pasándole la lengua por el coño y en Brin follándole el culo. Lástima que no parecieran interesados en embadurnar su trasero con la baya de carina y lamerlo hasta dejarlo limpio. Apretó el trasero con anticipación.

      "Nada de eso, cariño. Ya sabes lo que hay que hacer. Relájate y deja que te ame".

      Sus suaves palabras provocaron deliciosos escalofríos a lo largo de su piel. Brin le frotó suavemente el culo. Cuando se inclinó, arrastró sus manos por su cintura y rozó sus pechos. Su lengua encontró la concha de su oreja, y chupó y lamió el tierno lugar, enviando escalofríos de placer por su columna vertebral.

      El lento tacto de Brin casi la adormeció hasta que Larek le abrió los labios del coño y le arrancó el clítoris.

      "Mmm. Sabes dulce con el glaseado, pero apuesto a que eres más dulce sin él".

      Cuando él volvió a lamerla, su cuerpo se volvió loco, haciéndola soltar un chillido. No pudo evitar arquear la espalda, a lo que Brin respondió moviendo sus manos hacia dentro y pellizcando sus pezones.

      Como sus pechos eran ya tan sensibles, su tacto electrizó todo su cuerpo. Una gloria inimaginable irradió por los lados de sus pechos y calentó su coño.

      "No puedo aguantar más. Soy un pelele. Necesito una polla". La polla de Larek estaba casi al alcance de la mano. Ella le dio un codazo. "Si pones los tacones en la cama y levantas las caderas, quizá pueda chupártela".

      Dejó de explorarla con la lengua y se puso en posición. Ella se adelantó unos centímetros y pudo arrastrar su lengua por su longitud. Su respuesta fue levantar la cabeza y succionar todo su coño. Fue como si un rayo de calor la hubiera abrasado.

      Casi se había olvidado de Brin hasta que el lubricante de cereza perfumó el aire.

      "¿Está preparado para el nirvana?"

      Si a Brin le gustaba follarse el culo, entonces ella también quería eso. "Sí, creo".

      Él se rió y le frotó el trasero. Ya la había estirado una vez, pero ella comprendió que dos dedos no serían nada como tener su enorme polla dentro de ella. Larek bajó la cabeza y enhebró los dedos en su coño borboteante.

      Una vez más, volvió a su maravillosa polla. Necesitando sentir su grosor, deslizó su boca sobre su longitud hasta donde llegaba.

      "Traga".

      Larek debió de darse cuenta de su dificultad. Hizo lo que él le sugirió y pudo aspirar otro centímetro. Estaba tan distraída por el grosor de su polla que cuando Brin le metió un dedo en el culo, ella no apretó. Esta vez, la presión pellizcó al principio y luego se relajó. Cuando él hizo girar el dedo, aumentó el placer hasta que ella jadeaba con cada empuje. Entre las chupadas y lamidas de Larek y las entradas y salidas de Brin, el éxtasis iba en aumento, haciendo que su cuerpo palpitara de necesidad.

      Brin retiró sus dedos y ella dejó de chupar. "¿Por qué dejaste de hacerlo?"

      "Porque creo que estáis preparados para lo real".

      Al pensar en lo que estaba por venir, su coño se acalambró. Esto iba a ser un viaje salvaje.
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      Brin colocó su gran polla en la mejilla del culo de ella y la arrastró de un lado a otro.

      "Si está tratando de asustarme, lo está consiguiendo. Nunca cabrá". Los dedos eran una cosa, pero las pollas eran un asunto diferente.

      "Lo haré si no aprietas. Larek, no la distraigas".

      "No. Me gusta cuando me lame".

      Ambos hombres se rieron. Brin sólo se burlaba de ella.

      "Déjame jugar con tu trasero. Tú concéntrate en Larek".

      Larek debió entender el comentario de Brin mejor que ella, porque se apartó de ella y se puso de rodillas. Los ojos de ella se abrieron de par en par ante su polla amoratada.

      "Nena, estoy muy cerca, así que sé amable".

      Saber que les gustaba lo que hacía significaba el mundo para ella. Cuando se inclinó para tomar a Larek en su boca, Brin presionó la cabeza de su polla contra su musculoso anillo, y ella exhaló, tratando de relajar su trasero. Cuando él la agarró por las caderas y frotó sus pulgares por cada mejilla, su polla empujó hacia dentro. La alegría por el éxito la impulsó a reanudar la succión de Larek. Esta vez no cerró la boca con tanta fuerza por miedo a que él explotara antes de tiempo. Que se corrieran juntos sería lo ideal.

      Brin se inclinó hacia delante y le besó el hombro mientras bajaba por su canal oscurecido. "Por los cielos, te sientes muy bien".

      No había querido distraerse, pero debió hacerlo, porque Larek metió la mano por debajo de ella y le presionó con fuerza el pezón. Eso la hizo volver al presente. Sin embargo, el rápido golpe de dolor llevó la lujuria carnal directamente a su coño. Quería que Larek la follara, pero no estaba preparada para dos nuevas experiencias al mismo tiempo. Ya era bastante difícil adaptarse a tener una polla en el culo.

      Brin entraba y salía a cámara lenta, como si temiera hacerle daño. Cuando metió la mano entre sus piernas y deslizó dos dedos en su coño, espirales de caos recorrieron cada centímetro de su cuerpo.

      "Ah, ah, oh". El calor golpeaba su cuerpo a medida que se acercaba su orgasmo. "Ve más profundo".

      Quería que él la llevara al límite. Cuando enganchó sus dedos en ella, dio con un punto que encendió su cuerpo. Larek parecía decidido a llevarla al clímax rápidamente porque le retorció los pezones de un lado a otro. Eso la hizo gemir y gimotear aún más.

      Fue cuando Brin le acarició el clítoris cuando su clímax amenazó. Ese acto debió aflojar sus músculos, porque Brin se introdujo hasta el final, golpeando todos los nervios imaginables. Ser follada por el culo era ahora su nuevo pasatiempo favorito.

      "Es increíble", jadeó.

      Larek rozó su polla contra los labios de ella. Una vez más, le había abandonado. Decidida a compensarlo, lo atrajo y lo chupó con fuerza. Él siseó y ella sacó el pecho, exigiendo más atención. Él también se la dio.

      Una vez que Brin llegó al final, no se quedó mucho tiempo. Se deslizó fácilmente hasta la mitad y volvió a entrar. Sus gruñidos se intensificaron.

      "Podría follarte el culo todo el día".

      Apuesta a que él no podría durar más que ella. "Estoy tan cerca".

      Ambos hombres ronroneaban al unísono. Larek presionaba y frotaba sus pechos mientras ella saboreaba su polla. A medida que Brin aumentaba el ritmo, ella también lo hacía. Juntos, los tres estaban en perfecta sincronía. Larek le puso una mano en la cabeza como si necesitara sentir la parte posterior de su garganta. Con tres golpes más, dejó caer la cabeza hacia atrás y gritó. El semen caliente le empapó las amígdalas, y él se retiró justo a tiempo para que ella tragara su dulzura.

      Apenas se estaba recuperando cuando Brin apretó su agarre y la folló rápida y furiosamente. Mientras ella se sacudía hacia delante y hacia atrás, sus tetas se balanceaban. Con cada empujón, su orgasmo amenazaba. Cuando él le acarició el clítoris una vez más, el dique se rompió. Ola tras ola de lujuria erótica llovió sobre ella. Su respiración se entrecortó y su estómago se contrajo. Gritó su nombre.

      Su grito llegó un segundo antes de que su semen se disparara en lo más profundo de su culo. Juntos, sus cuerpos se convirtieron en uno, y el corazón de ella se aceleró y su respiración se aceleró. Larek le frotó la espalda y le acarició la cara, su mente se astilló con el éxtasis. Se pasó la lengua por los labios para obtener la última gota del sabor de Larek.

      Madra dejó caer la cabeza y luego bajó sobre los codos. Brin salió de su culo y ella se desplomó sobre la cama. El lateral se hundió, dando a entender que Larek se había marchado. Volvió con una toalla caliente y la limpió.

      "Necesito una ducha. Creo que todavía tengo algo de mucosidad encima. ¿Alguien quiere ayudarme a lavarme?" Ambos la hicieron rodar y, al intentar besarla, se golpearon la cabeza. Probablemente, por primera vez, no se comunicaron primero. Ella se echó a reír. "No importa. Sería más seguro que lo hiciera yo misma".

      "Ni hablar, nena. Estamos en esto hasta el final".

      La vida no podría ser mucho mejor que esto.
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        * * *

      

      Por mucho que le gustara conocer a la historiadora de los lobos y luego hacer el amor con los dos hombres, para cuando llegó el lunes, Madra estaba agotada. Toda la noche había intentado pensar en algo que le permitiera enseñar lo que quería y seguir teniendo su trabajo.

      Como su cerebro no estaba pensando con mucha claridad, quiso dejar todo en un segundo plano por ahora. No dejar que Frania se enterara de la última novedad había sido una decisión difícil, pero pensó que debía darle a Lara la primera oportunidad de obtener la información. Después de todo, ella había sido la que descubrió la cueva.

      Superar su primer día de vuelta tras las vacaciones de tres días fue agotador, pero cada vez que pensaba en sus hombres, sonreía. En cuanto el último alumno salió de su clase, se puso en contacto con Lara y le preguntó si podía venir.

      "Absolutamente. Henla acaba de salir hace una hora. Me habló de la maravillosa tumba que visitaste".

      Contarlo era una cosa, pero ver las imágenes de las obras de arte enterradas emocionaría aún más a su amiga arqueóloga. Después de que Madra subiera al tranvía, no podía esperar a estar de nuevo al aire libre. No tardó mucho en llegar a la casa del árbol. Una vez en la puerta, llamó y Lara le abrió inmediatamente. Taryn y Kellum debían haber instalado algún tipo de vídeo de seguridad. O eso, o Lara había desarrollado algún sexto sentido animal.

      "Entra". Señaló con la cabeza su unidad portátil. "¿Son esas las imágenes?"

      "Sí, lo son. Espere a verlos".

      Después de que Lara le trajera una bebida, se acomodaron. Tardaron más de una hora en describir todo lo que Madra había visto. Su amiga hizo montones de preguntas, algunas de las cuales hicieron que Madra se diera cuenta de que podría necesitar una segunda visita para obtener más respuestas.

      Lara se recostó en el sofá. "Ha sido increíble. No puedo creer lo bien que hemos reconstruido la historia".

      "Lo sé. Estaba totalmente emocionada".

      "Supongo que tengo que considerar la posibilidad de visitar a mi cuñada y ver la tumba por mí mismo".

      "Creo que los lobos apreciarán su interés".

      Lara se dio una palmada en los muslos. "¿Y ahora qué?"

      "¿Qué quieres decir?"

      Se encogió de hombros. "¿Va a mostrarle a su director esta nueva prueba y decirle que no tenía derecho a impedirle enseñar la verdad?"

      Su risa salió un poco chillona. "Eso puede sonar bien en teoría, pero la reacción sería tremenda. No estoy preparada para asumir esa tarea. Recuerde que trabajo en una escuela privada donde ellos hacen sus propias reglas".

      "No puedes quedarte sentado en esto".

      "Sí, puedo. De hecho, eso es justo lo que voy a hacer. Los estudiantes estarán mejor. Ya casi perdí mi trabajo. Si hiciera algo que lo pusiera en peligro, perdería la conexión con los niños. No puedo arriesgarme a eso".

      Los labios de Lara se apretaron. "Supongo que tienes que hacer lo que es mejor para ti".

      No se trataba de ella. Madra se puso en pie. "Realmente tengo mucho trabajo que hacer".

      Lara también se puso de pie. "Claro".

      Madra se vio fuera. Incluso cuando el ascensor llegó al suelo, una ola de depresión la golpeó, pero la apartó. "Esto es lo mejor", murmuró.

      Alienar a Lara había sido lo último que quería hacer, pero la gente que no enseñaba no podía entender lo emocionante que era ayudar a guiar a los jóvenes.

      Satisfecha con su decisión de mantener el statu quo, se dirigió al subsuelo. El aire exterior había sido bastante bochornoso, y se alegró de volver a estar bajo tierra. Su paciencia disminuyó mientras esperaba la llegada del tranvía.

      Cuando por fin pisó, vio un cartel que señalaba la celebración del concejal este sábado. Una vez al año, las estrellas y la luna estaban en una formación perfecta y hacían que el cielo se volviera de un hermoso color púrpura. Larek la había invitado a la ocasión especial porque iba a cubrir el evento para el periódico. Ella no podía esperar a ir. Definitivamente, Madra necesitaba algo bonito que le hiciera ilusión para levantar el ánimo.
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        * * *

      

      La discusión con Lara había dejado un sabor amargo en la boca de Madra, pero no se podía evitar. Estaba organizando su tableta en el pupitre de la escuela para el comienzo del día cuando entraron Saren, una de las alumnas de Madra, y su mejor amiga, Belna.

      "¿Tiene un minuto, Sra. Madra?"

      Madra había querido revisar sus apuntes, pero eso podía esperar. Las clases no empezarían hasta dentro de catorce minutos. "Claro, ¿qué pasa?" Le gustaba esa expresión americana. Había oído a Lara usarla a menudo.

      Saren se dejó caer en un escritorio frente al suyo. "Mi padre no me deja ir a un campamento deportivo de verano porque mis notas no son tan buenas como le gustaría".

      "Eso debe ser duro para usted. ¿Cómo te hace sentir?"

      "Loco".

      Belna miró a su amiga y luego a Madra. "Saren tiene todos los As y B".

      "Esos son buenos". Anterra Prep era una escuela muy dura.

      "Bueno, no para mi padre. Él tenía el promedio más alto cuando fue aquí".

      Ser la hija del mejor estudiante tenía que ser difícil. "¿Qué crees que puedes hacer para que cambie de opinión?"

      Saren se acercó al extremo del escritorio. "Pensamos que tal vez podrías hablar con él. Eres mi consejero y todo eso. ¿No puedes decirle lo difícil que es ahora conseguir a As? No es como en su época".

      Se rió. "Sólo llevo cuatro años aquí, así que tengo poca autoridad para hacer esa afirmación. ¿Qué tal si se te ocurre un plan con el que tu padre esté contento?"

      "¿Qué quieres decir?"

      "Tal vez le pregunte si puede ir al campamento si, por ejemplo, saca mejores notas en su examen de fin de año que las que tiene ahora".

      Ella arrugó la nariz. "No estoy segura de poder lograrlo".

      "Apuesto a que si estudiaras tres horas por noche, podrías hacerlo".

      "¿Tres horas? No hago más de una. Nunca".

      Ese podría ser el problema. "Quizá tu padre no esté tan descontento con tus notas como con tu esfuerzo".

      Saren volvió a mirar a Belna como si ella tuviera la respuesta. "Entonces, ¿crees que si mi padre ve que me esfuerzo, me dejará apuntarme al campamento?"

      Ahora lo entendió. "¿Por qué no le preguntas y ves?"

      La campana de aviso de cinco minutos sonó para que empezara la clase. Saren sonrió y saltó de la mesa. "Es usted muy inteligente, señora Madra. Gracias. Nos vemos en la quinta hora".

      "Hazme saber lo que dice".

      Le dio un pulgar hacia arriba.

      Mientras el primer grupo de estudiantes entraba en su clase, se recostó y sonrió. Estar en Anterra Prep la hacía sentir viva.

      Madra sacó rápidamente sus planos y los ojeó una vez más. Pasó lista. Cuando entró Clarin, suspiró. Sin embargo, si no aprobaba el examen final, podría volver para una sesión de verano.

      Cuando sonó la campana para indicar el comienzo de la clase, Madra se dirigió a la pantalla de la pared y llamó a la línea del tiempo del siglo XIX. Recordó que se rió cuando tomó la clase de historia de la Tierra y estudió ese período de tiempo. Las dos realidades podían haberse formado al mismo tiempo, pero los avances tecnológicos de Anterra parecían mucho más desarrollados.

      Hoy, por alguna razón, las preguntas de los alumnos no sonaban quejumbrosas, y no se enfadaba porque unos cuantos no hubieran leído el material antes de venir a clase. Quizá por fin se había reconciliado con el hecho de verse obligada a enseñar un relato inexacto de la historia de Anterra.

      En cuanto terminó la jornada escolar, una pareja que le resultaba familiar entró en su habitación. Su mente se quedó en blanco al oír sus nombres. "¿Puedo ayudarle?"

      "Somos los padres de Bandro".

      "Entra". Bandro era un chico dulce, y a ella le gustaba bastante, pero podía hacer más. Era callado, pero siempre hacía su trabajo y rara vez venía a pedir ayuda extra. Esperaba que no estuviera molesto por nada. En lugar de sentarse detrás de su escritorio, colocó tres sillas en círculo. "¿Qué puedo hacer por ustedes?"

      Sonrieron. La madre miró primero al padre y luego a Madra. "Tuvimos que pasar por otra clase y pensamos en pasar por aquí para decirle lo mucho que le gusta su clase a Bandro".

      Fue agradable escucharlo. Aunque participaba, rara vez hacía preguntas. "Gracias".

      "Sabemos que es un chico tranquilo que no se relaciona con muchos alumnos, pero se siente muy cómodo en su clase, y eso lo significa todo para nosotros".

      "Le agradezco mucho que me lo diga". Era una pena que el año escolar estuviera llegando a su fin. Si lo hubiera sabido, habría podido acercarse más a él.

      "Cuando llega a casa, saca su tableta e investiga la historia. Ha conseguido que quiera ir a la universidad y continuar con sus estudios".

      Ella se quedó atónita. "Es fantástico".

      El padre juntó las manos. "Siempre pensé que sería un cultivador de alimentos como yo, pero cuando lo veo así de feliz, sé que es lo correcto para él".

      "Si necesita que le indique la dirección correcta, no dude en ponerse en contacto conmigo".

      Se pusieron de pie. "Lo haremos".

      En cuanto se fueron, su corazón se disparó. Había marcado la diferencia.

      Contenta, volvió a trabajar en el plan de clases de mañana. Apenas había empezado cuando entraron dos de sus alumnos. Hoy fue un torbellino de pequeñas conferencias.

      "Sra. Madra, ¿puede ayudarnos?" Drema estaba en su clase del tercer periodo mientras que Tana estaba en la de después del almuerzo.

      Dejó su lápiz óptico. "Claro".

      Drema deslizó una cadera sobre el escritorio. "Se trata de los chicos. ¿Puede ayudarnos?"

      Se rió. Su mente se precipitó a la imagen de ella mojando el glaseado del pastel en sus tetas. "Tal vez. ¿Qué pasa?"

      Drema se pasó quince minutos contándole cómo estaba enamorada de Clarín desde hacía tres años y que finalmente le había pedido salir.

      "Pensaría que estarías extasiado. ¿Cuál parece ser el problema?"

      Tana intervino. "Sus padres no la dejan salir con él".

      Drema se inclinó hacia delante. "Tengo casi diecisiete años".

      Eso fue difícil. Madra no quería darle un sermón sobre moral, pero sí quería orientar a la joven. "Quizá podrías hacer que Clarín fuera a tu casa. Si tus padres vieran lo buen chico que es, quizá te dejarían salir con él".

      Drema negó con la cabeza. "No creo que le guste eso".

      Se inclinó hacia atrás. "Entonces tal vez no te merezca. Si no puede hacer esta concesión, ¿a dónde ves que va esta relación?"

      Drema miró a Tana. "Puede que tengas razón". Sonrió. "Tana, vamos a hablar con Clarín y decirle que tiene que venir a mi casa o no saldré con él. Gracias, Sra. Madra".

      Antes de que pudiera responder que no era eso lo que quería decir, las dos señoras estaban saliendo por la puerta. No creía que exigirle a Clarin que hiciera algo fuera a funcionar, pero en realidad, pensaba que una chica brillante como Drema se merecía a alguien mejor que Clarin.

      Cuando miró la hora, no podía creer que se hubiera quedado una hora más. Las tiendas del centro comercial cerrarían pronto, y ella necesitaba un par de sandalias ya que la correa de sus zapatos casi se había roto.

      Con más ánimo en su paso que el que había tenido desde la última vez que vio a Brin y Larek, decidió caminar desde la escuela hasta el centro comercial. Madra esperaba que los zapatos no se rompieran en el camino.

      En la zapatería de Rein, asomó la cabeza. Rein estaba ayudando a un cliente, pero en cuanto su amiga se fijó en ella, sonrió y levantó un dedo. Eso le sirvió a Madra para saber qué comprar. Iba por la mitad de la segunda pared de zapatos cuando la clienta se fue y Rein corrió hacia ella.

      "No puedo creer que hayas venido a comprar". Su boca se convirtió en un ceño fruncido. "¿O ha pasado algo?"

      "Ambos. ¿Tienes un minuto?" Tenían mucho que ponerse al día.

      "Claro".

      En cuanto Madra empezó a hablar de su decisión de ir al territorio de los lobos, entraron tres clientes. "Necesito zapatos, pero esos pueden esperar. ¿Qué tal si te pasas por aquí después del trabajo? Recogeré algo de comida".

      "Perfecto".

      Se abrazaron y Madra se dirigió a la salida de la tienda, caminando con cuidado para no tensar más la correa. Como regalo para sí misma por el buen día que había tenido, cogió una botella de vino junto con una tarta con corteza, cubierta de tomates y queso.

      Una vez en casa, guardó la comida en la nevera y se puso unos pantalones ligeros y un top holgado. Tener la oportunidad de charlar con Rein sería una buena forma de pasar la tarde.

      Justo a tiempo, llegó su amiga. Rein se apresuró con una botella de blanco.

      Madra se rió. "He comprado una botella de tinto para ti".

      "Y he comprado una botella de blanco para ti". Para eso estaban los buenos amigos. "La cena está lista. Sólo tengo que sacarla del horno".

      Una vez sentados, Madra se lanzó a contar lo que había sucedido en su vida desde la última vez que había visto a Rein. Ya le había contado que cuando Larek la había llevado a la cueva, se habían encontrado con Frania.

      "Apuesto a que estaba emocionada de que le enseñaras los dibujos de primera mano".

      "Lo era".

      Madra cogió otra porción de la tarta de tomate. "Sabes que Henla ha vuelto aquí. ¿Pasó por la tienda?"

      "Sí, pero sólo charlamos un rato. Se veía muy bien, ¿no?"

      "Seguro que sí. Parece muy emocionada por tener el bebé".

      "Lo sé". Había una mirada melancólica en su mirada.

      Como no quería que su comida se enfriara, Madra comió en lugar de hablar. Regó el pastel de tomate con costra con un poco de vino. "¿Henla mencionó que la visité?"

      "Sólo que estabas allí, pero luego me dijo que estaba embarazada y hablamos de eso. Háblame de ello".

      "Después de mi visita a la cueva, me entraron ganas de saber más sobre esta nueva historia, por lo que quise asegurarme de que fueron los lobos, y no algún charlatán, los que hicieron los dibujos hace miles de años. La única manera de hacerlo sería visitar yo mismo el territorio de los lobos".

      Rein sacudió la cabeza. "No puedo creer que hayas ido allí. Es muy peligroso".

      "Busqué a Jalen para que me acompañara". Explicó cómo su amigo fue en su lugar y cómo, a través de un amigo de Henla, se reunió con un historiador de lobos. "La tumba era increíble".

      "Entonces, ¿todo lo que pensabas sobre la historia resultó?"

      "En su mayor parte".

      "¿Y qué vas a hacer ahora?" Sonaba tan parecido a Lara, que Madra temió que tuviera la misma reacción.

      "Nada". Levantó la mano. "Mi único problema es lo que van a pensar Larek y Brin". Nunca rehuyeron encontrar la verdad.

      "Pensarán lo mismo que yo".

      Por la forma en que Rein picoteaba su comida, no estaba segura de querer saber su verdadera opinión, pero tenía que preguntar. "¿Cuál es?"

      "Que necesita encontrar una forma de conectar con los alumnos y enseñar la verdad". Los ojos de Rein se apagaron por un momento. "Entiendo perfectamente que necesitas tu trabajo. Entiendo que te guste ayudar a los alumnos, pero te conozco. Te encanta buscar la verdad. Nunca serás feliz si no encuentras una solución a tu problema".

      "Aprecio su honestidad".

      Como no quería que la noche fuera un desperdicio total, le preguntó por la vida amorosa de Rein. Como de momento era inexistente, en cuanto terminaron de comer, dijo que tenía que irse a casa.

      En cuanto su amiga se fue, Madra se sirvió otra copa de vino y pensó en la conversación. Sin duda, Rein tenía razón en una cosa. Larek y Brin nunca estarían de acuerdo con su decisión de abandonar todo el concepto de demostrar que los leones dominaban a los lobos.

      Ella levantó su vaso. "Bueno, supongo que entonces no somos el uno para el otro". Inclinando el vaso, se terminó el contenido de un largo trago.
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      Madra había dado vueltas en la cama toda la noche. Todavía podía imaginarse el despido de Rein cuando actuó como si la decisión de enseñar a la antigua usanza no fuera la correcta. Eso era una maldita pena.

      Madra se esforzó por no llorar por su decisión de dejar a Larek y a Brin, pero una vez más, supo que era lo correcto. A fin de cuentas, su relación nunca duraría.

      Por la mañana, envió un mensaje a los dos hombres y les dijo que tenía que hablar con ellos. Decirles que habían terminado iba a matarla, pero por el bien de los hombres, tenía que hacerlo. El problema al que se enfrentaba era que, por mucho que le gustara estar con Larek y Brin, sabía que siempre estarían decepcionados con ella, y cambiar por su bien no la haría feliz.

      Un minuto después, Brin respondió. Su sugerente mensaje daba a entender que no tenía ni idea de lo que iba a decir ella, lo que sólo iba a dificultar las cosas.

      La ansiedad de la noche anterior se había desbordado en el día de hoy. En la escuela le dolía el estómago y la cabeza. Superar sus clases actuando de forma civil había sido uno de los trabajos de interpretación más difíciles de su vida.

      Ahora era el momento de enfrentarse a sus hombres, y no estaba segura de tener el valor de bajarse en la parada correcta del tranvía. Madra podía pasar de largo y tal vez comprar. Esa fácil solución la atraía, pero cuando llegó la estación de los hombres, se bajó y caminó hacia su casa.

      Tiempo de decisión.

      Tiene que hacer esto.

      Como alguien que camina hacia su sentencia de muerte, puso un pie delante del otro. A medida que se acercaba a su casa, su paso se hizo más lento. Había ensayado lo que quería decir. Su decisión de mantener el rumbo era sólida como una roca. Eso sí lo sabía.

      Antes de estar emocionalmente preparada, se encontró frente a su puerta. Como si alguien estuviera detrás de ella y le levantara el brazo, llamó a la puerta. Brin respondió. La lujuria y la depresión la llenaban tanto que no podía moverse.

      Su sonrisa desapareció. "¿Qué pasa?"

      La condujo al interior antes de que ella tuviera la oportunidad de responder. Ella abrió la boca, pero no salió nada.

      "¿Quieres algo de beber?"

      "¿Agua?"

      "Claro".

      Se dirigió hacia el sofá, se agarró al brazo y se dejó caer. Con la espalda recta, juntó las manos. Brin debió avisar a Larek de que ella estaba aquí, porque vino corriendo por el pasillo.

      "Hola, cariño". Se detuvo en seco. "¿Qué ha pasado?"

      En cuanto se deslizó junto a ella, se arrepintió de haber elegido el sofá.

      Brin le entregó el vaso y ella engulló el contenido. Tomó asiento frente a ella. "Por favor, díganos qué está pasando".

      A pesar de sus palabras ensayadas, no se le ocurrió ninguna de las frases elocuentes. Sólo decirlo. "No creo que debamos volver a vernos". Sus palabras se atascaron en su garganta.

      La mano de Larek apretó la suya con fuerza, y Brin se levantó de un salto y dio un paso hacia ella. "¿Qué quieres decir?" Se dio cuenta de que Brin intentaba no gritar.

      "Déjenme decir primero que ustedes dos son los hombres más increíbles que he conocido, pero los conozco. Intentaréis cambiarme, y me gusta como soy". Levantó la barbilla.

      "Eso es una mierda", dijo Larek. Agitó una mano. "Te queremos por lo que eres. ¿Por qué querríamos cambiarte?"

      "Créame, lo haría. Después de pensarlo mucho, sé que enseñar a la antigua usanza es lo mejor para los niños y para mí". Tenía que salir de allí. Nunca lo entenderían.

      "Repito. Eso es una mierda". Ella deseó que él no rondara. "No ha pasado tanto tiempo desde que estuvimos en la cueva. ¿Has olvidado lo emocionada que estabas cuando pudiste compartir el descubrimiento con Frania? ¿O lo emocionada que estabas al ver las tumbas de los lobos? Sabemos que eres tú mismo cuando emocionas a los alumnos y exploras lo desconocido".

      Ella se puso de pie y él dio un paso atrás. "Sí que emociono a mis alumnos, y estoy orgullosa de ello. El camino que estoy eligiendo preserva las relaciones que amo".

      Las lágrimas estaban a punto de caer, y ella no quería estar aquí por más tiempo. Giró sobre sí misma y salió corriendo tan rápido como pudo.

      No llore. Esto es lo correcto.

      Era mucho mejor terminar ahora antes de que le pidieran que fuera suya para siempre.
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        * * *

      

      "¿Qué coño acaba de pasar?" Larek dejó caer la cabeza sobre el sofá. "Quizá deberíamos ir tras ella". Sabía que la respuesta era no, pero sintió la necesidad de expresar su frustración.

      "Tiene los pies fríos, eso es todo". Por la forma en que la mandíbula de Brin estaba apretada y sus puños estaban tensos, se estaba mintiendo a sí mismo.

      "Ya la has oído. Cree que no la querríamos si enseña a la antigua usanza".

      Brin se dejó caer en la silla. "Déjeme preguntarle esto. ¿Cuándo se enamoró de ella?"

      Larek nunca había pronunciado esas palabras, pero ambos sabían que lo habían hecho. "Creo que para mí fue ella quien nos contó cómo se enfrentó a su director, al menos al principio. Mostró agallas y ganas de luchar. "

      "Creo que por fin me di cuenta cuando la vi con Frania en la cueva. Tenía tanta pasión y parecía dispuesta a todo para ayudar a la chica".

      Pensar en todas las maravillosas características de Madra le ponía los pelos de punta. Le vendría muy bien ahora. "Creo que la guinda del pastel, por así decirlo, fue cuando se tomó la molestia de viajar al territorio de los lobos", dijo Larek.

      "Yo también. Eso requirió un tremendo coraje y determinación".

      Cerró los ojos por un momento y exhaló. "¿Dónde está esa mujer ahora?"

      "Ella está dolida. Hay más de lo que ella dice".

      Larek se sentó. "Yo digo que vayamos a correr por el bosque. Eso siempre me despeja la cabeza".

      Una pequeña sonrisa levantó los labios de Brin. "Yo digo que lo hagamos. Ya me conoces. Nunca he dejado que nadie me derrote, y la maravillosa Madra no va a ser la primera".

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Madra pensaba que su decisión de disfrutar de su trabajo y no preocuparse por los hombres la haría feliz. Ahora no estaba tan segura. Hacía casi tres semanas que no los veía, y los echaba de menos más que a la vida misma. Levantarse por la mañana le suponía un esfuerzo, y en cuanto terminaban las clases, no podía esperar a estar en casa. Incluso cuando podía ayudar a un alumno con un problema sobre un mejor amigo o un padre, no recibía la alegría habitual.

      Rein se había pasado por allí para ver si podía arreglar las cosas, pero Madra había fingido que tenía que estar en algún sitio y le había pedido que se fuera. Madra sabía que ésa no era forma de tratar a su amiga, pero ahora mismo no quería escudriñar su vida más de lo que ya lo había hecho. Quizá cuando el curso escolar terminara en unos días, podría reagruparse.

      Cuando se dirigía a la escuela, se encontró con Frania y su padre. Pensó en fingir que no los veía, pero Frania se acercó corriendo a ella.

      "Sra. Madra. Me alegro de que la hayamos cogido. Mi padre quiere hablar con usted".

      No quiero hablar con él. No necesito más pena.

      "Claro". Frania parecía muy esperanzada.

      Esperó a que el padre de Frania se acercara. La mirada del hombre se dirigió al suelo y luego miró a su hija. Parecía tener problemas para hablar. Dada la forma en que había agarrado a Madra en el bar y había sido brusco en la cueva, realmente no tenía ningún deseo de estar cerca de él.

      Extendió la mano. "Lo siento".

      Aturdida, tardó un momento en ofrecer su mano. "De acuerdo". Supuso que se disculpaba por sus acciones.

      Finalmente estableció contacto visual. "Después de salir de la cueva, me di cuenta de que había perdido el control de mi hija".

      Sólo porque el hombre parecía estar luchando con sus palabras, esperó a que continuara.

      Inhaló. "De camino a casa, Frania y yo tuvimos una charla sincera. Siempre ha odiado la escuela, y creo que he renunciado a intentar empujarla a estudiar. Su madre era el cerebro de la familia, pero como sabes, falleció hace unos años. Frania te admiraba como su modelo a seguir. Como usted siempre no tuvo miedo de ser diferente y de ir tras la verdad, ella decidió que también quería hacerlo".

      Miró a Frania, que miraba a su padre con orgullo. El corazón de Madra se hinchó. "Estoy muy orgullosa de Frania. Parece realmente interesada en la historia". Después de enseñar sobre los dibujos rupestres.

      "He estado hablando con otros padres y nos preguntábamos si estaría dispuesto a dar una o dos clases este verano a nuestros hijos".

      "Creo que el horario de verano ya está fijado aquí". No le habían pedido que diera clases.

      "No. No me refería a estar afiliada a la escuela. Fui demasiado terca para ver que los métodos de enseñanza tradicionales no funcionan para mi hija. Ella es del tipo de aprendizaje práctico. Sé que hay otros padres que apoyarían que usted ayudara a los niños a aprender otras materias, también".

      Su mente no podía asimilar toda esta información. "Me siento halagada, pero realmente necesito pensar en todo esto".

      "Claro, claro. Tómese su tiempo. Sé que tal vez no me creas por cómo he actuado en el pasado, pero creo que has hecho maravillas con Frania y te lo agradezco". Dio un paso atrás como si hubiera dicho su parte y supiera que debía irse.

      El timbre de aviso de quince minutos sonó, indicando que la escuela comenzaría pronto. "De nada, y tendré en cuenta lo que ha dicho". Se volvió hacia Frania. "¿Listo para aprender algo?"

      La chica sonrió. "Ya lo creo".

      Durante el resto del día, los comentarios del padre de Frania resonaron en su cabeza. Ella había marcado la diferencia porque se había atrevido a ser diferente. Madra pensó en su conversación con Rein. Ella también pensaba que había una forma de conectar con los alumnos y de enseñar como ella quería. ¿Podría ser ésta esa manera?

      La idea de soltarse tenía cierto atractivo, pero hacer todo el trabajo duro para prepararlo no. No importaba lo que eligiera, no creía que los hombres la aceptaran, así que tenía que decidir qué era lo mejor para ella.

      Impartir una clase en verano podría estar bien, pero entonces los alumnos volverían a la misma configuración aquí. Hace lo que parecía una eternidad, Rein había dicho en broma que debería fundar su propia escuela. Madra se había reído y había dicho que no tenía el espacio ni el dinero para comprar suministros.

      ¿Ya no era cierto? ¿Y si utilizaba la naturaleza como aula y los padres donaban parte del material? Muchos padres no podían permitirse las escuelas privadas y la educación pública era sólo para los más necesitados. Los padres que estaban en el medio tenían que sacrificarse o enseñar a sus hijos ellos mismos. Apostó que estarían dispuestos a pagar un poco de dinero para ayudar con los suministros, comprar algunos programas y cubrir el coste de su salario si prometía a los padres que se centraría en el bienestar de sus hijos.

      Decidió que pasaría dos horas por la noche investigando la viabilidad de la idea. Si conseguía que funcionara, podría hacerlo.
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        * * *

      

      Seis semanas después

      

      Madra estaba agotada pero feliz. De alguna manera, consiguió llegar al final de la escuela sin incidentes. Vale, eso no era cierto. Hubo un momento muy incómodo cuando entró en el despacho del director Aban y presentó su dimisión. Le dijo que no podía seguir enseñando en una escuela donde la libertad de ideas no estaba avalada. Despotricó y amenazó, pero al final no importó. Estaba comprometida a hacer lo que su corazón le decía que era lo correcto.

      ¿Cómo había sido tan ciega antes? Había echado a los dos mejores hombres del mundo, alejado a Lara, su mentora, y casi perdido la amistad de Rein. Rezó para que las mujeres la perdonaran. Sus padres no parecían entusiasmados con la idea de que se volviera pícara, pero dijeron que apoyarían su decisión.

      En unos minutos, su nueva escuela comenzaría. Es cierto que los alumnos estarían sentados sobre mantas en un campo cercano a la entrada del metro en lugar de sentarse en cómodos pupitres, pero no creía que les importara. Si el tiempo se ponía feo o alguien o algo los amenazaba, podían entrar, pero una escuela no se trataba de sus bonitos bordes. Se trataba de enseñar a los alumnos a amar el aprendizaje.

      El padre de Frania había acudido con tabletas gratuitas para todos los alumnos, y algunos donantes anónimos le habían regalado módulos de educación en casa. Ella quería que los alumnos trabajaran a su propio ritmo y exploraran dónde y cómo quisieran. Hasta ahora tenía diez alumnos, pero algunos padres dijeron que si esto funcionaba vendrían más el próximo semestre.

      Frania fue la primera en llegar. Se dejó caer frente a ella. "No puedo creer que realmente hayas hecho esto. Gracias".

      "Bueno, cuento con usted para ayudar a algunos de los estudiantes más jóvenes con sus habilidades de estudio".

      "¿Yo?"

      "Has crecido enormemente como estudiante. Siempre me vienen bien los modelos de conducta".

      Aunque Frania no chilló, Madra pudo ver la emoción bailando en sus ojos. Uno a uno fueron llegando los alumnos. Los padres los trajeron, pero eso era de esperar el primer día. Una vez que todos se instalaron, les contó su filosofía.

      Rema levantó la mano. "¿Podremos hacer alguna excursión?"

      Anterra Prep desaprobó la idea de llevar a los alumnos al exterior debido a los peligros. "Creo que sería una excelente idea. Estoy seguro de que puedo conseguir que algunos protectores se unan a nosotros. ¿Dónde te gustaría ir?"

      "La cueva", gritaron unos cuantos al unísono.

      "Veré lo que puedo hacer". Se alegró de que quisieran explorar los dibujos.

      "¿Qué tal la Tierra?" preguntó Frania.

      Eso la tomó por sorpresa. "Me encanta la idea, pero creo que tal vez deberíamos entrar en una rutina antes de abordar eso". Sin embargo, si contara con la ayuda de los maridos de Sella, y tal vez de Malik y Cavon, podría lograrlo.

      Después de tres horas de clase y de familiarizar a los alumnos con el modo en que pensaba dirigir las cosas, llegó la hora de comer. Como era el primer día, había pedido pastel de tomate para la clase. Había mandado un mensaje al restaurante para decirles que estaba lista, ya que habían dicho que hacían entregas. Se sorprendió de que parecieran realmente entusiasmados, pero quizás salir al exterior también era bueno para ellos.

      Unos minutos antes del mediodía, la puerta del metro se abrió de golpe. Vio cinco cajas del restaurante, pero se sorprendió al saber quién tenía su comida.
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      Cuando unos sonrientes Larek y Brin asomaron la cabeza desde detrás de los cartones, ella se levantó de un salto y se quitó los pantalones, con el corazón latiendo tan rápido que se le secó la boca. Madra abrió la boca para decir algo, pero no le salió nada.

      Lo único que podía hacer era mirar fijamente a los dos hombres más increíbles del mundo. Tal vez fue la forma en que su cuerpo palpitaba y sus pezones se hacían pedazos lo que le dijo que encontrar una forma de reparar la relación debía ser el siguiente paso más importante. Un millón de preguntas luchaban por salir, pero la única finalmente estalló. "¿Qué estás haciendo aquí?"

      Por favor, diga que me perdona.

      "Trayendo comida".

      ¿Eso es todo? Por la forma en que agitaban los cartones, tenían algo más en mente.

      ¿Sexo, amor y compañía para toda la vida?

      Los niños se apresuraron a subir y Larek y Brin les entregaron las cajas. El parloteo casi la ensordece. "Dejen algo para mí", se obligó a decir. Ahora mismo, la comida era lo último en lo que pensaba.

      Larek le lanzó un ceño exagerado. "¿Qué? ¿No hay abrazo?"

      Quería hacer algo más que abrazarlos, pero no se sometería al dolor hasta conocer sus intenciones. "No delante de los alumnos". Era una excusa poco convincente, pero fue lo primero que se le ocurrió.

      "Ah, ya veo".

      Brin se puso delante. "Bueno, no tengo ninguna restricción".

      Antes de que ella pudiera preguntar qué significaba eso, él la levantó de sus pies y le depositó un beso estremecedor en los labios. Cuando los estudiantes empezaron a aplaudir y vitorear, él la volvió a dejar en el suelo y ella dio un paso atrás. Su cuerpo se tambaleó por su maravilloso toque.

      "Br-in".

      Larek volvió a sonreír. "Nos hemos enterado de que has empezado tu escuela y he pensado en hacer un artículo sobre ti".

      Intentó que no se notara su decepción. Tal vez el beso era todo para aparentar. "Claro".

      Larek se acercó para que los estudiantes no le oyeran. "Te hemos echado de menos, Madra, y queremos que vuelvas".

      Su corazón estuvo a punto de estallar, pero ahora no era el momento de hablar de su vida privada. "Estoy enseñando aquí".

      "Les estás enseñando a amar la vida. Ambos pensamos que eso es maravilloso".

      "¿Sí?" Cuando había puesto en marcha la escuela, había intentado dejar de lado cómo pensaba que responderían y hacer simplemente lo que creía que era mejor para todos.

      "Sí, lo hacemos". Brin asintió a los estudiantes. "¿Han preguntado por las cuevas?"

      Deben haber visto a Frania y han pensado en su tiempo allí. "Sí, pero necesito encontrar unos acompañantes que nos lleven".

      Ambos hincharon el pecho. "¿Y nosotros?"

      Ella se rió. "¿Nos llevarías?"

      "¿Por qué no?"

      "Los dos tenéis trabajo. ¿No están ocupados?"

      Larek le rodeó la cintura con un brazo. "Tú eres más importante. Nos hemos tomado el día libre para poder estar contigo. ¿Crees que a los niños les gustaría ir ahora?"

      Su sentimiento le llegó directamente al corazón. "No se me ocurre nada más maravilloso".
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        * * *

      

      El viaje a la cueva y la exploración habían sido un gran éxito. Los hombres incluso se pasearon y contaron lo que creían que significaban los dibujos. Era casi como si no hubiera pasado el tiempo. Cuando tuvo que decir a los alumnos que era hora de marcharse, todos se quejaron y le rogaron que los trajera de vuelta al día siguiente.

      "Ya veremos. Esta noche tienen una tarea de lectura". Hicieron un poco de alboroto, pero ella tenía la sensación de que todos harían el trabajo.

      Una vez de vuelta a su escuela al aire libre, recogieron sus provisiones y fueron bajo tierra. Después de estar al aire libre todo el día, ir bajo tierra era un cambio agradable del calor. No estaba segura de los planes de los hombres. "Quiero agradecerles que hayan pasado la tarde con nosotros. Sé que a los niños les encantó".

      "A nosotros también nos encantó".

      Brin la siguió hasta el tranvía. "Larek ha hecho la cena. ¿Qué tal si vuelve con nosotros?"

      Su corazón quería gritar un sí rotundo, pero no estaba segura de cómo se sentía. "¿Por qué?"

      Ella estaba sentada frente a ellos en el tranvía y ellos estaban de pie. Brin tiró de sus manos y la atrajo hacia su pecho. "Este no es el lugar más romántico, pero si eso significa que vendrás con nosotros, te lo diremos. Los dos te queremos y te queremos en nuestra vida para siempre".

      Su pulso se aceleró. Intentó recordar todas las razones que había dado para que los tres no pudieran estar juntos, pero nada de eso importaba ya. Había superado sus obstáculos y había encontrado una manera de enseñar lo que amaba, cómo lo amaba, y seguir siendo capaz de conectar con los niños. "¡Sí! Os quiero mucho a los dos".

      De alguna manera, no sólo los estudiantes sino el resto de los pasajeros del tranvía se enteraron de la propuesta y empezaron a vitorear y aplaudir. Si su casa no hubiera estado en la siguiente parada, no estaba segura de que no hubiera acabado desnuda en el suelo del tranvía haciendo el amor con esos dos hombres.

      Larek le rodeó la cintura con un brazo y la acompañó. "Tenemos que llevarte a nuestra casa antes de que perdamos más el control".

      Ella apoyó la cabeza en su hombro. "¿Puedo preguntarte algo?"

      "Claro".

      "No he visto a ninguno de los dos en dos meses. ¿Por qué aparecer hoy?"

      Se lanzaron una sonrisa el uno al otro. "Hemos sido totalmente conscientes de lo que ocurre en tu vida".

      "¿Lo has hecho?"

      "Usted es la persona más importante para nosotros. Nos dimos cuenta de que necesitabas tiempo para averiguar lo que era realmente importante para ti. Brin ha dicho todo el tiempo que encontrarías la manera de conseguir lo que querías. Y lo has hecho".

      "Lo que realmente quería era que ustedes dos estuvieran en mi vida, pero nunca pensé que me quisieran a mí".

      Brin abrió la puerta de su casa. "Siempre te hemos querido, pero la gente tiene que ser fiel a sí misma antes de poder compartirse con los demás".

      No estaba segura de cómo supieron antes que ella que encontraría la solución perfecta a su problema, pero estos hombres eran realmente especiales. "No podían saber que cuando el padre de Frania se disculpó, había plantado la semilla en mi mente".

      "No, pero esa semilla siempre estuvo ahí".

      La acompañaron por el salón y por el pasillo. "Pensé que me habías invitado a cenar".

      "Oh, pensamos comer enseguida".

      Su boca se abrió. "¿Y yo?"

      Brin guiñó un ojo. "Podríamos dejarle probar un poco antes".

      Cuando entró, la cama estaba hecha y la ropa había sido recogida. "¿Hiciste esto por mí?"

      Brin sonrió. "Sé que te gustan las cosas ordenadas. No prometo que pueda mantener mi habitación ordenada, pero lo voy a intentar".

      Ella se rió. "No me importa si nunca haces la cama. Mientras estés dispuesta a compartirla, seré feliz".

      Brin la levantó, la hizo girar y la depositó frente a la cama. "No sabes cuántas veces he soñado con que volvías a estar en mis brazos".

      Larek se colocó detrás de ella y ahuecó sus pechos. "Yo también".

      Su tacto hizo que sus pezones se agitaran y su corazón palpitara. Ella tampoco dejaba de pensar en ellos, pero era agradable tomar la delantera para variar, así que se limitó a asentir.

      Larek deslizó sus manos desde sus pechos hasta su cintura. Mientras le mordisqueaba el cuello, enganchó los dedos en la cintura de ella y le bajó los ligeros pantalones. El aire fresco besó su piel. Sin soltarlos, los arrastró hasta sus tobillos.

      "Levante el pie".

      Ella conocía el procedimiento y hacía lo que él le pedía. Cuando él deslizó sus pantalones por la otra pierna, ella repitió el procedimiento. Brin se inclinó hacia delante y la besó lenta y profundamente. Ella se fundió en el beso y apenas sintió los dedos de él desabrochando los botones de su blusa. Estaba tan necesitada de estar desnuda y hacer el amor con ellos que estuvo tentada de arrancarse ella misma la ropa, pero sabía lo mucho que les gustaba tomarse su tiempo y saborear la experiencia.

      Larek estaba de rodillas cuando la abrazó por los muslos. Apoyó su mejilla en su trasero. "Te he echado mucho de menos".

      "Te he echado más de menos". Su voz se quebró, pero no le importó.

      Brin se bajó la camisa, ahora abierta. "Eres tan hermosa. Podría contemplarte durante horas".

      "Te dejaré sólo si puedo chupar tu polla todo el tiempo".

      Se rió. "No duraría si hicieras eso".

      "Lo sé". Eso era lo que lo haría divertido.

      Brin se quitó la camisa y la colocó en el extremo de la cama como si no quisiera desordenar su habitación por ella. No había dos hombres más considerados. Pensó que podría ser aprensiva al estar con ellos porque no entenderían de dónde venía. Lo curioso era que ellos sabían lo que necesitaba antes que ella. Si les hubiera escuchado, se habría ahorrado mucho dolor y angustia.

      Tuvo que decirse a sí misma que era mejor haber llegado hasta aquí por su cuenta, ya que el logro le daba la confianza de saber que podía superar cualquier obstáculo futuro. Brin dio un paso atrás y se sentó en la cama. De un tirón, la atrajo hacia su regazo.

      Se rió, probablemente para disimular la rápida inyección de incertidumbre. "¿Qué estás haciendo?"

      "Cariño, creo que debería ser obvio".

      Le puso una palma en la espalda. Si hubiera intentado levantarse, apostaba a que él no la habría dejado. "No vas a azotarme, ¿verdad?" Secretamente ella quería que lo hiciera. La única vez que él le había dado un golpecito en el culo, a ella le había gustado.

      "Sí. Te lo mereces. Te has portado muy mal. Te hemos tratado tan bien, y a cambio nos has dicho que nunca podríamos estar juntos".

      "Lo sé, pero eso fue porque..." No terminó antes de que su palma aterrizara con fuerza en su trasero. "Ay".

      "Eso no ha dolido". Le frotó el trasero.

      Larek le agarró las bragas y se las bajó de un tirón. "Creo que le gustará más sin ellas puestas".

      Eso tenía poco sentido, pero estaba dispuesta a intentarlo. "Apuesto a que mi culo ya está rojo".

      "En absoluto", dijo Brin. "Sabes que te voy a dar por el culo, y estás demasiado tenso para eso".

      "No lo soy".

      Metió la mano bajo su pecho y le pellizcó uno de sus pezones con mucha fuerza. Ella se estremeció automáticamente, apretando el culo.

      "¿Qué te dije?"

      "Me has engañado".

      Se inclinó hacia delante y le besó el hombro, luego arrastró su lengua hasta su oreja. "Pero te ha encantado, ¿verdad?"

      No quería que hubiera ninguna mentira entre ellos nunca. "Sí".

      "Ahí tienes. ¿Quieres probar a ponerla cachonda?"

      "No te preocupes si lo hago", dijo Larek.

      Como él seguía de rodillas, ella supuso que su azote sería un simple golpecito. Vaya si se equivocó. El culo le ardió con esa única bofetada, pero se negó a gritar. El calor que siguió bien valió el instante de dolor.

      "¿Ya está mojada?" Eso vino de Brin.

      Larek abrió una de sus piernas e hizo un movimiento exagerado de olfateo. "En absoluto".

      Eso era mentira, ya que incluso ella podía oler su excitación, pero si querían jugar con ella, estaba dispuesta. "Tendrán que azotarme más fuerte si quieren que me moje más. Ya sabéis lo mucho que me gusta el dolor".

      En cuanto la mano de Brin descendió sobre su culo, supo que no debería haberse burlado de ellos. Su boca se abrió de par en par y el dolor le abrasó la piel, pero en cuanto inhaló, el dolor se disipó y fue sustituido por gloriosos espasmos que rodaban por su coño.

      "Eso estuvo bien".

      Brin se echó hacia atrás en la cama y la volteó. Larek se subió a la cama y le abrió las piernas. Cuando la espalda de Brin chocó con el cabecero, plantó los pies en la cama y la atrajo hacia arriba hasta que su cabeza se apoyó en su vientre. Su polla, dura como una roca, le hizo mella en la espalda. Para estar más cómoda, se desplazó un poco hacia un lado. Su taparrabos ayudó a matizar su tamaño.

      Larek sonrió y arrastró un dedo por el interior de su muslo. "Eres tan hermosa".

      Nunca había pensado que un coño fuera bonito o no, pero si él la encontraba atractiva, eso era lo único que importaba. Le plantó las plantas de los pies en la cama, y Brin se agarró a sus rodillas, haciéndola totalmente abierta y vulnerable.

      Larek le mordisqueó el interior del muslo mientras le frotaba el estómago. Sus tetas le dolían y su coño se encendía. "Tócame".

      Levantó la vista. "Dentro de un rato. Déjame disfrutar de ti primero. Te has ocultado de nosotros, y necesitamos disfrutar de cada momento".

      Ella esperaba que hubiera muchos momentos por venir. "¿Podemos darnos prisa la primera vez e ir a un ritmo más lento después?"

      Brin soltó una de sus rodillas y le rozó el pezón. "¿Estás ansiosa de que te follemos?"

      "Sí". Su respiración era demasiado rápida. "No duraré si no te das prisa".

      "Ya nos conoces. Nada nos gustaría más que que vinieras muchas veces".

      "De acuerdo". No es que necesitara su permiso, pero estaba claro que los había echado mucho de menos.

      Como si comprendiera su necesidad de dolor, volvió a presionar con fuerza su pezón. La cresta ya hinchada se rebeló, pero su coño se regocijó. Las ráfagas de placer seguían recorriendo su cuerpo mientras él retorcía y tiraba de la punta. Ella echó la cabeza hacia atrás y gimió.

      "¿Te gusta eso?" preguntó Brin.

      Era una pregunta retórica, pero ella respondió de todos modos. "Sí. Más. Por favor". Su capacidad para hablar en una frase completa se había evaporado.

      Cuando él cambió de lado, ella se agitó y gimió. Larek debía de querer complacerla también, porque pasó el dedo por su abertura, burlándose y atormentándola. Ella intentó bajar para tener más contacto, pero Larek retiró la mano.

      "Tenemos a alguien muy ansioso por nuestras pollas".

      "Sí. Los quiero a los dos al mismo tiempo. Por favor". Abrió los ojos y miró a Brin y luego a Larek.

      "No te preocupes. Cuando terminemos esta noche, no tendrás ninguna duda de lo mucho que te queremos. Te follaremos todo el tiempo que quieras".

      Eso era música para sus oídos, pero sabía que estaban tan desesperados como ella y que su burla era todo espectáculo. "Me gustaría ver cómo lo intentas".

      Ambos se rieron, indicando claramente que ella tenía razón. Larek mostró algo de misericordia inclinándose y, con pequeños lengüetazos, lamiendo su abertura. No fue suficiente. De hecho, aumentó su necesidad. "Me estás tomando el pelo".

      "Te gusta".

      "Me gustaría más si me lamieras más fuerte o me metieras un dedo en el agujero".

      "Menuda boca la tuya". Larek se rió y luego le frotó el clítoris.

      La liberación fue divina. Larek le sujetó las piernas abiertas con los codos, permitiendo a Brin tener las manos libres. Apretó los dos pezones al mismo tiempo, y la dicha divina la bañó mientras sus entrañas se calentaban. Si tuviera una sola polla dentro, estaría parcialmente satisfecha. "Más".

      Ni siquiera estaba segura de a quién dirigía su súplica, pero deseaba tanto su contacto. Larek se puso de rodillas y le agitó la polla. Por los cielos, iba a mostrarle misericordia.

      Introdujo su polla en ella un centímetro, y la fricción casi la hizo correrse. Él se retiró. "Está demasiado seca".

      "Eso no es cierto. Me estoy desahogando. Mi coño te desea".

      "No creo que estés preparada".

      ¿Por qué estaban siendo tan malos? "Entonces prepárame, pero date prisa".

      "¿Oyes eso, Brin? Ya nos está dando la brasa. Creo que tenemos que cortar esto de raíz".

      No estaba segura de que su culo pudiera soportar más azotes.

      Brin la movió hacia un lado y se apartó de la cama. "Estoy de acuerdo. Si Madra va a ser nuestra mujer, tiene que aprender a ser obediente".

      Menos mal que sus ojos brillaban y parecía que se esforzaba por no sonreír. "¿Qué tienes en mente?"

      "Para empezar, obedézcanos".

      Su cuerpo palpitaba tan fuerte que haría cualquier cosa. "Por supuesto".

      Larek sonrió. "Creo que le está cogiendo el tranquillo. Póngase de rodillas y coloque las manos en la espalda".

      Brin cogió una almohada y la tiró al suelo. Al menos esta sería una posición cómoda. Se arrodilló y arrastró las manos hacia atrás. Decidió que cuando los hombres menos lo esperaran, les agarraría la polla.

      Madra debía estar concentrada en Brin, porque de repente Larek estaba detrás de ella, atándole las manos.

      "Esto es para que no se le ocurra atormentarnos".

      "¿Seguro que no lee la mente?"

      Ambos se rieron. Larek le puso una palma en la cabeza y presionó ligeramente para bajarla. "Mantenga la mirada hacia abajo".

      "Eso no es divertido".

      "Oh, le daremos diversión".

      "Yo no..."

      "Silencio", gruñó Brin.

      La privación total realmente la estimuló. ¿Cómo era posible? Como estaba a unos metros de la cama, Larek pudo arrodillarse detrás de ella. Cuando él ahuecó sus pechos, ella inhaló.

      "No quiero que reaccione a lo que estoy haciendo o puede que no la toquemos durante un tiempo".

      Ella asintió, sin saber qué más hacer. Con sus pezones ya hinchados, incluso su ligero toque le provocó espasmos de pura lujuria. Le arrancó las puntas y ella siseó.

      "Silencio".

      No pudo evitarlo. Estaba demasiado excitada. Brin se tumbó de espaldas y colocó su boca a un palmo de su coño. Ella empujó sus caderas hacia delante, rezando para que él la lamiera.

      "Te estás moviendo. Mientras reaccionas, no te lameré y no te follaré".

      "¡No!" Se abrochó la boca, dándose cuenta demasiado tarde de que no se le permitía hablar.

      Se sentó. "Póngase de pie".

      Larek tuvo que desatar sus manos. No era justo. Se habían burlado demasiado de ella. Deberían entender que ella necesitaba sus pollas.

      Larek le asestó un golpe en el culo que la hizo casi saltar hacia delante. "Oh". Se quedó sin aliento. Segundos después, el nirvana puro la envolvió. Su coño casi hervía.

      "Creo que está lista, Brin".

      Ambos la levantaron sobre la cama. "Quédate".

      Permaneció tan quieta como pudo aunque su corazón latía rápidamente. Cuando el lubricante perfumó el aire, casi gimió. Demasiadas veces había soñado con tener la polla de Brin en su culo una vez más.

      "No te muevas".

      Ella se concentró mucho, pero cuando él pasó su dedo por su agujero trasero, se apretó. "Lo siento".

      Ella esperaba otra bofetada, pero en su lugar él le besó una mejilla mientras le frotaba la otra. "Quiero que esto sea bueno para ti. Por favor, no te aprietes o no podré entrar en ti".

      Ella asintió. El peso de Larek hundió la cama frente a ella. Metió la mano debajo de su pecho y ahuecó su seno. Cuando levantó la mirada, vio que él se había quitado el taparrabos y que su gloriosa polla apuntaba justo hacia ella.

      Sólo un lametón.

      Ella no pudo evitar agarrarse y acercar su boca a su polla. Él siseó y le apretó la muñeca. En lugar de apartar su mano, la bombeó hacia arriba y hacia abajo. Ella no sólo apretó su agarre, sino que selló sus labios alrededor de su polla. A medida que su mano subía, también lo hacía su boca.

      "Eres un demonio. Skelak, pero te quiero. No pares hasta que te lo diga".

      Estaba prestando tanta atención a complacer a Larek que apenas registró el paso del dedo de Brin por el apretado anillo. Sin embargo, cuando él añadió un segundo, los nervios de su culo, así como los de su coño, se dispararon repetidamente.

      Brin debió de alegrarse de lo relajada que estaba porque le regaló dos dedos en su coño. Los escalofríos la sacudieron y contrajo el vientre. Deleitó tanto su cuerpo que cuando le metió los dedos en el culo, ella apretó las caderas hacia atrás para obtener más.

      Estaba tan preparada para él, pero no se atrevía a suplicar. Además, tenía la polla de Larek en la boca. Aumentó su velocidad, haciendo girar su lengua alrededor de su longitud.

      "Gah". Larek se sacudió de su boca. El pre-cum de la punta salió a borbotones. "Lo siento. Quiero durar para follar tu coño". Respiró con fuerza. "Espero que lo entiendas".

      Podía entender fácilmente la desesperación. "Ajá".

      Apenas pudo esperar por él.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    

    
      Más lubricante perfumó el aire, y Brin colocó su polla en la entrada trasera de ella. Movió su mano desde el coño de Madra hasta su culo y apretó ambos lados por igual. "Voy a intentar durar, pero si aprietas mi polla, no lo haré".

      Ella sacudió la cabeza. ¿Se daba cuenta de que a veces su cuerpo simplemente reaccionaba? Cuando se trataba de la polla de cualquiera de ellos, ella no tenía mucho control.

      Brin le abrió las mejillas y penetró en su abertura. Dio un gruñido y se introdujo. Con los pulgares, le masajeó el trasero como si supiera lo mucho que la estaba estirando. Larek metió la mano por debajo de ella y le frotó las tetas, enviando ondas tranquilizadoras por su columna vertebral. Ella quería lamerlo hasta dejarlo limpio, pero temía que incluso un solo sabor pudiera hacerle explotar, y siendo egoísta, deseaba tanto que le follara el coño.

      Con movimientos de entrada y salida, Brin se arrastró por su canal. Ella no era tan delicada y echó las caderas hacia atrás para llevarlo hasta el final.

      "Skelak". Le apretó el culo con tanta fuerza que estaba segura de que mañana vería las marcas rojas.

      "¿Estás bien?", preguntó ella. Brin había sonado casi herido. Ella esperaba que no le hubiera hecho ningún daño.

      "Casi me corro y quiero esperar a Larek". Se dejó caer sobre sus talones y tiró de ella hacia atrás. "Larek, abre sus piernas".

      Larek tiró de sus talones hacia delante. Brin agarró sus rodillas y las abrió de par en par.

      "Quiero lamerte algo ferozmente, por mi polla no puedo esperar". Se inclinó hacia delante y clavó su polla en ella de una larga estocada. Su cuerpo explotó. Nunca había imaginado lo que haría tener dos pollas dentro de ella.

      "No hay espacio". No se atrevió a moverse ni un centímetro por miedo a que la partieran en dos.

      Brin bajó sus manos a las caderas de ella. "Voy a levantarte y a mantenerte quieta. No me moveré hasta que Larek te folle bien. Cuando esté cerca, entonces quiero follarte fuerte. ¿Puedes soportar eso?"

      Sus sucias palabras casi la hacen llegar al clímax. "Sí. ¡Fóllame!"

      Brin la levantó y Larek se inclinó hacia delante y la besó con fuerza. Ella se abrió para pararse con él, y su lengua se apoderó de la de ella. Se batieron en duelo. Jugaron. Se amaron el uno al otro. Cuando subió a tomar aire, sacó un poco la polla y volvió a entrar. El gemido de ella pareció espolearlo. Aunque Brin le sujetaba las caderas, intentó levantarse más para que él la bajara y le follara el culo.

      Ninguno de los dos hombres pareció entenderlo. "¡Los quiero a los dos!"

      "Oh, nena". Larek bajó la cabeza y acurrucó su cara contra el cuello de ella mientras la empujaba.

      Ambos soltaron un profundo gruñido mientras ella se metía en su propio ritmo. Una vez que ambos entraron y salieron de ella, se olvidó de todo y se dejó llevar por su cuerpo. Con cada empuje, el calor aumentaba y saltaban chispas. Su estómago se contrajo y las pulsaciones subieron y bajaron por las paredes de su coño. Como si la hubieran enchufado, su clímax alcanzó proporciones épicas.

      Cuando Larek le apretó el pezón, ella se deshizo en las costuras. Echando la cabeza hacia atrás, gritó mientras su clímax la inundaba. Su pasión y su amor infundían cada célula, y ella quería revivir este momento una y otra vez.

      Larek apretó con fuerza su pecho contra el de ella y se agarró con fuerza mientras su polla palpitaba y latía. El semen caliente empapó su coño. Brin parecía saber que ambos habían llegado a su fin porque se soltó con cinco fuertes golpes y se detuvo cuando sus pelotas golpearon contra el culo de ella, y su grito salió más animal que humano.

      Brin dejó caer su cabeza al otro lado del cuello de ella y le chupó el hombro, afortunadamente sin sacarle sangre. Después de eso, todo fue un borrón. Su cuerpo seguía vibrando e irradiando mientras los hombres se aferraban a ella.

      Lentamente, Larek se desprendió y se arrastró fuera de la cama. Brin levantó su trasero y su polla salió. Ella cayó de bruces sobre la cama. Totalmente agotada, nunca había sido tan feliz en su vida.

      Su estómago refunfuñaba, pero en este momento la única forma de comer sería si la alimentaban.

      Larek volvió con un paño, la hizo rodar y la limpió.

      Brin se sentó. "¿Sabe lo que significa esto?"

      "Sí". Ahora estaban legalmente unidos. Cuando los tres se profesan su amor y mantienen una relación amorosa de ménage, son marido y mujer. "Me gustaría tener una ceremonia en la que los tres pares de padres, así como nuestros amigos, estén presentes para celebrar esta unión".

      "Por supuesto. ¿Quiere hacer los arreglos o debemos hacerlo nosotros?"

      "Conociendo a mi madre, creo que la dejaré orquestar", dijo Madra.

      Larek se apartó de la cama, recogió su taparrabos y se lo puso. "¿Alguien tiene ganas de cenar?"

      Se debatió en pedirles que la alimentaran, pero eso sin duda conduciría a más sexo, y ahora mismo su cuerpo tenía que adaptarse a amar a estos dos hombres bien dotados. "Cuenta conmigo".
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        * * *

      

      "Quédate quieta". Rein se estaba arreglando el pelo, intentando amontonar el montón de rizos sobre su cabeza.

      "Está bien".

      "Está bien cuando yo digo que está bien. Dame este poco de placer y permíteme hacerte la esposa más hermosa del mundo".

      Madra soltó una risita. "Espera hasta que sea tu turno. Quiero hacer los honores".

      "Eso no ocurrirá en años. Mi ansia de viajar me está afectando".

      "¿Por qué no intentas ir a Espíritu? Creo que encontrarías la Tierra emocionante. Seguro que puedes encontrar a alguien que te acompañe por el punto de alineación".

      Se encogió de hombros. "Probablemente podría, pero entonces tendrían que esperar a que el punto esté en el suelo para guiarme de nuevo. No quiero retrasar a nadie".

      "No es necesario. Los maridos de Sella patrullan la frontera, al igual que Malik y Cavon. Apuesto a que te ayudarían a regresar".

      "Hmm. Puede que lo intente. ¿Has estado alguna vez en la Tierra?" La excitación impregnó su tono.

      Recordó que Frania le pidió que tomara la clase. "No, pero me gustaría". Poder acceder a sus bibliotecas y aprender sobre la cultura terrestre sería muy valioso. Su capacidad de enseñar mejoraría mucho.

      Rein colocó una flor en su sien. "Ya está. Perfecto".

      Ambos entraron en el salón de Brin y Larek. Sus hombres silbaron. "Estás preciosa", dijo Larek.

      Se alegró de que no pareciera importarles que llevara un top. "Los dos son increíblemente guapos, además".

      Para la ocasión, llevaban pantalones y camisa, al igual que los terrícolas. Todos ellos enlazaron sus brazos y se dirigieron a la casa de sus padres. Como su padre trabajaba desde casa, vivían en las afueras. Ella había conocido a los padres de ambos y los quería mucho. Su carácter de aceptación significaba el mundo para ella.

      Cuando llegaron, todos estaban presentes, incluidos Lara, Taryn y Kellum. Como Henla sería bastante grande en este momento, Madra insistió en que no viniera. Aunque la casa era pequeña, todos parecían caber.

      Su madre se apresuró a abrazarla a ella y a sus hombres. "Esperad aquí y sacaré la tarta".

      A su madre le encantaba cocinar. Un momento después regresó, llevando algo que no era del todo reconocible. "¿Qué es, mamá?"

      Puso el pastel sobre la mesa y puso las manos en las caderas. "Es una cueva. ¿No te das cuenta?" Tenía la forma de un semicírculo con remolinos rojos decorando la parte superior.

      Señaló la cosa roja. "¿Y esta cosa qué sería?"

      "Esos son los dibujos de la cueva. Tuve que adivinar su aspecto ya que alguien que conozco nunca me invitó a verlos".

      Toda la sala se echó a reír. "No te preocupes. Estaré encantado de llevarte allí".

      "Bien".

      Su padre golpeó su vaso. "Un brindis por los recién casados. Que tengan una vida larga y feliz. ¿Puedo añadir un consejo?"

      Ella no podría detenerlo aunque lo intentara. "Adelante".

      "Nunca te vayas a la cama enfadado". El grupo se rió. "Las camas están hechas para amar".

      Sus mejillas se colorearon. "Da-ad".

      "¿Qué? Tienes sexo". Señaló con la cabeza su vientre. "¿Cuándo vamos a tener un nieto?"

      "Cuando lo sepa, se lo haré saber".

      En realidad, sospechaba que ya podría estar gestando el primero de sus muchos nietos. Su último sueño sería enseñar a sus propios hijos en su propia escuela.

      Larek se adelantó. "Como es tradición en mi numerosa familia, ha llegado el momento de anunciar dónde vamos a pasar nuestras vacaciones de boda".

      Pensó que podrían llevarla a las montañas, ya que le encantaba acampar.

      Su madre sonrió. "¿Dónde?"

      "Vamos a llevar a nuestra dama especial a la Tierra".

      Las rodillas de Madra flaquearon y se puso una mano sobre la boca. Tras unas cuantas inhalaciones profundas para mantener a raya las lágrimas de alegría, bajó el brazo. "¿De verdad? Ese es mi sueño".

      "Lo sabemos, y pensamos darle su sueño cada día durante el resto de su vida".

      Miró a Lara y le guiñó un ojo. Si su amiga no hubiera descubierto la cueva, nunca habría encontrado al amor de su vida. Madra era increíblemente feliz, y su sonrisa se volvió aún más amplia al pensar en cómo podía dar esa alegría a los demás cada día. ¿Qué más podía pedir, como maestra o como esposa?

      
        
        ***
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      Espero que hayan disfrutado de la historia de  Jackson y Selena. A continuación, la historia de Jett y Deke.

      

      Un híbrido de lobo encuentra por fin a su pareja. Suena genial hasta que un clan de pícaros quiere reclamarla para sí.

      

      Jett Anderson aceptaría el destierro de su clan de osos cualquier día de la semana antes que un matrimonio concertado. Por lo que a ella respecta, todo el clan podría ir a por ella. Una vez que cruce la frontera canadiense con EE.UU., planea no volver nunca la vista atrás.

      Sin embargo, su suerte se acaba en High Hills, Carolina del Norte, cuando su coche se avería. Incapaz de encontrar cobertura en el móvil, el único lugar donde puede pedir ayuda es un bar de moteros llamado High Hills Roadhouse que está lleno de cambiaformas -ninguno de los cuales es un oso- y cuya recepción la hace correr.

      El híbrido de lobo, Deke Warner, echa un vistazo a la mujer totalmente ardiente y sabe que ha encontrado a su compañera. Decidido a reclamarla para sí, se ofrece a ayudarla arreglando su coche. Lástima, el Clan Everhouse tiene otras ideas para ella y le causa un montón de problemas.

      La pasión entre Deke y Jett se dispara. Él se está enamorando de ella a cada hora que pasa, y si quiere conservarla, tendrá que averiguar lo que hará falta para ganarse su corazón... y rápido.

      

      He aquí el primer capítulo:

      

      Jett Anderson no podía creer que por fin fuera libre. En el momento en que cruzó la frontera canadiense hacia Nueva York, su osa interior quiso estallar de alegría. Ya no tendría que lidiar con las arcaicas reglas establecidas por su Clan, esas que decían que tenía que estar apareada a los treinta y cinco años o, de lo contrario, entrar en un matrimonio concertado y sin amor. Eso NO iba a ocurrir.

      Por eso, el día antes de su trigésimo quinto cumpleaños, estaba en su Mustang de diez años con la capota bajada dirigiéndose a la Georgia rural. Era un cálido día de verano, y no podía ser mucho mejor que éste.

      Su madre creía que Jett se dirigía a una boda en Florida, pero en realidad, iba de camino a encontrar un pueblo pequeño y tranquilo en el que establecerse y donde pudiera enseñar en la escuela sin que le dijeran cómo llevar su vida.

      Tras dos días conduciendo, estaba tan al sur como Tennessee, recorriendo las carreteras secundarias y disfrutando de la aventura. Todo olía a dulce verano, lleno de exuberante verdor y madreselva. Jett inclinó la cabeza hacia atrás y soltó un aullido -de los humanos-, pero lo que ella anhelaba era un revolcón en el bosque para que su sangre fluyera y su mente se despejara.

      Lástima que todavía hubiera luz, lo que significaba que no podía arriesgarse a que nadie viera su cambio. Tenía que suponer que la gente de América no era más consciente de su especie que los humanos de Canadá. Ciertamente, habría sido un revuelo mediático si se hubieran enterado de que existían los metamorfos.

      Su mente estaba a un millón de kilómetros de distancia, soñando con hacer lo que ella quería, cuando de repente el motor de su coche chisporroteó, dio una sacudida y luego se agarrotó, obligándola a agarrarse al volante. "¿Me está tomando el pelo? Ahora no!"

      El impulso le permitió bordear la carretera donde su precioso Mustang se levantó y murió. Mierda. Golpeando el volante, miró fijamente al capó y entonces, como si le hubiera dado un susto de muerte, el motor volvió a la vida y los pistones se encendieron de nuevo. Vaya. Su mirada maligna funcionaba a las mil maravillas. Mirando al cielo lleno de nubes blancas y esponjosas, exhaló un suspiro de agradecimiento.

      Eso estaba cerca. Lo último que necesitaba era quedarse tirada al borde de la carretera sin un área de descanso a la vista. Asegurándose de que la carretera de dos carriles seguía despejada, condujo hasta el asfalto y comprobó los indicadores del salpicadero. El agua parecía un poco demasiado caliente y el indicador de gasolina fluctuaba erráticamente, pero al menos se estaba moviendo. Quizá su madre había tenido razón cuando dijo que Jett se estaba volviendo loca. Su habilidad innata para provocar fluctuaciones eléctricas a voluntad podría haber causado más daños.

      Supongo que era hora de encontrar un hotel para pasar la noche y hacer que le revisaran este cacharro suyo. Manteniendo un ojo en el salpicadero y otro en busca de una señal que indicara un lugar donde parar, condujo ocho kilómetros por debajo del límite de velocidad para no sobrecalentar su querido coche.

      Una señal de la ciudad de Morgans Gap apareció en cuanto cruzó a Carolina del Norte. Aunque no tenía ningún cartel debajo que dijera que había gasolina, comida o alojamiento, tuvo que arriesgarse a que hubiera algo allí.

      Una vez que salió, no había nada que le indicara si tenía que dirigirse al norte o al sur, así que se orilló en la berma y sacó su móvil, pensando que el GPS podría darle la respuesta. Pasó un dedo por la pantalla para despertar su teléfono sólo para descubrir que no había servicio. Buena Diosa, pero éste no era su día. Jett se negaba a creer que el karma estuviera intentando decirle que huir había sido un error.

      Decidida a conducir uno o dos kilómetros más con la esperanza de avistar algo, se puso en marcha. El bosque era gloriosamente denso, los pájaros planeaban sin esfuerzo sobre sus cabezas y el único ruido real, aparte del zumbido de sus neumáticos, era el del viento azotando las hojas. Ah, los sonidos de la libertad.

      A un lado de la carretera había un pequeño cartel hecho a mano con las palabras High Hills Roadhouse Pool Tournament en letras negras y gruesas y una flecha apuntando a la derecha. Eso implicaba que habría mucha gente por allí, una de las cuales podría proporcionarle el nombre de un buen mecánico y la ubicación de Morgans Gap.

      Condujo unos diez minutos cuando el motor chisporroteó, silbó y volvió a apagarse. "Esto ya no tiene gracia", gritó a nadie.

      Esta vez, rodó hasta detenerse en medio del carril y golpeó el claxon con el puño. "¡No!"

      Miró por el retrovisor y dio gracias de que nadie se le echara encima. Jett se hundió contra el respaldo del asiento y soltó un gruñido poco femenino.

      Después de calmarse un poco, giró la llave en el contacto, con la esperanza de que simplemente se hubiera calado, pero cuando no ocurrió nada, el pavor se agolpó en su estómago. Miró a su alrededor en busca de alguien que pudiera ayudarla, pero estaba literalmente en medio de la nada. Una vez más, concentró su energía en la situación, pensando que podría ser capaz de enviar chispas de electricidad a través del motor, pero no importaba lo que intentara, su precioso coche no respondía.

      Maldita sea. Al parecer, dos resucitaciones así seguidas debían de estar más allá de su talento. Ella no tenía ningún problema para interrumpir transmisiones de teléfonos móviles, encender y apagar luces, y atascar o calentar circuitos eléctricos con sólo un pensamiento concentrado. Quizá el problema de su Mustang fuera otro que un cable defectuoso.

      Jett se sentó en su coche intentando no asustarse. Ella podía manejar esto. Había pasado la mayor parte de su infancia viendo a su tío juguetear con motores; así que, ¿qué tan difícil podía ser mover unos cuantos cables?

      Saltó para apartar su coche del peligro y, tras unos cuantos intentos, consiguió colocarlo en la berma. Al menos ahora nadie chocaría contra su parte trasera. Durante la siguiente media hora, trasteó con el motor e incluso empleó su talento especial, pero nada funcionó. Las mangueras estaban intactas y los fluidos parecían estar dentro del rango recomendado. Sin alguna conexión informática que la guiara, no tenía ni idea de qué más podía hacer.

      Ahora no le quedaba más remedio que buscar el Roadhouse de High Hills y pedir que le dejaran usar un teléfono fijo, ya que al parecer no había ninguna torre de telefonía móvil cerca. Tras limpiarse la grasa de las manos lo mejor que pudo, cogió su bolso y se dirigió a pie.

      Tras una calurosa caminata de veinte minutos, sus sensores internos se dispararon y su pulso se aceleró al encontrar a su propia especie... o más bien, a algún tipo de cambiaformas. Sin embargo, no percibió ningún oso, sólo lobos, pumas y algo más con lo que nunca se había topado. ¿Una pantera quizás?

      Sin saber si estos animales eran amistosos se mantuvo alerta, temerosa de que los cambiaformas fueran diferentes de los del norte.

      Al doblar la esquina, vio un edificio de aspecto rústico que parecía bien cuidado con un cartel sobre la puerta que decía The High Hills Roadhouse. No era exactamente lo que ella había esperado, pero tendría que servir.

      Unas quince motocicletas estaban aparcadas delante, desde relucientes Harleys hasta motos más pequeñas muy pulidas. Estos hombres parecían estar orgullosos de su conducción y eso era un buen presagio para ella. Serían caballeros, tal vez.

      Tenía que entrar, pedir el uso de un teléfono para llamar a una grúa e irse. Sencillo.

      Puede hacerlo.

      Al haberse dedicado al mundo académico más que a socializar mientras crecía, nunca se había mezclado con el tipo más rudo de los moteros. Siempre había encontrado consuelo en la lectura y el estudio, pero en el fondo, sabía que se había mantenido alejada de los hombres porque no quería que la ridiculizaran por su mayor tamaño.

      Al acercarse a la puerta, una oleada de vértigo la asaltó, casi como si sus propios circuitos eléctricos se interrumpieran. Se tambaleó y luego se detuvo, intentando recuperar algo de control. Quizá el calor le estaba pasando factura. Después de todo, era canadiense y estaba acostumbrada a climas más fríos.

      Se pasó una mano por la frente y luego se limpió la humedad en los calzoncillos. Jett se ajustó la camiseta de cuello en V para no mostrar demasiado escote. Después empujó la puerta, donde el ruido la asaltó de repente. Las risas y los gritos procedían sobre todo de la sala trasera, donde había varias mesas de billar. El local estaba lleno de moteros de todos los tamaños y razas. Sentados frente a la barra había varios hombres con atuendos de cuero hablando y bebiendo.

      Hasta aquí todo bien. Al menos no se peleaban ni se disparaban.

      Mirando a su alrededor, intentó decidir a quién preguntar sobre el uso del teléfono. El camarero parecía simpático. En cuanto dejara de preparar la bebida, se acercaría a él. Mientras esperaba, le asaltó un extraño pensamiento. Dado que medía dos metros en su forma humana y era la única mujer del local, ¿por qué nadie se había fijado en ella todavía, sobre todo desde que la puerta se había cerrado de golpe tras ella?

      Usted no es nadie especial. 

      Tan pronto como ese pensamiento entró en su mente, algo que sintió como rayos láser calientes prendió fuego a su cuerpo. Buscó la fuente y se encontró con un hombre increíblemente guapo en una de las mesas de billar que la miraba fijamente. Con sólo verle, las luces parpadearon y su corazón latió con fuerza.

      Oh, no. Ella no había hecho eso; al menos esperaba que no hubiera sido ella. Sin previo aviso, el volumen de la habitación bajó hasta convertirse en un susurro. No sabía si se debía a la enorme cantidad de sangre que corría por sus oídos o a que alguien había dado la señal de que guardara silencio.

      Un hombre a su izquierda tosió justo en el momento en que un hombre corpulento con barba desaliñada que vestía una sucia camisa de mujeriego se dirigía hacia ella. Su mirada se fijó en su pecho y Jett tiró de la parte trasera de su camisa para cubrirse. Su sucia mirada las hizo querer vomitar.

      "Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí?" Al acercarse, su olor la hizo estremecerse. Antes de que ella pudiera retroceder, él arrastró un dedo por su mejilla y aspiró una gran bocanada, sus labios se curvaron con disgusto. "¿Qué eres?"

      ¿Qué era ella? Después de la mierda con la que había lidiado en la última hora, no estaba de humor para ser cordial, aunque Jett no estaba segura de si le estaba preguntando por su raza o si era algún tipo de mujer amazona. Diablos, el hombre mismo tenía el olor de dos animales en él: puma y lo que ella pensaba que era lobo. "Una persona mejor que tú, aparentemente".

      Un rugido de risa se alzó en la sala y afloró una oleada de satisfacción, pero seguir discutiendo con este hombre no la ayudaría en su búsqueda de direcciones.

      Justo cuando iba a pasar rozándole, el mestizo la agarró del brazo. "Me gustas. Tienes descaro a juego con ese gran culo".

      Ya estaba harta de él. "Eres un verdadero poeta, ahora discúlpame".

      Decirle que se quitara de en medio no parecía sensato ya que la superaban en número veinte a uno.

      Se inclinó más hacia él. "¿Qué tal si reventamos este antro?"

      Tenía que estar de broma, sobre todo después de sus groseros comentarios. Una sensación de remolino en el estómago la tomó por sorpresa y las luces se encendieron y un claxon empezó a sonar delante. Oh, no. Esto no era bueno. Por primera vez, se sentía impotente para detener esta locura. Jett se tapó los oídos con las manos e intentó concentrarse. Entonces, como si las aguas se hubieran separado, todo volvió a la normalidad.

      "Tandric, retrocede", le ordenó el hombre corpulento de la otra habitación. Era el mismo joven semental que había enviado calientes punzadas de necesidad directamente a través de ella. "¿No ves que has disgustado a la dama?".

      Esta persona de Tandric se enfrentó al gigante de dos metros y medio. Le dio un puñetazo en el pecho. "No, usted retroceda. Yo la vi primero. Es mía".

      Su defensor, con aspecto de estrella de cine y pelo oscuro, enseñó los dientes y gruñó. "Paso. Lejos. Ahora".

      No me diga que las normas de cambio en EE.UU. son más gilipollas que en mi región.

      Tandric giró sobre sí mismo y rodeó con un brazo la cintura de Jett. Su mero tacto, su postura y toda su presencia le dieron ganas de vomitar una vez más. Luego hizo lo impensable y le ahuecó el pecho. De ninguna manera. La necesidad de arrancarle la cabeza y clavarle una rodilla en la entrepierna la abrumó, y se movió sin proponérselo. Los botones saltaron y sus pantalones se rajaron al transformarse en un oso de dos metros de altura.

      "Joder", gritó Tandric.

      Toda la población del bar se abalanzó sobre ella y la necesidad de huir se apoderó de ella. Cogió su bolso del suelo y luego se estampó contra la puerta, haciéndola saltar de sus goznes.

      Se oyeron gritos detrás de ella mientras arrancaba, pero lo único en lo que podía pensar era en el error que había sido entrar allí. Con la adrenalina martilleando su cuerpo, avanzó por la carretera hacia su coche tan rápido como pudo. Qué haría cuando llegara allí, no tenía ni idea, pero ya se le ocurriría algo.

      **

      Deke Warner estaba atónito. No sólo su polla palpitaba a la par que los latidos de su corazón, sino que su boca se había quedado seca. Había encontrado a su pareja, pero ahora no era el momento de invitar a una ronda de celebración a todos los presentes en el bar. Tenía que asegurarse de que aquella mujer celestial de labios carnosos, caderas turgentes y estupendas tetas se mantuviera a salvo. No sólo Tandric era una bala perdida, sino que en el momento en que Adam Everhouse y su pandilla se enteraran de la existencia de una cambiaformas, se volverían locos por ella. Se estremeció pensando en los experimentos que querrían hacer con ella, creyendo que sería la clave para encontrar la respuesta a la disminución de su población.

      Mientras Tandric se dirigía hacia la puerta, Deke le agarró. "Es mi compañera, amigo".

      "Al diablo con eso. Ella no te quiere. Estás demasiado mojado por las orejas, cachorro".

      Dada su diferencia de tamaño y sus habilidades, Deke no podía creer que Tandric le estuviera retando de verdad. En cuanto a lo de tener las orejas mojadas, puede que Deke sólo tuviera veinticinco años, pero prácticamente se había criado solo y había montado su propio negocio. Tandric, por el contrario, había fracasado en todo lo que había tocado y ahora gorroneaba a quien podía.

      En momentos como éste era cuando deseaba no haber abandonado nunca el pueblo de Hidden Hills, pero tenía sus razones, buenas razones. Deke se puso en pie y miró con desprecio a la mezcla de puma y lobo. Él también podía ser una combinación de los dos, pero al menos tenía un toque de pantera, o eso le habían dicho, y eso lo hacía superior en su mente.

      En un instante, Tandric estaba en su forma de puma y Deke se vio obligado a cambiar. Cargó contra el felino y sólo consiguió asestarle uno o dos golpes antes de que sonara un disparo que los dejó inmóviles a ambos. Tandric fue el primero en cambiar de nuevo a su forma humana y Deke le siguió. La necesidad de golpear al hombre aún le ardía en las entrañas, pero por ahora respetaría las reglas del Roadhouse.

      Connor, uno de los miembros de la tripulación de Luce, se puso delante de la barra con un rifle en las manos. "¿Qué demonios pasa con vosotros dos peleando aquí? Si Luce se entera, o Calder para el caso, os echarán a los dos".

      Tenía razón. "Estaba defendiendo a la mujer", dijo Deke. "Tandric está dando mala fama a este lugar actuando como un imbécil". Eso sonó patético, pero no estaba pensando con claridad.

      El puma resopló. "Le gustó que la tocara. Olí su calor".

      Ante aquel comentario íntimo, la rabia ardió en su interior. Si Deke no se largaba de allí ahora mismo, cometería una estupidez. "Arreglaremos esto más tarde".

      Salió acechando, queriendo alcanzar a su mujer antes de que lo hiciera Tandric y cambió a su forma de lobo. Manteniéndose en el bosque, se dirigió hacia el norte, la única dirección en la que ella podría haber ido.

      En cuestión de minutos, el olor de ella llenó todo su cuerpo y su bestia se volvió loca de necesidad. El impulso de protegerla y aparearse con ella casi le hizo tambalearse. En el momento en que divisó su forma de osa dirigiéndose hacia la carretera, Deke aminoró la marcha, no quería que ella se asustara si le veía.

      Casi se rió al ver la bolsa rosa aferrada a su boca. Su compañera era toda una mujer. No muchas mujeres se habrían enfrentado a Tandric.

      Unos minutos más tarde, la seductora mujer, aún en su forma de oso, se desplomó contra un Mustang rojo que parecía estar varado a un lado de la carretera. Deke cambió a su forma humana y observó para ver qué haría ella a continuación. Tendría que volver a cambiar en algún momento, ya que no podía conducir como osa.

      Dejó caer el bolso en el coche y luego respiró hondo, como si tuviera el peso del mundo sobre sus hombros. Como si estuviera viendo una película a cámara lenta más gloriosa que cualquier puesta de sol, su compañera se transformó de bestia peluda en una visión desnuda de pelo castaño largo y ondulado. Santo cielo. Se agarró la polla para evitar que estallara y tuvo que tragar saliva para no gritar al cielo que era el hombre vivo más afortunado por haberla encontrado.

      Debió de hacer ruido, porque su compañera levantó la vista y abrió la boca como si fuera a gritar. Confundido por su angustiada reacción, se precipitó hacia ella, levantando las palmas de las manos en señal de rendición. "No te haré daño".

      Su mirada se dirigió directamente a su polla rígida y sus ojos se abrieron de par en par. ¿Le molestaba su desnudez? A ninguno de los metamorfos le importaba que les pillaran desnudos, pero con la forma en que miraba, parecía bastante incómoda.

      "Quédate donde estás". Se escabulló detrás de su coche y abrió el maletero, impidiendo la visión de su magnífica piel de alabastro.

      "No tiene por qué ser tímida", dijo, utilizando un tono suave.

      Quizá fuera lo mejor. Un minuto más de mirar sus voluptuosas curvas y podría haberla reclamado allí mismo, en la carretera.
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